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J T.~ o o u e e I o N 

América La-tina, re.al idad social. econ6mica y pal ftica que muestra 
/1 

diferentes tiemp0s en el devenir hist6rico de sus partes y que s~ 

ñala las dificultades a las que se han enffentado éstas en su in­

ti:graci6n al siste!lla capita~ista de p'roducción, será constanteme~ 

te un o.bjeto de interés para las Ciencias sociales. en todas las,-· 

disci'plinas que 'la integran . 

. . 
Es obligaci6n de todo aspirante a cientffico social y más aún de 

·\todo latinoamericano, conoc~r la realidad econ6mica,,polftica y s~ 
cial del continente. Por ello, se consider6 importante P!Ofundi--

. ~ -
zar .al menos, en •rno de los procesos que se han dado. El que por sus 

caracterfsticas ha
0

.demostr,doser significativo en Ta realidad lati 

noamericana, tant~ a nivel local como regional es el·nidaraguense. 

Sin duda .Nicaragua participa de muchos'rasgos com~n~s de América 

Lat.ina, pero al' profundizar en, el ~studio de su proceso histórico, 

se v11slúmbran una serie de caracterfsticas que imprimen,ª su soci~ 

' dad ·una fisonomfa singl.i'lar; por una parte las cruentas y constan--

tes inte.rvenci
0

.onesiarm~das norteameri~ana·s que s~· r~mo~tan desde -
1 

medi
0

ados det •Siglo X.tX y se prolongan ltesta los años 30 del siglo 
I ~ . . , ,, ~ .. 

XX, y por ·otra los 40\ añoy de dictadura ini,'.nterrumpida que sufrió 
1 

el pafs. 
1 ' 

I' 
Cabe señalar el int~rés estratégi~o del territorio, para los fines 

\ 

' I ' 
geopolíticos de las fotf.•ncias; este es un f~ct?r. ~ustanoial quf e~ 

plica la subordinación d1H 'país al im,plrt'aHsmo norteamericano du-

,.i' 
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rante más de medio siglo; junto a ello desde destacarse la depen-­

dencia de la eFonomía nicara~uense, exportadora s6lo de materias -

primas. 

Investigar el período somocista, permite aproximarse al conocimien 

to de no solamente la situación socioeconómicc y política de Cen-­

troamérica y el Caribe, sino en alguna media de toda el frea, te-- ~ 

niendo en cu,nta las diferencias y especificidades locales. 

Asimismo, el estudio de la cr,sis y-des.integraci6n del Estado Somo 

cista, da las pautas ,para conocer fas actuales cr1sis de la región 

y la factibilidad de cambio que sustentan los movimtentos de libe­

raci6n. Así como visualizar las posibilidades y limitaciones del 

actual proceso nicaraguense. 

La hitiótesis central de la investigación se 1?1ante6 bajo dos ejes, 

en primer lugar, ·1as condiciones objetivas a nivel económico que 

permitieron la formación y consolidación del Estado Somacista y su 

posterior crisis y destru~ción; dentro de las condiciones econ6mf-., 
cas se analiza la conexión existente entre la economía nacional 

agroexportadora y la econym~a norteam~rfcana, por lo tanto, se ob~ 

servará ,el grado de penetración que. ha teniGo el capital norteame­

. ricano en la din~mica económica nacional~ Lo qu~·en otras palabras 

serta la relación entre capitalismo des~rro11ado y capitalismo de­

pendiente. 
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Por otra pa~te en el plano polftico se tratar§n de explicar las par 
'· 

t-icularidades del Estado, a partir de la "1"81aci6n entre lntervencio 

nes Norteamericanas -Guardia Nacional- Estado. Es esta la que de-­

termina el carácter del ES'tado, ya que es justarr,'1~nt~ el gobierno --

. norteamericano· el que forma, asesora y supervisa la Guardfa Nacio.-­

nal, la cua~ queda como aparato re~rasor y de control qd~ permtt~ a 

.la Dictadura consolidarse en el poder. 

El estudio exfgl6 retomar l~s inicios de la Dictadura Somocista, ~­

asf· como su evolucf6n, pero no como un hecho aislado, sfno como un 

fen6men~ que ~e encuentra en permar.ente 1nteraccf6n con el capita-­

ljsmo ~undial, ya que requiere serparte articulada de dicha dfnimi­

ca econ6mica. 

Lo·anierior permfti6 rescatar las necesfdade~. requerimientos y po­
·1 

• · ·lfticas del· capitalismo mundial, que fueron en gran medida determf-

n•ndo, creando y transforma~do las necesidades internas, las que a 

su vez obligaron a la Dictadura Somocista a que adquiriera determi­

nadas y especfficas ~aracterf~ticas_ en respuesta a los plantea~ien­

tos hechos por Estados Unidos. · 

Las caus~s externas que han determinado la existencia de los dife-­

rentes sistemas polfticos latinoamericanos, marcados por una gran -

frecuencia de Dictadura'S Militares a lo largo' del conthe1nte, a su 

vez.han obligado a los grupos sociales a expresarse en movimientos 

de oposic16h a éstos regfmenes, que en algunos casos y en forma m4s 
~ 
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marcada en Centroamérica. se han transformado en movimientos de Lf 

beraci6n Nacional. En este contexto nace el Frente Sandinista de 

Liberaci6ri Nacional. el cual en su evol~ci6n tiene la capacidad de 

recuperar las 'demandas polfticas. tanto de los sectores populares. 

como de los sectores medios. transformindose en vanguardia de la -
' 

luc~a por las reivindicaciones de los distintos irupos que confor-

man la sociedad nacional. 



CAPITULO I FORMACION DEL ESTADO SOMOCISTA 

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA FORMACION DEL ESTADO SOMOCISTA. 

Se consideró necesario iniciar esta investigación recuperando 

algunos antecedentes históricos del per1odo pre-somocista, -­

por considerarlos fundamentales en la formaci6n de este Esta­

do. Especialmente en lo que se refiere a la estructura de -­

clases, economfa agroexportadora, la intervenct6n norteameri­

cana y la situación internacional con respecto a centroaméri­

c~ y el caribe. 

Aunque en esta primera parte se hará ün intento por definir -

la estructura de clases y la pugna existente entre ellas, no 

se har& una defiñici6n te6rica de las categorfas y conceptos 

utilizados, pues éstos se fr4n construyendo, conformando, y -

logrando una especificidad, a través de la investigación don-. 

de se tratará de unir la parte teórica del concepto - que ser 

vir& de guia - con la riqueza de la realidad ni~araguense. 

Al igual que el resto de los pafses latinoamerfcanos, Nicara­

gua partfcip6 en el proceso de descolonización de principios 

del siglo XIX y en conjunto con el resto de los pafses de ce~ 

troamérica 1 exceptuando Panamá, forman las Provincias Unidas 

de Centroamérica entre 1823 y 1836. 

Además, la idea o inter~s de formar un Estado Nacional pene--
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tró tard;amente en la clase criolla dominante, por lo tanto, 

el proyecto de esta clase en este per;odo no excede del lo-­

gro de la libertad de comercio, liberarse de trabas que sig­

nificaban los fuertes impuestos y 1 a coacción monopólica del 

comercio por parte de las autoridades españolas, así como de 

integrarse al incipiente mercado mundial capitalista. 

En el año 1821, fecha de su Independeucia, Nicaragua asenta-

ba su econom;a en primer lugar sobre relaciones de produc--

~~. ción precapitafistas, 1'as cuales se ubicaban geográficamente 

en el centro occidental, predominando el latifundio ganadero, 

y en Ta zona central teniendo como base las plantaciones de 

cacao, caña de azúcar y añil; en segundo lugar sobre una agri 

cultura ceralista de autoconsumo extendida sobre la zona nor-

te. 

Lo anterior· indica que dentro de esta estructura económica, -

no existia una producción suficientemente desarrollada, ni i~ 

tegrada a un espacio económico suficientemente amplio que le 

permitiera generar un desarrollo capitalista moderno. 

Con base en los elementos antes mencionados era imposible la 

formaci6n de un Estado Nacional, ya que éste para su forma-­

ci6n y consolidación requere de ciertas premisas materiales 

como son: 1.- La existencia de relaciones de producc16n bur 

guesas.- 2o.- De una clase nueva que surge de los sectores 

más asociados o cercanos del capital comercial.- 3o.- De --



una división interregional del trabajo lo suficientemente am-­

pl ia y desarrollada para sustentar un mercado nacional; éstas 

deficiencias, que son elementos comunes al resto de centroamé­

rica, produjeron y determinaron la· desintegración de las Pro-­

vincias Unidas de Centroamérica y con ello el repliegue de Ni­

caragua hacia un orden político caracterizado por Ta anarquía 

interior, Ta guerra civil cr6nica y la debilidad externa. 

Ante la carencia de factores internos de cohesi6n suficiente--

mente ruertes, un elemento externo -la invasión del norteameri 

cano W. WaTker en 1855- contribuy6 a aceTer~r Ta unidad nacio­

nal, forzando a las distintas fracciones- de· la ol igarqufa - -

criolla a establecer el denominado Pacto Interoligárquico de -

1856, que trajo como consecuencia la derrota y expulsión del -

invasor y la promulgaci6n de la constituci6n de 1856. 

ET Pacto Interoligirquico tuvo significaci6n tanto a nivel eco 
>, -

n6mico como polftico, en el plano económico significó en pri-­

mer lugar la repartici6~ de los ingresos aduaneros entre las -

distintas fracciones oligárquicas, en segundo lugar la ~egla-­

mentacf6n del subsidio estatal para la producción de algunas -

materias primas, y en tercer lugar el reparto de los ingresos. 

producidos por la concesi6n de impuestos pagados por el arren­

damiento de la Via de Tránsito; en el plano político, el Pacto 

Interoligárquico y la constitución ~xpresaban la base material 

pr~capitalista en que se asentaba~ las diferentes fracciones -
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de clase, lo cual se refleja en la restituci6n de la partici 

pación polftfca a la esfera exclusiva de la clase dominante, 

(un dato interesante al respecta es que en 1871 s6lo partici 

paban en el proceso polftico 640 personas sobre una pobla- -

ci6n de 230,000 habitantes) en el carácter de las fuerzas ar 

madas que a nivel personal se expresaban en un ejército na-­

cional único, pero en la realidad cada fracción oligárquica 

conservaba sus propias fuerzas, cuadro de oficiales y jefes -

militares que dependfan del caudillo local. El carácter del 

ejército es otro elemento importante que da cuenta del cari~ 

ter del Estado, ya que una de Tas caracterfsticas fundamenta 

les del Estado Nacional y del Estado Moderno es tener un ejé~ 

cito dnico, permanente y profesiorial. 

Dentro de esta estructura del Estado, el dominio oltgárqufco 

se presentaba bajo la forma jurídica política de un Estado -

Republicano representativo con régimen bipartidista, formado 

por el Partido Legitimista que representaba a la fracción -­

plantadora de añil, y el Partido Democrático que represent! 

ba a la fracción ganadera. 

Por lo anterior, se deduce que el Pacto Interolig6rquico im­

plantó un orden conservador que frenó tenpo-almente las gue-­

rras civiles y preservó rfgidamente el "status quo" basándo­

se en una economia coyos sectores más desarrollados o dinámi 

cos se orientaron hacia el mercado exterior. 
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Estas circunstancias determinaron que los terratenientes co­

nocieran el interés en el intento de supresi6n d~ trabajo 

servil y en el fomento del desar~ollo industrial. 

Sin embargo, a mediados del siglo XIX se introduce en Nicara 

gua el cultivo del caff, hecho importante porque a finales -

del siglo, cuando se generaliza el cultivo produce c~mbios -

tanto a nivel polftico como econd•ico. 

la explotac16n agrfcola del grano comienza a extenderse pre­

viamente en la Sierra Costera del Pacffico, tanto por facto­

res socioecon6mfcos como son: concentr~c16n demogr!f fca en 

las zonas del litoral Pacffico, ubicac16n de los poderes ce! 

trales, red de comunicaciones e infraestructura, comercio in 

. ter f or, etc., como por factores de orden natural : el i ma, al 

tura apropiada, riqueza del suelo etc. El cultivo del caff 

se extendi6 hasta formar la red de plantaciones que vitalfz6 

y af1rm6 hacia finales del si~lo XIX, la hegemonfa econ6mfca 

y polftica de la regi6n central, contrastando con la produc· 

c16n ganader~~ la agricultura de granos b4s1cos y la pequefta 

producc16n cerealista que constitufan la base econ6mica de Ni­

carag~a hasta la irrupc16n del caff. 

La generalizac16n del cultivo del caf~ se produce en los últ1 

mos 15 aftos del siglo XIX al amparo de los ~recios favorables 

en el mercado capitalista mundial, esto trae como consecuencia 

,,.; 

1,;1 .• ,'. 
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una serie de fenómenos económicos que revolucionan la economía 

tradicional. pr.:eba de esto es que se introducen normas y técnJ. 

cas de mercado. control de calidad y de costos, tecnología de 

recursos físicos y se establecieron formas de organización de 

la fuerza de trabajo, como producto de las nuevas necesidades 

impuestas por la conservación de las extensas plantaciones y 

la recolección del grano. que demandaban el empleo de contin­

gentes masivos de obreros agrfcolas con una proporción y un 

grado de división del trabajo que hasta ese momento no se ha-

bfa dado o no tenia precedentes en Nicaragua. 

El cultivo cafetalero relacio~a de manera sostenida y defini-

tiva·~ un sector ~e la economía nicaraguense con el mercado -

mundial capitalista, lo que significó la integración de su d! 

bil economía al sistema de dominación ejercido por las poten­

cias imperialistas que desde principios de siglo habfan incor 

porado a s~·esquema de dominaci6n y expansión el territorio -

nicaraguense, por su situación estratégica para crear un ca-­

nal interoceánico. 

Estos cambios en la estructura económica se expresaron supe--

restructuralmente en el ascenso de la fracción ca~etalera a -

la hegemonh poJ ftica, la cual asume el poder del Estado en · ... 
1983 con el General Zelaya, dando paso a la reforma liberal ~ 

que se extendió hasta 1909. 

l.r 
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El rEgimen liberal del General Zelaya se caracterii6 - · -

por el fuerte impulso que le di6 al Estado Nacional Nicara- -

guense, pues tom6 medidas que contribuyeron a ello como son: 
• 

la expulsi6n de potencias extranjeras del territo~io, retiro 

de los ingleses del litoral At14ntico en 1884, que habfa sfdo 

ocupado desde mediados del siglo XVIII¡ ade11fs incorpora la 

tierra al comercio •ediante 11 exproptact6n a 11 Iglesia y a 

las Comunidades Indfgenas, da un fuerte t•pulso a los medios 

de transporte y co•unicaciones (ferrocarril, teltfonos. telt­

gra'fos, •odern1zaci6n portuaria) y organiza un siste11a. 11oneta -. 
rio y financiero moderno creando el Banco Nacional, subsidia -

a la producci6n cafetalera. 

En el plano polfttco establece reformas a la Constttuci6n d~ 

1856 que llevan a la democrat1zaci6n formal del Estado, divi­

s16n de poderes. voto popular directo, extensf6n de particip,! 

c16n polftica, garantfas individuales, etc., pero en realidad 

perfecciona el c~rfcter autocrftico del poder ejecutivo, al -

que fortalece notablemente, gobernarib apoyado en uria ley de -

"Orden Público", que suspende la vigtnch de las garantfas -- · 

constitucionales. 

Por lo tanto, se puede decir qu~ el rfgimen de Zelaya impuls6 

fuertemente el proceso de acumulaci6n originaria de capital y 

el rol del Estado, destruyendo parcialmente las formas prec~­

pit:l istas de propiedad de la tierra y canalizando la utfliz! 

... _~ ,· 
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·c•ón ~el eKcedente económico y la fuerza de trabajo hacia el 
" 

sector ~as dinámico de la producción (c~feialera). 

Estas medidas afectaron seriamente al res~o de las fracciones 

~e la clase dominante, se ~rodujeron contradicciones que se 

exp~esaron en levantamientos y rebeliones qui fueron repr~mi­

das con .expropiaciones, imposición de empréstitos, recluta- : 

miento militar forzoso, etc. 

El general Zelaya gobierna Nicaragua por 16 años, durante los 

cuales 1~9ra medidas de progreso y consolidación nacional, co , ' ' -
mo la reincorporación del territorio de la JMbsquitia Atl,nti-

ca en manos del imperio inglés; entre sus planes no descartó 
/ \ 

la idea de la construcción del canal interoceánico. por, lo --
' 

tanto c~ando T. Roosevelt decide construirlo en Panamá, Zela-

ya intenta negocilr una' concesión, cánal iza ,,con otras. poten­

cias extranjeras y busca contactos con Alemania y Japón. 

'1 

Su cafda del poder, qu~ se produce en 1909, y la subsiguient 
' 

ocupación de Nicaragua por la,marina de guerra norteamerican, 

es provocada en parte por semejante intenio de autonom~a pol! 

ti ca. ., 

A continuación se presenian los antec~dentes ~istóricos de la 

Costa Atlántica que se tratarán ampliamente en el inciso si -

guiente debido a la importancia y gravedad que presentan su 
.. 

··· .. 
·:( 
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probl~mas politicos, sociales y econ6micos, incluso actual-­

mente se est~ haciendo un esfuerzo real de integraci6n -

del territorio Nicaraguense. 

• • 
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ANTECEDENTES DE LA REI~CORPORACION DE LA COSTA ATLANTICA 

Debido a los problemas de integraci6n nacional que todavía per­

sisten en Nicaragua y a la importancia estratégica ·de la Costa .. 
Atlántica, se consideró oportuno incluir este apartado sobre la 

. . 
historia de su reincorporaci6n. 

Se puede afirmar que el "Estado Nicaraguense, en cualquiera de -
• las etapas de su existencia, ha carecido de los medios y a ve--

ces de la decisión que debieron haberle permitido ~jercer real­

mente su jurisdicción dentro de las fronteras del pafs. Ni si­

quiera~ tal vez entonces menos que nunca) durante los 45 años 

de Dictadura Somocista, con un gobierno central supuestamente -

fuerte, el Estado nicaraguense logró una efectiva homogeneiza--

ción del territorio nacional". (1) 

Nos encontramos ante el problema de un territorio nacional con 

dos grandes sistemas espaciales, que han tenido un desarrollo -

económico y demográfico muy desigual. 

Estos dos grandes sistemas espaciales están formados por: La -­

Costa Atlántica (departamento de Zelaya) que con 59,000 km2 re­

presenta más de la mitad deJ territorio nacional y que en 1980 

apenas ten1a 194,000 habitantes. El otro sistema espacial -­

Centro Oeste (formado .por 14 departamentos1 tenfa 2'500,000 -

habitantes repartidos en 54,000 km2. El desequilibrio demo--

gráfico se traduce en un fenómeno de contraste entre, la --
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gran cantidad de centros de poblados existentes en la regi6n 

del· pacfffco y centro de la repablica y el escaso n~mero de 

entidades de poblaci6n diseminadas a través de la reg16n del 

Atlántico. 

Por otr6 lado la red ~tal ilustra esta diferencias, "mien~ -

tra~ que en el Centro Oeste se encuentra la ruta panamerica~ 

na~ asf como el resto de rutas utilizables; en el Departame! 

to de Zelaya s6To hay rutas estacionales (exclusivamente de · 
. 

tierra) caracteriz(ndose por su disposici6n perpendicular al 

litoral, sin ninguna infraestructura orientada en sentido 

longitudinal que hubiera podido asegurar la comunicaci6n en­

tre el nórte y el sur del pafs". (2) 

. 
Varias son Tas causas qüe provocaron este aislamiento de la 

Costa Atl§ntica del r.esto del pafs y Ta consecuente desfnte­

grac16n del territorio nicaraguense. 

La situacf6n geogr(fica y climato16gica contribuy6 enormemen 

te a favorecer el aislamiento de la zona, fa~tor que fue-·-
" 

aprovechado por ingleses y norteamericanos para la exp1ota-­

ci6n irracional de sus recursos naturales, situaci6n que se 

mantuvo durante el régimen Somocista. dejando como saldo una 

economfa deteriorada, el agotamiento de Tos recursos y en al 

gunas oca~iones una modificaci6n irreversible de las condf-­

ciones naturales existentes. 
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Por otro lado existe un fáctor étnico. La actual población 

está formada por un grupo étnico diferente a la población -

del restó del país. Su cultura, len'gua, religión y organi­

zación social responden a caracteristicas muy especificas, 

producto del mestizaje entre negro·s e indfgenas y a la in-­

fluencia de la ocupación inglesa. 

' 

"L·as dificultades de integración de estos grupos, especial-

mente los grupos indígenas y criQllos negros, al conjunto -

de la población nicaraguense se han traducido en conflictos 

más o menos permanentes a escal~locales entre "espaftoles" 

e indígenas y lo que es aún más ·importante, en un renacimien 

to más o menos evidente de las antiguas pretensiones indepe~ 

dentistas que los mismos británicos estimularon con la crea­

ción del Protectorado del Reino Hiskito en el siglo XIX. Mu 

chas de las ~nsiones que se viven actualmente en la zona li­

mftrofe con Honduras son el producto de la presencia a ambos 

lados de la frontera de comunidades indfgenas-pertenecientes 

'a una misma "nación", l_os Mis,kitos, y de la larga tradición 

de enfrentamientos entre los descendientes de los colonizadQ 

res españoles de occidente y los descendientes de los gr.upos 

aut6cto'nos colcnizados por los británicos al oriente. Las -

polítf·cas raciales del neocolonialismo norteamericano y las 

maniobras pasadas y presentes del Somocismo no han hecho sino 

acentu11r estas disparidcides y consecuentemente la desa.rtic~ 

lación del territorio nicaraguense". (3) 
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Todos ·los factores arriba mencionados han impedido la plena 

integración, de la Costa Atlántica, a la vida de la nación, 

a pesar de 1a reincorporación formal en 1904. 

Nos ercoBtramos, por lo tanto, ante el hecho de un Estado -

sin plena soberan,a sobre su territorio. 

Hacia el año de 1894 Nicaragua logró la reincorporación de 

la planicie costera del Atlintico a su territorio. Este ... -

acontecimiento, conseguir la soberanfa total s~bre 1~ llama 

da Costa Mosquita, fue la culminación de cuat~o siglos de -

contienda internactona-1 irur el control de esta región. 

En este apartado se podria hacer un análisis exhaustivo so­

bre este hecho·; sin embargo, solo nos detendremos a. anali ... .,.. . 
zar de una manera muy general la participación que tulieron 

Inglaterra y Estados Unidos en el conflicto y su solución. 

Desde su descubrimiento, en el año de 1502 cuando Co16n de ... 

sembarcó en Cabo Gracias a Dios, los esp~ñoles y posterior ... 
. '<l 

mente los centroamericanos intentaron obtener la hegemonfa 

sobre este territorio. El que no se haya logrado desde un 

prhci'pto pudo deberse a dos hechos; por un lado, las carac 

teristicas inhospitalarias de la Costa y, por otro lado, a 

la falta de metales preciosos y mano de obra indígena. que P!! 

dieran explotar. Esto llevó a los conquistadores a estable~ 
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cerse en las Mesetas del Pacifico que reunían las condiciones 

necesarias para tener un estilo de vida semejante al de Espa­

ña. Se inici6 así una colonización que. descuidó la región 

costera y permiti6 la intervención de los piratas ingleses 

primero y de Inglaterra pasteriormente. 

Los primitivos moradores de la Costa Atlántica fueron los in­

dfgenas Miskitos que tuvieron desde comienzos de la Colonia -

una influencia racial negra. Este grupo adquirió armas de 

los traficantes ingleses y en muchas ocasiones se unieron a -· 

los corsarios del Caribe para atacar naves españolas, incur-­

sionando otros en las poblaciones de la Meseta Centroamerica-

na. 

Desde esta época se traba una relación c0111ercial entre los ha 

bitantes de la Costa y los traficantes ingleses, atrafdos por 

los caparazones de tortuga, la rafr de zarzap~rrilla y 1~ cao 
~ 

ba, que eran productos de mucha demanda en Europaw A conse--

cuencia dé esta relación se empiezan a for11ar pequeños pobl! ' 

dos como Blueffelds y Cabo Gracias a Dios. 

la relaci6rr comercial se reforz6 gracias a la ocúpaci6n ingl! 

sa de Jamaica. El'~intercambio comercial di6.a los f4iskitos -

tal confianza en.los ingleses que la coronación de su primer 

rey Jeremy 1 (1687-1723) fue en Jamaica y posteriormente con.;.. 

fiaron a los ingleses de Jamaica o Belice la elección del rey, 

de entre una lista· de Candidatos. (4) 
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La- presencia de los ingleses en la Costa y su relaci6n con -­

los Miskitos, provocó mucho malestar entre los españoles que 

intentaron en muchas ocasiones desalojarlos de la Costa, y -­

por fin en 1786 se suscribi6 el Convenio Anglo Hispano, por -

el que los colonizadores ingleses se comprometieron a evacuar 

el pafs de Tos Mosquitos. A pesar de que la mayorfa de los -

colonizadores evacuaron efectivamente la Costa, los españoles 

no pudieron atraer pobladores a estd inhóspita región, lo - -

cual cre6 un vacfo polftico que se sfgui6 manteniendo después 

de la Independencia del Istmo Centroamericano en 1921. Este 

vacfo polftico f~e aprovechado por Tos viejos ingleses de la 

Costa y los traficantes de caoba de Bélice. En 1930 habfan -

regresado a la C~sta y presionaban al Imperio para que cambi! 

ra su polftica y rechazara el Convenio de 1786. 

Al disolverse la Federación Centroamericana, Nicaragua que.ya se 

habfa dado cuenta de la importancia de la Costa Mfskfta, de-­

mand6 apoyo a· Estados U,,.nidos contra Tas usurpaciones ingle- -
; 

sas, sin encontrar respuesta fa'vorable. ·Se comenzaba a gestar 

el estable.cimf en to del Protector;:ado que se real f zó en 1843; 

Nicaragua. era pafs demasiado peque[Q y débil, con serios pr~ 

blemas, econ6micos y polftfcos. ~ara res.istfr·..,a Inglaterra. 

La única manera en que hubiera podido resistir a ias usurpa-­

ciones brit5ntcas hubiera sido aliándo~e con. los paf ses veci­

nos o con álguna Qtra potencia extranjera. Sin embargo, los -

~ 
q. 
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intentos por formar una Federaci6n con Honduras y el Salvador 

fracasaron rotundamente y E~tados Unidos mostr6 poco interés 

y no realiz6 ningGn intento "de impedir la adquisición por -­

parte de Gran Bretaña del control completo de este Territo- -

rio"-(5} 

Será hasta 184g luego del descubrimiento de oro en California 

y la necesidad por parte·del gobierno norteamericano de enco! 

trar un transporte Trans-ftsmico más rápido, cuando Estados -

Unidos fnici6 con bastante éxito una serie de negociaciones -

con Nicaragua, buscando asegurar una ruta Tr~ns-ftsmica que -

necesariamente ten fa que ser a...: trav!s del rfo San J.uan o par! 

lela a su cauce. E.G. Esquf er, logr6 obtener la concesi6n de 

trinsito para la American Atlantic en Pacific Ship-Canal Com-

. Pany. Suscribf6 además un Tratado de paz y comercio con Nica 

ragua en el cual Estados Unidos se comprometfa a garantizar -

la neutralidad de la ruta canalera a cambio del derecho excl~ 

sivo para el tránsito norteamericano. 

El Tratado suscita, ·de inmediato, una protesta de Inglaterra, 

que coniidera ·que el contrato daba derecho de paso a trav~s -

del territorio Mosquito cuyo rey no habfa sido consultado. 

/ 

Mientras esto sucedfa en Nicaragua, ~quier suscribia un Trat! 

do con Honduras, en donde este Estado se comprometfa a ceder 

la isla del Tigre a los Estados Unidos por un perfodo máximo 

de 18 meses. La isla fue ocupada dfas después por Inglaterra 
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con el pretexto de cobrar deudas de Honduras. Las diferen- -

cias que estos incidentes provocaban entre Inglaterra y Esta­

dos Unidos fueron resueltas por la vía diplomática a través -

del Tratado Clayton-Bulwer, firmado en 1850, en donde ambas -

naciones se ~omprometían a no asumir o ejercer ningún dominio 

sobre la Costa Hiskita y sobre Centro América. El convenio·, 

sin embargo, se prestaba a diversas interpretaciones y dejaba 

muchas cuestiones sin resolverse. 

"La ~iferencia fundamental de interpretaci6n del Tratado no -­

fue claro para ambas partes hasta enero de 1854. En ese tie~ 

po ..•• en oposici6n del gobierno norteamericano el Tratado -

tenfa por objeto ser retrospectivo y prospectivo y exigfa el 

retiro de los ingleses de Centroamérica; para el gobierno bri 

tinico era s616 prospectivo, y Gnicamente prohibfa nuevos 

avances territoriale~ y polfticas en la regf6n". (6) 

Esto provoc6 que el Tratado se volviera impopular y que Tos -

incidentes entre ingleses y norteamericanos se siguieran sus-
• citando. la soluci6n m(s práctica fue la ffrma·del Tratado -

Webster-Crampton en abrf 1 de 1952, los principales puntos de 

dicho Tratado fijaban que: 

- Los Mosquitos cedfan Puerto San Juan (Greytown) y una fran­

ja del territorio al norte del rfo San Juan a Nicaragua. A -~ 

cambio se "les daría a los Mosquitos tres aí'ios de ingresos ne­

tos de todos los impuestos colectad~ en Puerto San Juan, a la 
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tasa del 10% ad valorem de todos los artfculos importados por 

el Estado. 

- Los indfgenas "isk1tos no podfan ser molestados dentro de -

su reserva territorial. 

- Nada de lo estipulado en los puntos anteriores debfa impe-­

dir a los Miskitos incorporarse voluntariamente a Nicaragua, 

teniendo los mismos derechos y deberes de los demás c1udada-­

nos del pafs. 

- Puerto San Juan serfa establecido como Puerto Libre. 

- Los lfmites entre Nicaragua y Costa Rica debfan definirse, 

concediendo a ésta última todo el territorio al sur del rfo 

San Juan, adem§s de· privilegios limitados de navegación en -

el rfo. (7) 

El Tratado impuesto a las dos naciones, ya que poco o nada -

se les habfa consultado, provoc6 la protesta de Nicaragua -­

que sin embargo, se vefa obligada a aceptarlo. 
1 

_¡,. 

A pesar de todos estos intentos ·ae soluci6n al conflicto los 

incidentes y enfrentamientos entre ingleses y norteamerica-­

nos se segtifan sucediendo, provocando el 13 de julio de is'54 

la destrucci6n de Puerto San Juan debido a bombardeo por par 

:f 
., 
~1 
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te de un buque de guerra norteamericano. La reclamaci6n in­

glesa fue muy d~bil, lo que manifestaba que los británicos -

no tenían un fuerte inter~s por mantener el Protectorado. 

Por fin, el 28 de enero de 1860 en un Tratado suscrito por -

Pedro Zeledán y Wyke, el gobierno británico r~nunciaba a su ·'~ 

derecho al Protectorado, se aceptaba la soberanfa de Nicara­

gua sobre ta regi6n, pero se constitufa una reserva donde --

los M1skitos podrf an gobernarse de acuerdo a sus costumbres 

o regulaciones. siempre que no se fuera en detrimento de la 

soberanfa de Nicaragua. El Tratado de Managua fue en resu-­

men un arreglo tempO"al. que busc6 conciliar los intereses de 

las partes principales presentes en la Costa Mosquita. fal-
-

taba todavía mucho tiempo para que Nicaragua recuperara la -

soberanfa total sobre la Costa At14ntica. 

Durante todo el tiempo que dur6_ la reserva, tos intereses in­

gleses fueron mantenidos por la administraci6n Mistita, don­

de la cesi6n de P~erto San Juan no produjo dividendos a Ntc! 

ragua ya que ta bahfa era inutilizable a causa del cfeno y·~ 

de los constantes conflictos que hubo entre ingleses y nort! 

americanos, d~ lo que habfa sido un emporio comercial s61o -

quedaba una aldea en ruinas. la mayorfa de los comerciantes 

habfan emigrado a Bluefields o Cabo Gracias a Dfo~o tal vez 

al·interfor del pafs. Por otro, lado s·e sigui6 dando el sa ... -

queo de la caoba que no pudo recuperarse debido a la tala in 
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moderada que se realiz6. 

Esta situación, la reserva, no presentaba ningún beneficio p~ 

ra Nicaragua y la intervenci6n ingJ,,esa se mantenía pero de 

una manera solapada . 

Hacia fines de la década de los setenta, tal vez debido a que 

la fricción entre autoridades miskitas y nicaraguenses creció, 

los miskitos reclamaron la falta de paga por parte de Nicara­

gua de los $10,000 dólares a que se habían comprometido en el 

Tratado de Managua. Para resolver la controversia, se recu-­

rrió al emperador Francisco José de Austria, para una decisión 

arbitral . 

. El 2 de julio de 1881 el emperador dió su fallo en Viena, en 

todos los aspectos el Laudo favoreció a los Miskitos e ingle­

ses. Nicaragua se vi6 obligada a pagar, por medio del Banco 

de Inglaterra, la suma de 30,859 dólares a los miskitos. Se 

prohibía a Nicaragua ob~ener ingresos por sobre las importa-­

ciones y exportaciones de la reserva. Además se le negó la -

facultad para otorgar concesiones para adquisición de produc­

tos naturales en el territorio de la reserva. (8) 

Esta d~cis1ón arbitral dejó muy pocas oportunidades a Nicara­

gua de tener influencia en la Costa Atlántica; por otro lado 

la posibilidad de un canal trans-ítsmico se veía cada vez más 
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te de un buque de guerra norteamericano. La reclamaci6n in-

glesa fue muy débil, lo que manifestaba que los británicos -

no tenían un fuerte interés por mantener el Protectorado. 

Por fin, el 28 de enero de 1860 en un Tratado suscrito por -

Pedro Zeledán y Wyke, el gobierno británico r~nunciaba a su 

derecho al Protectorado, se aceptaba la soberanía de Nicara-

gua sobre la regi6n, pero se constituía una reserva donde -­

los Miskitos podrían gobernarse de acuerdo a sus costumbres 

o regulaciones, siempre que no se fuera en detrimento de la 

soberanía de Nicaragua. El Tratado de Managua fue en resu--

men un arreglo tempcral, que busc6 conciliar los intereses de 

las partes principales presentes en la Costa Mosquita. Fal­

taba todavía mucho tiempo para que Nicaragua recuperara la -

soberanía total sobre la Costa Atlántica. 

Durante todo el tiempo que dur6 la reserva, los intereses in­

gleses fueron mantenidos por la administraci6n Miskita, don­

de la cesi6n de Puerto San Juan no produjo dividendos a Nica 

ragua ya que la bahía era inutilizable a causa del cieno y -

de los constantes conflictos que hubo entre ingleses y norte 

americanos, de 1 o que había sido un emporio comercial s61 o -
f{ 

quedaba u na aldea en ruinas. La mayoría de los comerciantes 

habían emigrado a 8luefields o Cabo Gracias a Dios, o tal vez 

al interior del país. Por otro, lado se sigui6 dando el sa-­

queo de la caoba que no pudo recuperarse debido a la tala in 
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remot~. ya que no habfa empresas privadas capaces de empren-­

der obra de tal magnitud, además la construcci6n del ferroca­

rril trans-con~inental en los Estados Unidos, terminado en --

1869, aminor6 la necesidad económica y migratoria del canal. 

A partir de la década de los 80, después del Laudo del emper~ 

dor austriaco, un grupo de norteamericanos llega a la Costa, 

dedicándose al cultivo de la tierra y a la plantación de bana 

nos. La industria bananera iniciada afias atrás, prosper6 con 

inusitada rapidez. Los inte~eses norteamericanós en la Costa 

crecían para 1890, cerca del 90 o 95% del comercio es tata en -

manos norteamericanas. Por otro lado, el predomiP.io econ6mi-

co ingles descendía considerablemente, La correlaci6n de -

fuerzas cambiaba de manera sustancial. 

La influencia norteamericana en la Costa se expresaba a tra-­

vés de la serie de leyes promulgadas a partir de 1883, que fa 

vorecían los intereses de la creciente industria bananera, 

además de la distribu~i6n cultural de los pobladores de la -

región. En 1889 se promulgó una ley para proteger la situa-­

ci6n de la reserva, dicha ley se llamaba "Ley de Protecci6n -

de la Reserva Mosquita". El fin de ésta era dejar bien claro 

que no se podía interferir en el Status Quo de la Costa. 

Mientras en la Costa se mantenía esta estrecha relaci6n entre 

gobierno miskito y pobladores norteamericanos, con el canse--
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cuente auge del desarrollo comercial de la Mosquitia, Nicara­

gua renovaba su interés por lograr la reincorporaci6n de la -

Costa Atlántica. 

Las administraciones conservadoras de los presidentes Carazo 

y Sacasa abrigarán el deseo de poner fin a la autonomía de la 

región Miskita. Con este fin el Presidente Carazo nombr6 mi­

nistro en Washington a Horacio Guzm§n, con el propósito ~e -­

iniciar gestiones para que Estados Unidos apoyara la reincor­

poración de la Mosquitia a territorio nicaraguense. 

Las gestiones diplomáticas del Ministro Guzman se iniciarán -

en el momento en que Estados Unidos había renovado su interés 

sobre el proyecto del canal trans-ístmico. 

"Un grupo de inversionistas particulares encabezados por Anic! 

to Menocal j Daniel Ammen, organizarán una Asociación Canale­

ra, celebrarán contratos con Costa Rica y Nicaragua y efecti­

vamente comenzarán a dragar el Río San Juan. Este fue el Qni 

co esfuerzo efect'M:lde excavasi6n para construir el paso a tra 

vés de Nicaragua". (9) 

Aunque estos esfuerzos a la postre no redituaron ningan exito, 

fueron aprovechados por el Ministro Guzmán para convencer a -

dos administraciones norteamericanas de que tales esfuerzos -

no serían seguros a menos que la Mosquitia fuera reincorpora.-
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da a Nicaragua. Las gestiones dieron como resultado que el -

Secretario de Estado norteamericano Thomas F. Bayard enviara 

un despacho a Londres, protestando por la pretendida continua 

ci6n del Protectorado Británico en la Mosquitia. La respues­

ta inglesa afirmaba que no existfa por parte del gobierno in­

glés interés por mantener el Protectorado. 

Aunque las gestiones continuaron durante el gobierno del Pre­

sidente Sacasa, no le tocarfa a el la gloria de la reincorpo­

raci6n. En 1893 tras una serie de bdtallas y negociaciones -

entre liberales y conservadores, asume el poder el General Jo 

sé Santos Zelaya. 

El General Zelaya nombra a Carlos Alberto Lacayo como delega­

do del Ejecutivo y a Rigoberto Cabezas como Intendente - - ~­

General de la Reserva; su trabajó consistiría en establecer -

la soberanía de Nicaragua y preparar la reincorporaci6n de la 

regi6n. 

La única forma de lograr ejercer la soberanía requería el ap~ 

yo de la fuerza militar y como en la Costa no se tenfa ningu­

na fuerza militar, aprovecharon un conflicto con Honduras pa· 

ra trasladar hombres a Bluefields y luego de allí enviarlos a 

Cabo.Gracias a Dios. Nunca se llev6 a cabo la esperada inva­

sión por parte de Hondurac y los 200 hombres enviados regres! 

ron a Bluefields donde ocuparon todos los edificios públicos 

de la Reserva. Esto ocurría el 11 de febrero de 1894, al día 
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siguiente Cabezas declar6 la Ley Marcial y prohibfa toda ac-­

ción al gobierno Miskito. (10) 

Nicaragua iniciaba de esta manera el proceso de recuperación 

de la tan codiciada Costa Atlántica; todavfa habria necesidad 

de muchas negociaciones y gestiones diplomáticas para el rec~ 

nocimiento po~ parte de Estados Unidos e Inglaterra de la so­

beranía total y absoluta por parte de Nicaragua de la Costa -

Mosquita. 

En un primer momento se intentó llegar a un arreglo provisio­

nal cuyo principal objetivo era establecer la paz y el orden. 

Se propuso crear un gobierno provisional compuesto por cinco 

personas, dos nombradas por el cónsul inglés y tres por el De 

·legado nicaragu~nse. Además Nicaragua se comprometfa a reti­

rar sus tropas. Este arreglo provisional no funcionó ya que 

la mayoría de las cláusulas no fueron cumplidas. Sin embargo, 

algo quedó en claro durante este tiempo, la renuncia por par­

te de Inglaterra a mantener un predominio sobre la región. 

La situación creada por la ocupación nicaraguense llevó a una 

revuelta que se inició el 5 de julio de 1894 y que llevó a la 

recuperaci6n momentánea del poder por parte del Rey Miskito. 

Cabe aquí mencionar que el gobierno Miskito estaba formado en 

su mayorfa por negros jamaiquinos y que los auténticos miski­

tos habían sido relegados a un segundo µlano. 
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El 7 de julio del mismo afio los.infantes de marina norteameri 

cana intervienen y devuelven el poder a los nicaraguenses. 

Mientras esto sucedía en la Costa en el interior del pafs se 

formaba un ejército para reconquistar el territorio que se -­

crefa todavfa en manos del rey mosco. Un ejército con cerca 

de 1500 efectivos marchó hacia la Costa Miskita a fines del -

mes de julio, encontrando poca resistencia por parte de los -

habitantes de la región. El 2 de agosto recibieron por parte 

de los infan1es norteamericanos las instalaciones de Blue fi­

elds y el Bluff. 

la historia de la reserva mosquita estaba llegando a su fin. 

~El 20 de noviembre de 1894 en una convención miskita se apro­

bó el decreto que abolla formalmente la Reserva y se declara­

ba a la región Costera incorporada a Ni ca ragua. ( 11) 

El reconocimiento definitivo vendifa 10 aftas después. cuando 

el 19 de abril de 1905 se firma un Convenio con Gran Bretafia, 

en el cual ésta reconoce· la soberanfa de Nicaragua sobr·e la -

Costa Miskita. 

Esta descripción, bastante general, de la historia de la rein 

corporación de la Costa Mosquita a Nicara9ua nos marca dos h~ 

chos significativos: por un lado la fa~ta de integraci~n de 

la Costa Atlintica al resto del pafs. cosa que hasta la fecha 

no se ha lograrlo. ya que a pesar de la reinc•orporación n11nca 
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se le integró plenamente a la vida de la naci6n. Esta situ.a­

ción ha creado serios conflictos a la revolución nicaraguense 

y al actual Estado. el cual a pesar de sus esfuerzos, por no 

contar con recursos suficientes, no ha logrado un desarrollo 

adecuado para la región. {fi; 

Ahora bien, en esta historia de la Costa Miskita aparece cla­

ramente un elemento, el ·económico, como decisivo en esta lucha 

por la posesión de esta región, por un lado los intereses in-­

gleses y por otro los norteamericanos. La posibilidad de una 

ruta canalera fue el motivo clave para que la contienda sobre 

la posesión de esta región durara varias décadas. 

El otro hecho que aparece cláramente en este apartado y que se 

va a repetir constantemente en la historia del pueblo ~ic~ra­

guense, es la permanente influencia y aún más, intervenciones ~e 

ha sufrido ~T pafs en su constitución como nación; razón por 

la cual, a continuación se incluyen las doctrinas norteameric! 

nas que permitieron dichas intervenciones y una cronologfa de 

las invasiones norteamericanas a Nicaragua. 
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ASPECTOS DOCTRINALES E INTERVENCIONES NORTE~~J.RICANAS 

C.l. ~ectos Doctrinales de las Políticas de Es~ados_Unidos con 

America Latina. 

Uno de los elementos que nos permitirán comprender con mayor 

claridad la formación del Estado Somocista, es la historia -

de las intervenciones norteamericanas en Nicaragua. 

Antes de entrar en la historia de estas intervenciones y las 

consecuencias que tuvieron en la conformación del poder poli 

tico en Nicaragua, es necesario describir aunque sea de mane 

ra muy global las doctrinas en que se apoyan la política nor 

teamericana en latinoamérica. 

Aunque las relaciones diplomáticas entre Estados Unidos y -­

América Latina datan del año 1822, que es cuando el gobierno 

presidido por Monroe 1 reconoce a los gobiernos de la Gran Co 

lombia y México. Los fundamentos de su política nacieron an 

tes, desde la formación de Estados Unidos como nación inde-­

pendiente, cuyos objetivos principales eran la expansión te­

rritorial y el formentp del comercio. Estos objetivos serán 

los que marcarán la ruta de las relaciones Estados Unidos -­

América Latina y serán la base de las doctrinas en las cua-­

les se sustentan dichas relaciones. 
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Sin lugar a dudas, la más conocida de estas doctrinas es la 

Monroe que tuvo sus orígenes en un mensaje al Congreso Nor­

teamericano, el 2 de diciembre de 1823. SegQn Connell­

Smith, lo que llegaría a serla Doctrina Monroe, son dos pa­

sajes de este mensaje que a continuaci6n se reproducen: 

JI En las discusiones a que este interés ha dado nacimiento 

y en los acuerdos por los cuales püeden terminar, se ha -

considerado que la ocasión es propicia para dejar constan 

cia como un principio en el cual va11 de por medio los de­

rechos e intereses de los Estados Unidos, que Tos conti-­

nentes americanos por la libre e independiente condici6n 

que han alcanzado y que conservan, no serán, de hoy en -­

adelante, considerados como materia de colonización futu­

ra por ninguna potencia europea JI 

Y en el otro pasaje se afirma: 

JI Debemos, por tanto, por las sinceras y amistosas relacio-­

nes que existen entre los Estados Unidos y esas potencias, 

declarar que consideramos todo intento de su parte por ex­

tender su sistema a cualquier porci6n de este hemisferio -

como peligroso a nuestra paz y seguridad. 

No nos hemos metido ni nos meteremos con las colonias y d~ 

pendenciasque existen de cualquier potencia europea. Pero 

con respecto a los gobiernos que han declarado su indepen-
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... 

dencia, h~mos reconocido tras madura consideración y por -., 

estar basada en justos principios, tendremos que conside-­

rar cualquier f nterposfcf6n con miras a oprimirlos o, para 

controlar su destino de cualquier otro modo, por parte de 

cualquier potencia europea, como manifestaci6n de una dis­

posición no amistosa hacia los Estados Unidos ". (12) 

Esto, que se considera la doctrina Monroe original, se con-­

ve r t i r á m á s a d e 1 a n te c o n e 1 c o ro 1 a r i o Ro osev e 1 t e n 1 a j u s t if j_ 

cación de las intervenciones norteamericanas en América Lati 

na. 

En la doctrina Monroe original, aparece claramente que toda 

intervenci6n de potencias europeas en América Latina como -­

"pel fgrosas a nuestra paz y seguridad", lo cual quiere decir 

que se consideran como una amenaza a los intereses de Esta--

dos Unidos. La "no intervención" ser5 exclusivamente para -

estas potencias y nunca para los Estados Unidos, que en de-­

fensa de este princi.pio podrá· intervenir abiertamente. Esto 

aparece claramente en el llamado corolario Roose1elt. En un 

p!rrafo del mensaje anual al Congreso en 1904, Theodore Roose 

v~lt hace su aporte a la doctrina Monroe: 

" Una mala conducta crónica o una impotencia que tiene por -

resultado el general aflojamiento de los lazos de una so-­

ciedad civilizada, en América como en otro sitio, puede fj_ 
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nalmente requerir la inter~enci6n de alguna nación civili 

zada; y en Hemisferio Occidental la adhesión de los Estados 

Unidos a la doctr'ina Monroe puede obligar a los Estados Uni 

dos, no,,importa con cuanta renuncia por su parte cuando se 

trate de flagantes casos de semejante mala conducta o impo­

tencia, a actuar como una potencia pal iciaca internacional. 

Nuestros intereses y los de nuestros vecinos del sur -

son, en realidad, idénticos .... Si dentro de sus fronteras 

impera la ley y el orden, es seguro que alcanzarán prosperi 

dad. Mientras ellos asf obedezcan las leyes primordiales -

de una sociedad civil izada, pueden tener la seguridad de -­

que nosotros nos conduciremos con ellos dentro de un espirj 

tu de cordial y servicial simpatía. Sólo en última instan­

cia interferiríamos, y aún entonces si se hiciera evidente 

que la incapacidad o la renuencia a hacer justicia en su c~ 

sa o fuera de ella había violado los derechos de los Esta-­

dos Unidos o constituido una invitación a la agresión ex- -

tranjera hacia el conjunto de las naciones americanas". (13) 

Ahora bien, los propósitos que inspiraron la política del pr~ 

s i dente Ro ose1e1 t , e o n ti n u ar á n en 1 os su ces i vos g o b i e r nos de - -

Taft y Wilson. Estos gotiernos fomentaron la penetración ecQ 

nómica y financiera de los Estados Unicos en el Caribe. A 

Taft se le relaciona con la llamada "Diplomacia del dólar" y 

a W i l son con l a "O i p 1 om a c i a Mi si o ne r a" . 
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Esta distinci6n que hacen los historiadores de ambos estadis 

tas, no tiene un sentido especial ya que la política estado! 

nidense estaba interesada en promover la 's'eguridad y la ex .. -

pansi6n econ6mica, polftica que fue en aumento, lo cual ex-­

plica que el gobierno de Wilson haya sido el más intervenciQ 

nista de los tres. 

Sustentada en esta~·doctrinas, la pul1tica Norteamericana se 

fue haciendo más agresiva en América Latina, de manera espe­

cial con el área Centroamericana. No se trataba ya de una -

política de expansi6n territorial, como en el siglo XIX, se 

buscaba una penetraci6n financiera y un control (para asegu­

rar lo primero) de las jóvenes naciones Centroamericanas. 

Esta, cada vez más, participaci6n en la. polftica interna de -

los paises de la regi6n, llevó a los Estados Unidos a una es 

trecha supervisión de los procesos polfticos de las diferen­

tes naciones y a deponer gobiernos que no respondieran a sus 

intereses. 

Esto llevarfa, en el caso Nicaraguense, a intervenciones mi­

litares con tal de asegurar gobiernos tftires que dieran to­

das las facilidades para que los intereses norteamericanos ~ 

en la región no sufrlteran ningan revés. Un ejemplo fue el -

financiamiento y posterior intervenci6n militar en el afto de 

1909, que derrocó el régimen liberal del General Zelaya, el 
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grave error de Zelaya fue querer implementar una política n! 

cionalista, que no tomó en cuenta los intereses norteamerica 

nos en el área. 

Consecuencias de esta política de penetración económica y 

control político, han sido el lento desarrollo económico, 

que hoy día prevalece, y la incapacidad de las burguesías lo 

cales de consolidarse como burguesías nacionales*. Por otro 

lado, no se han creado las condiciones objetivas para la for 

mación de gobiernos autónomos, y se minó la habtlidad de los 

lideres políticos para asumir responsabilidades. 

Esto ha retardado la conformación del Estado Nacional y en -

su lugar se han formado poderes intermedios, que aunque guar 

dan cierta autonomía con respecto a Estados Unidos, están -­

plenamente al servicio del poder imperialista. 

*Situación que se manifiesta en los demás países de Latinea 

mirica, lo que nos hace suponer que es una tendencia gene­

ral en nuestro continente. 
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C.2. Intervenciones Norteamericanas. 

Como mencionabamos en el apartado anterior, no se puede hablar 

de Nicaragua y tratar de comprender su historia, sin mencionar 

las intervenciones norteamericanas que influyeron decisivamen­

te en la conformaci6n del Estado Nicaraguense, de manera espe­

pecial en el Estado Somocista. 

En este apartado trataremos de hacer una breve reseña de estas 

intervenciones, deteniéndonos en dos que supusieron un viraje 

en la polftica Nicaraguense. En 1909, el derrocamiento del r~ 

gimen liberal· .del General Zelaya, apoyando el ascenso de go- -

biernos conservadores. Esto trunc6 las políticas nacional is-­

tas y obstaculizó la formación del Estado Nacional y la conso­

lidación de la burguesía nacional como clase dominante. La -­

otra es la de 1926, que trajo como consecuencia la formación y 

consolidación de la Guardia Naiional, adiestrada por la Marina 

de Guerra Norteamericana, y que se convertiría en puntal de -­

los futuros gobierno~ y sostén principal de la dinastía Somo-­

cista. 

La primera intervención Norteamericana se remota al año de - -

1855, cuando un aventurero sureño William Walker, representan­

te de la política expansionista de los Estados esclavistas del 

sur, invade Nicaragua al mando de 58 filibusteros. 
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Esta primera intervención, fue auspiciada por los liberales 

Nicaraguenses que le ofrecieron a Walker oro y tierras, si en­

cabeza~a una fuerza de aventureros armados que los ayudara a -

recuperar el poder, en este tiempo en manos de los conservado­

res. Cabe recordar la fuerte pugna entre liberales y conserva 

dores y que ya se mencionó en otro apartado del trabajo. 

Este contingente de filibusteros zarpó de San Francisco, el 3 

de mayo de 1855 llegando a Nicaragua el lo. de junio. Los em­

presarios navieros Margan y Garrison financiaron la compra de 

armas, municiones y vituallas, interesados en asegurar la con­

cesión de tránsito por Nicaragua, en ese tiempo en manos de -­

Vanderbil t. 

En poco tiempo, esta fuerza fortalecida por contingentes adi-­

cionales reclutados en Estados Unidos, vence a los conservado­

res y toma la ciudad de Granada. Al constatar su poder, Wal-­

ker se vuelve contra sus antiguos aliados liberales y se pro-­

clama Presidente de Nicaragua en 1856. 

Sus primeras medidas fueron declarar el inglés como lengua 

oficial y establecer la esclavitud. Estados Unidos rápida-­

mente reconoce su gobierno y establece. rel~ciones diplomáti 

cas. En febrero de 1856, suscribe una concesión de tránsito a 

favor de Margan y Garrison, declarando nula la concesión otar-
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gada a la poderosa Vanderbilt Company, ésto le atrajo la ene­

mistad de Vanderbilt, que fue uno de los principales respons! 

bles de la posterior derrota de Walker. 

Una pregunta que nos surge al constatar el rápido ascenso de 

Walker es, lc6mo un reducido grupo de filibusteros pudo de-­

rrotar tan pronto a las fuerzas Nicaraguenses, que sin duda -

era más numerosas?. La respuesta es clara, en Nicaragua no -

exi stia un ejército profesional constitufdo como tal (14). El prQ_ ~ 

fesor Millet en su libro ~Los Guardianes de la Dinastfa" ex­

plica estas diferencias en el párrafo que a continuaci6n re-­

producirnos: 

" Una de las razones más significativas del rápido ascenso de -

Walker al poder era el contraste entre su "Falanje Americana" 

y las. tropas de los ejércitos Nicaraguenses. Los hombres de 

Walker eran indisciplinados, pero eran profesionales llien ar­

mados que combatían porque decidieron hacerlo. Por otra par­

te, serfa diffcil imaginarse algo menos parecido a una fuerza 

profesional de combate que los ejércitos Nicaraguenses. Las 

tropas era reclutadas por la fuerza mediante la intimidaci6n, 

y los que intentaban escaparse simplemente eran fusilados. 

Estos hombre no recibfan ningún entrenamiento, ni uniformes, 

ni armas adecuadas. Se identificaban s61o mediante un Tazo -

con los colores de su partido, y eran enviados al combate con 

fusiles ~nticuados o únicamente con machetes " (15) 
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A pesar de su rápida victoria, la intervención de Walker en -

Nicaragua fue breve. Vanderbilt, cuya concesión había sido -

anulada, y el gobierno inglés, que aún tenia interés en el ca 

nal interoceánico, aportaron dinero y armas para equipar a los 

ej~rcitos de los re~tantes paises Centroamericanos que se uni! 

ron a los Nicaraguenses en una campaña militar de expulsión -­

del invasor, que pretendía un dominio no sólo sobre Nicaragua, 

sino sobre todo Centro América. 

Seis meses después de su proclamación como Presidente de Nica­

ragua, los ejércitos Centroamericanos lograron derrotar a Wal­

ker que en 1857 abandona el país rumbo a los Estados Unidos. 

Esta breve intervención por parte de Walker y sus filibusteros 

no e r a m á s q u e u n a m a n i f e s t a c i ó n d e 1 a p o l í t i c a cada v e z m á s - -

agresiva de los Estados Unidos, que ya hacia 1860 estaba susti 

tuyendo claramente a Inglaterra en su papel de potencia domi-­

nante en América Latina. 

La siguiente intervención Norteamericana se llevaría a cabo en 

el año de 1909, provocando el derrocamiento del régimen libe-­

ral del General José Santos Zelaya, que había gobernado Nicara 

gua durante 16 años, realizando cambios radicales que llevaron 

al pais a una modernización, que no pudo tener continuidad po~ 

que la intervención norteamericana no sólo detuvo el proceso, 

sino que posteriormente tendió a retrasar el progreso que ha--
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bfa iniciado esa administraci6n. 

Las causas que provocaron la caída del régimen liberal, se de­

bieron fundamentalmente a algunas medidas de corte "nacionalis 

ta 11
, que buscaron oponer resistencia a la penetraci6n económi­

ca norteamericana y a sus pretensiones de control polftico. 

Estas medidas fueron el rechazo a determinados préstamos onerQ 

sos que banqueros norteamericanos querían imponer a través de 

su gobierno y la negativa de firmar un convenio que otorgaría 

a Estados Unidos los derechos exclusivos para la construcción 

de un canal interoceánico. 

Estados Unidos, que ya había conseguida el control sobre el ca 

nal de Panamá, quería preservar su monopolio y para ello nece­

sitaba los derechos de exclusividad sobre la otra ruta alterna 

tiva, que era Nicaragua. Sin embargo, Zelaya que no solo se negó 

a concedérselos, sino que realiz6 gestiones con Jap6n y Alema­

nia para construir un canal que quedaría bajo la tutela de Ni­

caragua. 

Este tipo de medidas constituían una amenaza para las inversio 

nes Norteamericanas en Centro América, por lo que el Departa-­

mento de Estado Norteamericano vio con buenos ojos .cualquier -

intento revolucionario que derrocara a Zelaya. Debido a las -

características de la política nicaraguense, constante pugna -

entre liberales y conservadores, este intento no tard6 en pro­

ducirse. 
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En octubre de 1909 se inició en Bluefields un levantamiento de 

armas por parte de los sectores conservadores, sus lideres - -

eran el General Juan José Estrada, gobernador de la corte de -

Mosquitos, Emiliano Chamorro y Adolfo Díaz. El levantamiento 

hubiera sido doblegado rápidamente de no ser por la interven-­

ción directa de los Estados Unidos que desembarcó cuatrocien-­

tos infantes de marina, con el pretexto de proteger la vida y 

propiedades de ciudadanos Norteamericanos. 

Sin embargo, la posterior ejecución de dos mercenarios nortea­

mericanos que estaban al servicio de los revolucionarios, fue 

la excusa para el rompimiento de relaciones diplomáticas con -

el régimen liberal. Este hecho y las presiones recibidas por 

el Departamento de Estado Norteamericano, provocaron la dimi-­

sión del Presidente Zelaya en diciembre de 1909. Fue nombrado 

en su lugar el Dr. José Madriz, que nunca fue reconocido por -

el gobierno de Estados Unidos y en agosto de 1910 renunció a la 

presidencia. 

Los conservadores asumen el poder, primero Juan José Estrada y 

posteriormente Adolfo Díaz. En 1912 el General Luis Mena se -

rebela contra el régimen de Díaz, pero comete el error de ace~ 

tar el apoyo de los liberales con lo que se despert6 el fanta~ 

ma del Zelayismo. El Presidente Dfaz. pidió la i~tervención -

de la Marina de Guerra Norteamericana que en dos meses sofocó 

la rebelión, dejando un contingente de cien infantes de marina 
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en calidad de guardia de-delegac16n, durante los siguientes 

13 años. 

Sustentado en el corolario Roosevelt, la diplomacia del d6lar 

y del buen vecino, Estados Unidos impone una serie de condici~ 

nes al nuevo gobierno conservador, la aceptación de una serie 

de medidas. Estas medidas conocidas cbmo los "Pactos Dawson" 

supondrán una dominación política y económica de Nicaragua. 

A través de ellas, el gobierno Nicaraguense se comprometía a -

contratar préstamos, para "salvar las finanzas del pafs", ex-­

clusivamente de banqueros norteamericanos, por otro lado no se 

harían concesiones de ningún tipo, incluyendo el canal, a otras 

potencias y por último se comprometía a aceptar los dictados -

de como debería organizarse el nuevo régimen. 

En 1914 se firma el tratado Byran-Chamorro, por medio del cual 

Estados Unidos obtenía el derecho a perpetuidad, de construir 

un canal a través de Nicaragua, y para proteger los accesos al 

canal de Panamá, recibió el arrendamiento por 99 años, renova- · 

ble, las islas del maíz, grande y pequeña; lo mismo que er d,! 

recho a construir una base naval en el golfo de Fonseca por el 

mismo número de años. A cambio Nicaragua recibiría el pago de 

tres millones de dólares. Este tratado fue ratificado por el 

Senado el 18 de febrero de 1916. 
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En 1925 después de unas .elecciones limpias que llevan al poder 

a una coalición liberal-conservador, So16rzano el Presidente -

era conservador y Sacasa el Vicepresidente liberal, se retiran 

los marinos norteamericanos, dejando en aparente calma el pafs, 

sin embargo, regresarfan a los pocos meses para la Qltima inter 

venci6n. 

En octubre de 1925, Emtliano Chamorro d través de un golpe de 

estado, suprime del gobierno a los liberales, obligando a huir 

al Vicepresidente Sacasa, el puesto fue declarado vacante por 

el Congreso Nicaraguense y posteriormente lo ocupa Chamorro, -

el 16 de enero de 1926 el Congreso concede a Sol6rzano licen-­

cia por tiempo indefinido, con lo cual Chamorro asume la Prest 

dencia. 

Estados Unidos se vió envuelto en un serio conflicto, ya que -

por el trata~o de "Paz y Amistad" no puede reconocer a Chamo-­

rro como Presidente, el Tratado estipulaba que no se reconoc! 

rían diplúmáticamente gobiernos surgidos de golpes de estado. 

Al mismo tiempo, surgen en diferentes partes del pafs brotes -

de violencia~ auspiciados por los liberales, que intentaban re 

cuperar el poder que se les habfa arrebatado. 

El Departamento de Estado Norteamericano busca solucionar el -

conflicto e invita a liberales y conservadores a una conferen­

cia, que se llevó a efecto a bordo del USS Denver en el puerto 
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de Corinto. Los representantes de ambas facciones coincidie-­

ron en que Chamorro debía dejar el poder, pero no se llegó a -

un acuerdo sobre el probable sustituto, los liberales querían 

que fuera reconocido Sacasa y los Conservadores proponfan a 

Adolfo D1az como Pre5idente interino. La conferencia entr6 en 

un punto muerto y se interrumpió el 24 de octubre sin haber 

puesto fin a la guerra. 

Chamorro renuncia a la presidencia en favor d~ designado por 

el Congreso Nicaraguense, el senador Urizar. Por sugerencia -

del Departamento de Estado Norteamericano se reinstalan a los 

21 miembros liberales que habf~w stdo expulsados por Chamorro, 

pero como la mayoría estaba en el exiliu o participando en la 

lucha armada, sólo tres miembros y seis suplentes ocuparon sus 

curules. Posteriormente el congreso seleccionó a Adolfo Dfaz, 

como primer designado y Urizar le entregó el poder ejecutivo. 

Díaz asumió el poder el 14 de noviembre, recibiendo el recono 

cimiento oficial de Estados Unidos tres días después. 

Ante esta imposici6n reaccionaron los liberales con una subl~ 

vaci6n. Sacasa lleg6 a Puerto Cabezas y se proclamó "Presi-­

dente Constitucional", instal~ndo el gobierno liberal, el mi­

nistro de guerra y jefe de las fuerzas armadas era el General 

José María Moneada. Este inicia el avance del ejército insur 

gente hacia el pacífico, comenzando de esta manera la "Guerra 

Constitucionalista". 
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Ante el avance de las fuerzas liberales el Presidente Díaz pi­

de el apoyo de Estados Unidos, que concede préstamos y por úl­

timo acepta enviar marines para crear zonas neutrales, el 6 de 

enero el primer grupo llega a la capital nicaraguense, este 

grupo ira crectendo y ya el 15 de marz.o de 1927 había en Nica­

ragua, más de 2000 infantes de marina. 

MJentras esto sucedfa, se buscaba negociar la paz, varios in-­

tentos fracasaron, ante la insistencia por parte de Estados Uni 

dos de mantener a Oíaz en el poder hasta las elecciones de 1928. 

Sin embargo, ante el avance victorioso del ejército liberal que 

se disponía a ocupar la capital, Estados Unidos optó por un prQ 

cedimiento más efectivo, someter al jefe del ejército liberal, 

el General Moneada, ofreciéndole la presidencia para 1928. Es­

te acept6 la capitulación del movimiento liberal ante represen­

tantes del Gobierno Norteamericano, sujetándose a un conjunto -

de condiciones estipuladas en el pacto Stimpson-Moncada, mejor 

conocido como el pacto de "espino negro"; en el se confirmaba -

el estatus colonial de .Nicaragua. 

Entre los acuerdos que aparecieron en ese pacto, se encontra~­

ban los siguientes: 

" ....... 1. La Paz inmediata; 2.- Una amnistfa general; 3.- La -

inclusión de liberales en el gabinete; 4.- El desarme de ambos 

bandos con entrega de las armas a los Norteamericanos; 5.~ La 
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permanencia de la infantería de marina estadounidense en Nicara 

gua hasta que se formara una nueva Guardia Nacional que los 

reemplazara; 6.- La organizaci6n de una Guardia Nacional no pa~ 

ticipará bajo oficiales norteamericanos; y 7.- La supervisi6n 

norteamericana de las elecciones de 1928". (16) 

Todos los generales liberales aceptan los acuerdos de "espino 

negro", menos el General Augusto César Sandino, quién inicia -

un alzamiento guerrillero en contra de la intervención extran­

jera. En 1928 asume la presidencia el General Moneada. 

En 1932 se realizan elecciones en Nicaragua, resultando electo 

el liberal J. Bautista Sacassa. En 1933 se retiran los infantes 

de marina norteamericanos, dejando bien entrenada a una Guardia 

Nacional imparcial, que serviría de árbitro y estabilizaría la 

vida política de Nicaragua. Al frente de ella, el embajador -

norteamericano deja al General Anastasia Somoza García, que de~ 

pués del asesinato de Sandino en 1934, destituye a Sacassa mani 

pulando su elecci6n. A partir de esta fecha se inicia la dinas 

tfa Somocista, apoyada en la Guardia Nacional como fuerza mijt­

tar. 
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1855 Invasi6n de W. Walker: 

Byron Cole hace el trato con los leoneses y recluta -

en N. Orleans a la falange q·Je encabeza el sureño W. 

Walker. Los empresarios navieros Margan y Garrison -

financian la compra de armas, municiones y vituallas, 

debido al interés que tenían de asegurarse la conce-­

sión del tránsito por Nicaragua. 

Walker es un representante de la política expansioni~ 

ta de los Estados Esclavistas del Sur. 

Desembarca en 1855 y es recibo jubilosamente por el -

gobierno liberal establecido en León. 

1856 Walker se proclama Presidente de Nicaragua, decreta -

el inglés como su lengua oficial y ordena el restabl~ 

ctmiento de la esclavitud. Los Estados Unidos recono 

cen su gobierno y establecen relaciones diplomáticas. 

Declara nula la concesión otorgada al Comodoro Vande~ 

bilt, suscribiendo una nueva a favor de Garrison y -­

Margan en febrero de 1856. Pero Vanderbil t .y el go-­

bierno inglés que aún tenía interés en el canal inte­

rocéanico, aportaron dinero y armas para equipar a -­

los ejércitos de los restantes países centroamerica--
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nos que se unieron a los nicaraguenses en una campaña 

militar de expulsi6n del invasor, que pretendfa un dQ. 

minio no s6lo de Nicaragua, sino sobre todo Centroamé 

rica. 

Seis meses después de su proclamaci6n, los ejércitos 

centroamericanos lograron derrotar a W. Walker. 

1857 Walker abandona el pa1s y se va a Estados Unidos. 

1909 Caída de Zelaya debido a la ocupaai6n de Nicaragua -­

por la Marina de Guerra Yanqui, esto es provocado en 

parte porque Zelaya intent6 negociar con Jap6n y Ale­

mania, un tratado sobre el canal interoceánico. 

IX-12 

A finales de 1909, los conservadores con la ayuda del 

Departamento de Estado de Estados Unidos, se levantan 

en armas contra Zelaya. 

Zelaya renuncia a su cargo, lo reemplaza José Madríz 

el cual dura muy pocos meses y es reemplazado por --­

Adolfo Dfaz, éste es un gobierno conservador al que -

se le imponen una serie de medidas por parte de Esta-

•dos Unidos; éstas medidas son conocidas como "Pactos 

Oawson" las cuales consisten en: contrataci6n de - -

préstamos para salvar las finanzas del país, exclusi­

vamente con banqueros norteamericanos, ninguna clase 
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de concesiones. que incluye obviamente las del canal. 

a otras potencias y los dictados de como deberá orga­

nizarse el nuevo gobierno. 

1912 Doctrina Roosevelt. combina la diplomacia del Big - -

Stick (gran garrote), con la diplomacia del dólar; al 

mismo tiempo que se ocupan territorios por la fuerza 

(Santo Domingo. Honduras, Cuba, Haití, etc.), se impg 

nen mecanismos de dominación financiera para los paí­

ses ocupados, la banca norteamericana realiza nego- -

cios en los territorios ocupados militarmente. 

A través de este mecanismo, la doctrina Roosevelt, los 

Estados Unidos consiguen a partir de 1909 un esquema 

de triple dominación en Nicaragua; un esquema de domi 

nación militar que se impone a partir de 1912 con la 

ocupación directa de las tropas de la Marina de Gue-­

rra; un esquema de dominación política que resulta de 

los "Pactos Dawson"; y finalmente un esquema de econQ_ 

mía que va desde la imposición de empréstitos onero-­

s os par a el p a is , e om prometidos con u na ser i e de b a n -

cos y compañfas financieras norteamericanas, hasta la 

hipoteca, a raíz de éstos préstamos, de lo que podri~ 

mas llamar las áre~s más dinámicas y productivas de -

la economia, y de la infraestructura fiscal. A raiz 

de estos préstamos quedan hipotecadas las rentas de -

aduanas y las acciones y rentas dE>l f 0 rrocarril, ;e -
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crea un Banco Nacional con capital de Estados Unidos, 

para manejar los recursos externos y para disponer de 

los recursos internos. Además, ya están en manos del 

aparato capitalista, las minas, las plantaciones ban! 

neras, la explotaci6n de los bosques, por lo tanto, -

no hay un solo sector estratégico de'la economía que 

no esté en manos de los norteamericanos. 

Debido a que Adolfo Díaz iba a ser derrotado por la -

fracci6n opositora, la Marina de Guerra desembarc6 ( 

con 2700 marines y bombardea la ciudad de Masaya y Ma 

nagua. Una misi6n de 120 marines permaneci6 hasta 

1925; desde esa fecha, las fuerzas norteamericanas 

permanecían en posesi6n del país, amparando con sus -

bayonetas los gobiernos conservadores que se suceden 

hasta 1928. 

1924 Se firma el Tratado Chamorro-Bryan que permite la - -

construcci6n del canal y soberanía de las tierras ubi­

cadas alrededor de la zona canalera, además de crear 

bases navales en el Golfo de fonseca y en las Islas -

del Maíz. Con este Tratado, los Estados Unidos se -­

aseguraban que ningan país tuviera la posibilidad de 

construir otro canal interoceánico. 

1925 Gobierno Conservador Liberal Sol6rzano Sacassa. 
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Se retiran los marines 'debido a la existencia del tra 

tado Chamorro-Bryan, pero regresan a los pocos meses. 

1926 Vuelve Estados Unidos, debido a que Chamorro derroc6 

en octubre de 1925 a Sol6rzano y en enero de 1926 se 

proclama Presidente. 

Con motivo de un Tratado de "Paz y Amistad", Estados 

Unidos no puede reconocer fácilmente a Chamorro como 

Presidente, ya que el tratado estipulaba que no se -

reconocerían diplomáticamente gobiernos surgidos de -

golpes de estado. Estados Unidos se reúne con conser 

vadores y liberales en el Puerto de Corintio en un--· 

barco de guerra, como resultado de estas conversacio­

nes, obligan a Chamorro a dejar la Presidencia y en -

su lugar imponen a Adolfo Díaz. 

Los ·liberales reciben ayuda de México en disputa en-­

tonces con Estados Unidos. Sacassa instala un gobie~ 

no liberal en Puerto Cabezas y el Ministro de Guerra 

José Maria Moneada inicia las operaciones de avance -

del ejército insurgente hacia el Pacífico, comenzando 

asf la "Guerra Constitucionalista". 

Los marines desembarcan primero en el Atlántico, en -

diciembre de 1926 rodean y aislan a Sacassa. 

En el plano interno cambia de aliado Estados Unidos, 
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deja de apoyar al desprestigiado partido conservador 

en favor del sector manejable de los Constituciona-­

listas, representado por José María Moneada. El - -

acuerdo de Estados Unidos con Moneada, tuvo su expr! 

si6n en el denominado "Pacto de Espino Negro"J efec­

tuadó en 1927. 

1927 Enero.- Ocupan la costa del Pacifico, posesionándose 

de los puertos, vías férreas y principales ciudades. 

Participan en la batalla de Chinandega. Permanecie­

ron 6 años en el país. 

El acuerdo de Moneada con Estados Unidos tuvo su ex-­

presión en e·1 "Pacto de Espino Negro", efectuado en --

1927 y consistía en: 

1) Desmovilización del ejército constitucionalista y 

el desarme total de las fuerzas beligerantes. 

2) Confirma~i6n del Tratado Chamorro-Bryan. 

3) Continuaci6n de la permanencia del ejército de ocu 

paci6n yanqui, hasta que se organizara en el país 

una guardia nacional que fungiera como institución 

profesional y apolftica. 

A cambio, Moneada recibiría la presidencia a partir 

de 1928. 
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El pacto mencionado significó también la ruptura del 

ejército constitucionalista y el surgimiento de el -

movimiento deliberación Nacional, en,dbezado por Cé­

sar A. Sandino, que dirigiría la lucha popular anti­

imperialista hasta la expulsión del invasor en 1933, 

con un costo social cercano a los 2UOOO muertos. 

1932 Nuevas elecciones, de las que sale elegido Presiden­

te Juan Bautista Sacassa. 

1933 Se retiran los marines del pafs, pero en su lugar de 

jan la recién creada Guardia Nacional, ideada e im-­

plementada por la fuerzas de ocupación y dirigida 

inicialmente por un oficial del ejército norteameri­

cano, el Mayor General C.B. Matthews. Posteriormen­

te, el Embajador Norteamericano pone al General A. -

Somoza G. 

1934 21 de febrero, ~uere asesinado César A. Sandino por 

orden de Somoza y con el apoyo norteamericano. 

1936 A. Somoza G., con el apoyo de Estados Unidos derroca 

el gobierno de Sacassa, dando comienzo a la dictadu­

ra somocista. 
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D. MOVIMIENTOS ANTIIMPERIALISTAS O MOVIMIENTOS DE LIBERACION NA 

CIONAL. 

Indudablemente en la historia del movimiento de liberación na 

cional en Nicaragua, se puede afirmar que existieron tres eta 

pas: 

la. Etapa 1926 - 1934: 

Es el período donde se gesta, origina, desarrolla y por tanto 

logra una integraci6n histórica el movimiento de liberación -

nacional, o más que eso como un movimiento antiimperialista -

con Augusto César Sandino como eje central de este movimiento 

(Sandino es asesinado por orden de Somoza García en 1934). 

2a. Etapa 1934 - 1956: 

Este período se ha dado en llam~r de descenso revolucionario 

o de receso, dadas las condiciones económicas y socio-políti­

cas que caracterizaron esta dos dédacas (es el período más 

fuerte de Anastasio Somoza García; lo asesinan en 1956). 

3a. Etapa 1956 - 1975 : 

Perfodo de ascenso revolucionario que brindará lis condicio-­

nes objetivas tanto económicas como políticas y sociales que 

dieron paso al período coyuntural de 78-79 y que permitieron 

al F.S.L.N lograr su máxima expresión como movimiento insur-­

gente y apoderarse dél poder a partir de julio de 1979. 
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lra. Etapa - Los sectores cafetaleros emergentes hacia finales 

del siglo XIX son los que apoyaron y llevaron al poder políti­

co al liberalismo, representado en la figura del General Zela­

ya. 

Alrededor de la producción, comerc:alización y financiamiento 

del café se desarrolló un sector dominante: la burguesfa agro­

exportadora. 

Esta nueva clase social comenzó a desarrollar a. través de la -

producción cafetalera, el capitalismo, cuyos rasgos de depen-­

dencia lo diferencian de los países clásicamente capitalistas. 

La producción cafetalera incrementó el despojo desmedido de -­

las tierras a los pequeños campesinos, al ensancharse o expan­

dirse las haciendas cafetaleras, los campesinos se quedan en -

el campo para servir de mano de obra a la producción de café, 

no se desarrolla la industria y en lo fundamental la produc- -

ción del pafs es volcada hacia el mercado externo. 

La oligarquía conservadora entró en pugna directa con el libe­

ralismo y debido al problema canalera (antes mencionado) Zela­

ya es derrotado por los conservadores con la ajuda armada de -

Estados Unidos que garantizaba de esta forma un absóluto con-­

trol económico, político y estratégico sobre el área centroam~ 

ricana y en especial sobre el potencial canalera de Nicaragua. 
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La burguesía agro-exportadora que había intentado cierta poli 

tica independiente en relación al dominio extranjero queda -­

desplazada en lo político con la intervención Norteamericana 

de 1909-1910. Esta clase tenía esperanza sobre el canal como 

fuente de ingreso para desarrollar la economía nacional, esto 

sumado al factor clasista de su desmesurado afán de enriqueci 

miento a través del producto de exportación, determinó que la 

burguesfa no se consolidara estructural y superestructuralmen 

te, descuidando por completo el desarrollo de la industria y 

el comercio para el mercado interno. De ahí se desprende que 

al "plantador capitalista" le fuera ventajoso conservar para 

su empresa aquellos atributos precapitalistas que le represe~ 

taban una mayor extracción de ganancias. 

La oligarquía tradicional durante el período de 1904-1926 de­

te~ta el control político y administrativo con apoyo de Esta­

dos Unidos que tiene una intervención directa, es el periodo 

de los Pactos Dawson, de la Doctrina Roosevelt, tratado Chamo 

rro-Bryan (antes mencionado}. 

Durante este período la burguesía agro-exportadora ha perdido 

el carácter "progresista" del liberalismo Zelayista y al 

igual que la oligarquía conservadora se pone al servicio de -

Estados Unidos para tratar de obtener el poder político del -

país. (17) 
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Por lo tanto, podemos decir que el choque entre los sectores 

dominantes oligarquía y burguesía durante este periodo, est! 

rá determinado en última instancia por el apoy'o que brinde a 

cualquiera de los sectores el interventor financiero y mili­

tar de Estados Unidos. En lo fundamental hasta 1926, en que 

se desencadena la guerra constitucionalista, el imperialismo 

apoy6 a la clase social que le era más idónea y confiable p~ 

ra sus intereses: la oligarquía conservadora. 

El choque entre ambos sectores dominantes estaba en función 

del logro de la dirección política local dentro del contexto 

econ6mico y político de una "Seudo-república". 

En este perfodo las políticas del "gran garrote" y la "diplQ 

macia del dólar" fueron ejecutadas a plenitud por Estados -­

Unidos. 

A la par del desarrollo de la burguesía cafetalera agro-ex-­

portadora, se fueron desarrollando en forma muy incipiente -

las capas medias (pequeHos productores, artesanos, comercia~ 

tes, etc) y las fuerzas sociales nuevas y revolucionarias -­

principalmente en los enclaves mineros, bananero~ y madere-­

ro s. 

La guerra de 1926 conocida como "Guerra ConsL1t~~ionalista 11 

"desenmascaró" a la burguesía agro-exportadora j en ~5ta qug 
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rra la oligarquía qued6 relegada a un segundo plano como fuer 

za determinante en la correlaci6n política del país, por 1a -

fracci6n que había acumulado determinado capital y que servía 

como "carta de relevo" a los intereses norteamericanos. 

En la guerra de 1g25 la burguesía agro-exportadora y su apar! 

to político el partido liberal, logr6 la hegemonía en la lucha 

popular contra los conservadores, además la intervenci6n nor-­

teamericana cambi6 de aliado, deja de apoyar a los conservado­

res y apoyan al sector constitucionalista más manejable repre­

sentado por José María Moneada con el cual llegan a un acuerdo 

que se cristaliza en el Pacto de Espino Negro en 1927. 

En el desarrollo de esta guerra y una vez definida la posici6n 

contrarrevolucionaria liberal burguesa a través del pacto de 

Espino Negro se pone de manifiesto el verdadero sentido de la 

guerra constitucionalista antioligárquica. 

La participaci6n activa de trabajadores agrícolas, campesi~­

nos y obreros permiti6 que la guerra constitucionalista gen~ 

rara en su transcurso y sobre todo en s~ final la polariza-­

ci6n en el seno de las fuerzas liberales, lo que hace posible 

la germinaci6n de una guerra civil revolucionaria. 

Resultado de esta situaci6n es la organizaci·6n del ejército -

proletario y campesino encabezado por Sandino, que debido y -

obligado por la intervenci6n norteamericana, se dedica a re--
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solver la contradicción principal o sea la expulsión del inva 

sor y la defensa de la Soberanía Nacional. 

La situación político-militar al finalizar la guerra consti­

tucionalista, el 4 de mayo de 1927 presenta, por un lado, a 

las fuerzas reaccionarias locales iibero-conservadoras bajo 

el dominio norteamericano y por el otro a la fuerza popular 

revolucionaria dispuesta a emprender ia guerra de libera---

ción nacional antiimperialista y de emancipación social con-

tra Estados Unidos y sus aliados locales. 

La guerra civil revolucionaria {las contradicciones internas 

no desaparecen, sino que la contradicción fundamental pasa en 

este momento por los invasores) no desaparece sino que se de-

tiene ante la necesidad de la lucha contra la intervención nor 

teamericana y aunque en condiciones distintas y siempre difí­

ciles pasará posteriormente luego de expulsado el invasor a -

ocupar un primer plano. 

La etapa de integración histórica del movimiento revoluciona-

rio logra en esta etapa de 1927-1934, incorporar sólidamente 

en el "proceso histórico aspectos tanto antiimperialistas co-

mo de emancipación. social. 

La expulsión de los norteamericanos, quedando así soluciona-
;.:) 

da en lo esencial la contradicción entre el pueblo de Nicara 
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ragua y la intervenci6n armada es la manifestaci6n militar di 

recta y pasa entonces a primer plano, el enfrentamiento entre 

las clases locales revolucionarias y las reaccionarias. 

La ideología revolucionaria de Sandino se encuentra en su pr~ 

grama, en las reivindicaciones sociales y en la base social -

en que se apoya para llevar adelante su lucha revolucionaria. 

La lucha política Sandinista estará presente siempre dentro -

del marco de la estrategia correspondiente a los distintos mo 

mentos dados por la correlación general de fuerzas, correla-­

ción que, en el orden político, s-e· presentará casi siempre de 

manera desfavorable para el movimiento revolucionario. 

En cuanto a la superioridad material del imperialismo, Sandi­

no adoptó una estrategia de resistencia a largo plazo. Esta 

guerra tendrá un carácter eminentemente irregular, apoyada en 

la acción de columnas guerrilleras que operaban en los dife-­

rentes puntos del pafs, en un territorio bastante extenso. 

Las fuentes de operaciones serían más indefinidas que en la 

guerra de 1926-1927 y la guerra de guerrillas alcanzará para 

1933 formas de guerras de movimfentos, pero dentro de una con 

cepción fundamentalmente guerrillera. 

La acertada dirección de Sandino, la estrategia de desgaste -

trazada, logra que a travªs de una táctica continua de hostig! 
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mientos y aniquilamiento parcial, la derrota de las fuerzas -

interventoras, que abandonan el país en 1933. Se producen -­

además continuos reclamos en el Senado de Est<ldos Unidos por 

muertes de marines). 

En este período hay que hacer notar que los norteamericanos -

habían detectado que debido a sus continuas bajas y a los re­

clamos del senado norteamericano, debía constituirse un ejér­

cito permanente y profesional dirigido por un nicaraguense. -

La idea de la Guardia Nacional surge en 1920 pero se cristal1 

za en 1932, esta G.N. es ideada e implementada por las fuer-­

zas de ocupación y dirigidos inicialmente por un oficial del 

ej~rcito norteamericano, el Mayor General C.B. Matthews, pero 

rápidamente el Embajador Norteamericano pone al mando al Gene 

ral Anastasia Somoza G., el 15 de noviembre de 1932. 

Entre algunos de los factores que contribuyeron al crecimien­

to de las fuerzas irregulares Sandinistas están: 

lo. La profunda crisis que atravesaba la economía debido al 

dese en so de ·1 pre c i o de 1 café , con se cu en c i a de 1 a c r i si s -

de 1930. 

2o. El cierre de operaciones de las compañías mineras Pis-Pis 

y de la Nicaragua Lumber Co. (cortes de madera) en los -

años de crisis económica mundial. 
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3o. Debido a que un hongo atacó el banano en Río Grande y -­

Puerto Cabezas en las plantaciones de Baccaro Brothers y 

la Cuyance se gener6 una desocupaci6n masiva. 

4o. El Gobierno de Moneada se ve obligado a cerrar escuelas 

públicas y los empleados públicos reciben su pago en abo 

nos. 

Todo esto aument6 la inconformidad popular contra el régimen 

y los norteamericanos. 

En cuanto a la situación internacional, este na se presentaba 

favorable a la lucha Sandinista ya que el foco central de 

atención mundial se traslada al peligro fascista, al cual in­

cluso Estados Unidos se ve obligado a enfrentar. 

El atraso.cultural y político del pueblo no le permitió tener 

una visión amplia acerca de la situación que estaba viviendo 

el país, este factor actuó negativamente en relación a las -­

fuerzas revolucionarias. El pueblo vió la intervención mil1-

tar, pero no vi6 y no pudo comprender la intervención políti­

ca y económica de que estaba siendo también objeto. 

Esta situación fue claramente interpretada por Sandino y es -

lo que lo lleva a enfrentarla en el terreno pol ftico. 
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En el orden militar, la victoria contra la intervención armada 

habia afectado a las fuerzas Sandinistas, que aunque numerosos 

se encontraban agotados de recursos econ6micos y bélicos. 

Este panorama condujo a que el 2 de febrero de 1933 se firma-­

ran los convenios de paz, es necesario se~alar que el pri.nci-­

pal factor para la firma de dicha paz fue el peligro de una 

nueva intervención armada de manera inmediata. 

Tampoco existian condiciones materiales suficientes para poder 

resistir otra intervención prolongada. ni el pueblo estaba en 

condiciones. en ese momento, de entender una guerra civil, de­

bido a la falta de conciencia política y a cierto respiro de -

tranquilidad experimentado con el cese de la guerra. 

Esta situación político-militar condujo a una estrategia revo­

lucionaria justa y acertada. El centro d~ gravedad se despla­

zó de las formas politicas armadas a las formas políticas no -

armadas. La guerra civil revolucionaria que se plantea al fi­

nal de la guerra de 1927, se vuelve a plantear en 1933-1934; -

Sandino decide una estrategia política militar flexible para -

alcanzar, a través de la lucha política no armada, la acumula­

ción de fuerzas humanas, políticas, materiales, militares, etc. 

tanto internas como externas que permitieran en su momento el 

desencadenamiento de la guerra civil revolucionaria y al mismo 

tiempo contar con mayores condiciones para poder enfrentar una 

intervención armada de Estados Unidos. 
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En las bases del arreglo de 1932 Sandino expresaba que el - -

ejército sandinista debería lograr el control militar de la -

república, así como de los ministerios de Guerra, Hacienda y 

Relaciones Exteriores. Exponía ademl~,que los principales j~ 

fes y tropas de los principales y estratégicos cuarteles de -

Managua y Granada fueran de las filas revolucionarias. 

En 1934 la situaci6n para los sandinistas se torna más difí-­

cil. El gobierno títere de los liberales, con el pleno res-­

paldo de Estado Unidos no cumple totalmente los acuerdos y -­

real iza todos los esfuerzos a su alcance para aislar a Sandi­

no. 

El armisticio es violado constantemente por el gobierno, mien 

tras Sandino cumple lo estipuiado para no caer en la maniobra 

que busca el gobierno de una guerra local con el objetivo de 

que Estados Unidos intervenga. 

A pesar de cierto desarme táctico que realiza en sus filas, -

Sandino mantiene fuerzas armadas desde agosto de 1933 en las 

montañas con el centro operacional en Wiwili, las que agrupan 

a más de 600 hombres en esas Zonas. 

Los objetivos a destruir por parte del enemigo son: 

a} "La dirección política del movimiento: esta dirección es 

muy vulnerable, debido sobre todo a que no es cole- .iva 
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sino reducida en lo fundamental a un solo hombre; Sandi-

no. 

b) "La direcci6n militar del Movirniénto: está representada --

por Sandino y su Estado Mayor. 

c) "Las bases guerrilleras Sandinistas: la base guerrillera 

se encuentra en lo fundamental localizada en ese momento 

en Wiwili. 

d) "Exterminio gradual de sandinistas después de logrados los 

tres puntos anteriores". (16) 

La ta rea revolucionaria que se impone el mov ·im i en to Sanrlinista 

• es bruscamente golpeado con el asesinato de Sandino, Estra-

da y Umanzor en 1934' y con el asesinato en masa en 1 as monta-

ñas, 1 o que hace que el movimiento entre en franco descenso y 

sea reducido a una situaci6n militar general de defensa pasi--

va. 

Se puede decir que entre el 21 de febrero de 1934 y el año de 

1937, se desata una campaña militar de cerco y aniquilamiento 

que culmina con el asesinato del General Pedro Altamirano. En 

esta campaña participa directamente la Guardia Nacional apara­

to represivo que representa la prolongación de las intervencio 

nees norteamericanas en el país. 

Por lo tanto, podemos concluir que al retirarse el ejército --
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norteamericano, la situaci6n política se alteró sustancialmen 

te. El elemento aglutinador que significaba la lucha contra 

el enemigo externo había concluido; coincidentemente se prod~ 

cía el relevo de la hegemonfa política del sector conservador 

tradicional y asumía la presidencia J.B. Sacasa, representan-

te del liberalismo burgués. Estos elementos sumados al trata 

do de paz no cumplido, al aislamiento internacional del Sandi 

nismo; a la situación internacional que ve como peligro real 

el fascismo, a la creaci6n de la Guardia Nacional y a su fun­

ción específica, a la falta de conciencia de las masas para -

ver o vislumbrar su enemigo interno contribuyeron paulatina--

mente al debilitamiento de las fuerzas Sandinistas, agravánd~ 

se aún más con el asesinato de su lider málimo en 1934 por o~ 

den del Jefe de la Guardia Nacional Anastasia Somoza García. 

~.:_Etapa - Durante este período se produce una gran disper-­

sión y atomización del bloque revolucionario Sandinista, una 

larga resistencia popular desorganizada y fragmentada, la au­

sencia de una dirección política revolucionaria. 

La guerra revolucionaria en esta etapa pasa por un proceso de 

desorganización político militar y por un gran atrofiamiento 

ideológico. Se perdió la iniciativa y dirección del repliegue 

estratég1~o político-militar, que impulsa Sandino, quedaron • 

el movimiento reducido a una prolongada situaci6n pasiva. 

Por otra parte, el liberalismo burgués fortalecfa su posición 
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a partir de esta fecha, la Guardia Nacional, pasa a primer 

plano como aparato del Estado y como aparato represivo y por 

tanto la guerra civil revolucionaria en esta etapa pasa a un 

plano de descenso. 

Aunque desde 1933 Anastasia Somoza García era la máxima auto­

ridad de la Guardia Nacional, es hasta 1936 cuando asume la -

presidencia de Nicaraqua. A partir de este momento comienza 

lo que seria la "Dinastía Somcicista" 

Con la implantación de la dictadura militar producto del gol-

pe de 1936 dado por Somoza García, el imperialismo norteamer! 

cano no necesita recurrir a la intervención directa de los ma 

rines para tener las garantías suficientes sobre sus futereses 

estratégicos, políticos y económicos, ya que ahora el control 

lo ejerce a través de la Guardia Nacional, a la cual le brin-

da entrenamiento y asesoramiento permanente, por lo tanto la 

Guardia Nacional será desde este momento el instrumento local 

represivo que servirá directamente a la dictadura de Somoza y 

por lo tanto al gobierno norteamericano. 

En cuanto a la crisis económica capitalista mundial de los 

años 30; ésta viene a agudizar la dependencia que arrastra el 

país desde los primeros años de este siglo. Con la segunda -

guerra mundial Nicaragua pasará definitivamente a convertirse 

en un ''satélite de la economía norteamerican;;i" . 
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Además se produce el derrumbe de la producci6n cafetalera pro . -

vacada por la crisis mundial. El valor de las exportaciones 

cafetaleras desciende de 8.1 millones de dólares en 1926 a --

2.3 millones en 1933-1934. 

Nicaragua pasa a ser la abastecedora de Ta economía de guerra 

de los Estados Unidos con productos como metales, caucho, ma-

deras, etc., y el consumo interno será en lo fundamental de -

productos elaborados norteamericanos. las inversiones nortea 

mericanas en este período se profundizan y la política inver­

sionista se consolida definitivamente a partir de la segunda 

guerra mundial adquiriendo mayor importancia en la década de 

lo~ sesentas. 

Esto demuestia clara~ente la injerencia de Estados Unidos en 

éste período ya que prestan apoyo político, diplomático, mane 

tario y principalmente militar~ 

El objetivo e~tratégico sigue siendo el objeti~o principal, -

tanto por su contro1 monopólico sobre el potencial interoceá­

nico del pafs, como por su posición geográfica con respecto -

a Centro América y el Caribe; en 1945 se instala una moderna 

base naval en Corinto, que posteriormente servir& para lanzar 

campañas militares contrarevolucionarias a pafses de Centro -

América y el Caribe como son Guatemala en 1954 y a Cuba en 

1961. 
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El poder interno que posee la dictadura militar, le permite de 

cidir plenamente sobre asuntos polfticos, económicos y sociales 

del pafs, para ello cuenta con el apoyo de Estados Unidos y de 

la Guardia Nacional. 

Ante el pueblo su polftica será la represión ininterrumpida, -

con lo que pretende extirpar definitivamente el espíritu revo­

lucionario Sandinista, integrado al proceso nicaraguense en el 

período 1926-1934. 

En cuanto a la oposición burguesa, la mantiene bajo control, -

intimidándola y utilizando maniobras más sutiles que la abierta 

represión impuesta al pueblo en general. 

La oposición conservadora es un elemento que utiliza el gobie~ 

no para demostrar y aparentar una "democracia representativa" 

y garantiza la consolidación política de la dictadura militar 

burguesa Somocista. 

"En 1950 se firman los llamados "pactos del 50" entre el parti­

do conservador que diriqe Emiliano Chamorro y el partido libe­

ral que di rige Somo za. Estos pactos contribuyeron a con sol i-­

dar la tiranía al mismo tiempo que garantizaba su continuidad. 

ya que establece que pueden ser electos para la presidencia fa 

mi l i ar es en p r i me r grado de Somo za G a re fa " . ( 1 9 ) 

Durante este período de descenso revolucionario surgen ~n el -
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pa1s algunos grupos polfticos progresistas muy débiles, los 

cuales duran corto tiempo. Algunos de estos grupos son: el 

Partido de los Trabajadores Nicaraguenses (PNT), el Partido l! 

borista y el Partido Republicano. 

La resistencia Sandinista se desintegra paulatinamente, la - -

Guardia Nacional le da golpes claves, con lo que llega casi a 

la desaparición, un· grupo de Sandinistas ~e mantendrá en las -

montafias o en el exterior buscando y esperando o~ortunidades -

propicias para reiniciar la lucha como es el caso de Ramón Rau 

dales, de Heriberto Reyes, quienes dirigieron en 1958 las pri­

meras guerrillas en la nueva etapa de lucha. 

Finalmente se puede decir que en esta etapa de abierto y claro 

descenso revolucionario las características más relevantes de 

esta lucha son; 

falta de una dirección revolu~ionaria. 

falta de una organización revolucionaria. 

lucha de masas y lucha armada espontáneas y organizadas só­

lo incipientemente. 

resistencia sandinista sin la debida dirección y reducida a 

la resistencia armada defensiva. 

organización popular de izquierda muy débil y reducida a -­

una etapa gestativa. 

lucha del sector estudiantil, hetereogénea y no organizada. 

actividad en el exterior, de~org~nizada y reducida a denun-
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cias periódicas de exiliados contra la tiranía. 

lucha popular sometida ininterrumpidamente a la sangrienta 

represi6n Somocista y a las maniobras reaccionarias de las 

clases libero-conservadoras en el poder. 

la hegemonía en la lucha antisomocista la tendrá la oposi­

ción burguesa-conservadora, que arrastrará al pueblo atra­

sado detrás de caudillos seudo-populares. 

el pueblo será "conservador" fundamentalmente porque es an 

tisomocista y por la no existencia de su verdadera organi­

zación popular revolucionaria. (Zu) 

~~ -=-- E ta~ - 1 º f a s e 1 9 5 6 - 1 9 6 O . - D u r a n t e 1 o s 2 2 a ñ o s t r a n s cu -

rridos desde el asesinato de Sandino en 1934, hasta el ajustf 

ciamiento de Somoza en 1956 el grupo somocista logra consoli­

darse como grupo político, que tiene el poder y que lo ejerce 

con la ayuda de la Guardia ~acional y de Estados Unidos, esto 

coincide con- el perfodo de descenso revolucionario·. 

Además se consolida econ6micamente a partir de los 50, ya que 

surgen los grandes qrupos económicos y uno de ellos, el que -

posteriormente se transformará en el más poderoso del pafs, -

es el qrupo Somoza. 

Polfticamente durante los primeros 5 años de la década de los 

50, debido al auqe algodonero logra armonizar los intereses -

de las diferentes fracciones de la burguesía (se abre una co-
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yuntura favorable al resolverse las pugnas interburguesas en -

el pacto libero-conservador que reglamentaba el acceso de la -

oliqarquía a las instituciones del Estado, y le daba garantías 

para ejercer libremente la explotaci6n capitalista), pero esto 

termina a mediados de la década con la finalizaci6n del auge -

algodonero que provoca una crisis política, que se manifiesta 

en el descontento tanto de las restantes fracciones de la bur­

guesía como en el resto de las clases; se desata una etapa de 

gran represión y de gran descontento. 

Ahora bien. si bien es cierto que con el auge algodonero se l~ 

gra cierta estabilidad económica y política a nivel de la bur­

guesía, en otros sectores como el campo la situación se vuelve 

controvertida debido a que miles de campesinos medianos y po-­

bres son violentamente desalojados de sus tierras por los gran 

des latifundistas algodoneros en la zona occidental del país. 

Esta gran masa de campesinos inconformes es transformada en -­

asalariada agrícola y posteriormente participará en la lucha -

armada. 

Es también a partir de los 50 que se empiezan a manifestar los 

primeros síntomas de descomposición del régimen como son: 

1º Arbitrariedad y uso o abuso desmedido del grupo Somoza en -

el orden administrativo. 

2º Monopolio que empieza a ejercer en las ramas comerciales e 
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industriales, el grupo Somocista. 

3u Una abierta y constante represión que se extiende incluso -

a sectores de la burguesía. 

4º Invade sectores de la economía que antes pertenecían a otros 

sectores de la burguesía, limitándoles el desarrollo. 

5° El pacto libero-conservador permite que las diferentes frac­

ciones de la burguesía ejerzan la explotación capitalista li 

bremente. (estos puntos serán tratados con mayor profundi-­

dad posteriormente}. 

En 1956 Rigoberto López P .• en un acto heróico mata a Anasta-­

sio Somoza G., lo que provoca que se muevan profundamente los 

cimientos de la dictadura; este hecho coincide con el inicio -

de una crisis general del sistema. en el orden económico se ex 

presaba en la cafda de los precios del algodón y del café, que 

trajo como consecuencia una recesión gradual de las activida-­

des económicas que es superada hasta los primeros años de la -

década de los 60 en el desarrollo o auge industrial. 

En el plano político la muerte de Somoza G., tuvo una gran re­

percusión a nivel de la clase dominante, se empiezan a suceder 

una serie de intentos de golpes de estado y a nivel del resto 

de las clases una progresiva inconformidad unida a una gran re 

presión. 

Es necesario señalar que la oposición burquesa. que a través -
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del partido conservador aún lograba determinada influencia en 

Tas masas populares; maniobraba hábilmente con el fin de heq~ 

monizar la inconformidad popular contra el réqimen. La oposi_ 

ción conservadora mantenia esa influencia masiva debido fun­

damentalmente a que en la etapa de descenso revolucionario de 

1934 a 1956 el movimiento sandinista no habla recuperado aún 

su posición de fuerza independiente. 

La acción de Riqoberto López v las distintas luchas populares 

y armadas que a partir de esa acción daría el pueblo nicara-­

guense hasta 1960, reflejan en gran parte la pérdida gradual 

del control político conservador sobre las masas populares. 

Por lo tanto, podemos señalar que los escasos movimientos ar­

mados de esta fase, fueron hechos o realizados independiente­

mente de la tutela de la burguesfa opositora y por lo tanto -

son los primeros intentos de reintegración del movimiento re­

volucionario sandinista. 

En esta fase jugó también un papel muy importante el triunfo 

de Ta Revolución Cubana. contribuyó a la agitacf6n popular en 

contra del régimen. Los trabajadores de la ciudad se enfren­

taron al régimen reclamando el cumplimiento del Código del Tr! 

bajo y otras reformas de beneficio para lo~ obreros. Desde -

los trabajadores del transporte hasta los de sectores como el 

de rastros públicos que nunca habían manifestado abiertamente 
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sus inconformidades, se suman a las luchas por las reivindic! 

ciones populares b§sicas. Ferrocarrileros, zapateros, mae~-­

tros, mineros, peones de hacienda, estudiantes, campesinos, -

se manifiestan espontáneamente y se organizan de manera inci­

piente en la lucha contra la dictadura. 

En el año de 1958 la cifra de sindicatos se eleva a 18. La 

agobiante situaci6n social condujo también que las luchas y -

protestas masivas se orientaran contra la carestía de la vida, 

la insalubridad, la vivienda, etc. 

En medio de esta situaci6n de lucha popular, se desata una l~ 

cha armada que logra levantar una veintena de movimientos ar­

mados en distintos puntos del territorio nacional desde 1956-

1960. Debe mencionarse también la gran actividad que el sec­

tor est~diantil mantuvo durante este período. Decenas de es­

tudiantes fueron muertos y reprimidos, encarcelados y confin~ 

dos, sobresale la masacre de estudiantes del 23 de julio de -

1959, cuando la Guardia Nacional dispar6 contra una manifesta 

ci6n que protestaba contra la represión originada a rafz de -

la guerrilla del Chaparral de ese mismo año. 

En 1956 se inteqra en la Universidad una ¿étula identificada 

con los principios proletarios y logra desarrollar algunas ªf 

tividades como el control de la dirección de "El Universita--
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ria" 6rqano de difusi6n del Centro Universitario de la Univer 

sidad Nacional Aut6noma de Nicaragua. La mayoría de los int~ 

grantes de ésta c~tula pasaron posteriormente a integrar el -

FSLN. 

En relación a los grupos políticos indenpendientes que exis~­

tfan en el país desde 1944. como el Partido Liberal Indepen-­

diente y el Partido Socialista Nicaraguense, debe señalarse -

que el primero de ellos, se encortraba muy débil y que varios 

de sus miembros, se habían pasado abiertamente al lado del so 

mocismo; en un pariido que subsiste ~an dUrante este período 

como un grupo de elementos pequeño-burgueses progresistas. 

En cuanto al PSN (Partido Socialista Nicaraguense}, no repre-­

senta una fuerza durante este período y se encontraba aan en -

vías de organizarse como grupo político en algunos sectores PQ 

pulares. 

Además en 1959.Y 1960 los elementos más concientes de la juve~ 

tud organizan importantes sectores aglutinando 6breros, emple! 

dos, estudiantes y artesanos en la JPN (Juventud Patriótica Ni 

caraguense). 

En el exterior elementos revolucionarios y progresistas organi 

zan el Frente Unitario Nicaraquense en Venezuela y Argentina y 

la Juventud Revolucionaria de Nicaragua en Costa Rica y Cuba. 
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Estas son las caracterfstic~j .fundamentales de esta primera fa 

se de ascenso revolucionario. Humberto Ortega lo define de la 

siquiente manera: 

"En la primera fase de esta etapa de ascenso revolucionario, la 

lucha popular comienza a romper la hegemonfa oposicionista bur 

guesa. 

La inquietud general de las masas por organizarse y luchar con 

tra la dictadura; la falta de una organización política y mili 

tar capaz de canalizar y dirigir la inquietud del pueblo; la -

amplia decisión popular de buscar la solución al problema de -

la tiranfa con las armas en la mano y la carencia de una ver­

dadera dirección revolucionaria, son algunas de las caracterfs 

.ticas más sobresalientes en estos años. 

Esta fase de 1956-1960 representa la forja de condiciones para 

la creación de una vanguardia revolucionaria capaz de ponerse 

al frente de la guerra ~evolucionaria y popular en la misma -­

forma y con la misma certeza que Sandino". (21) 

Finalmente podemos agregar que las actividades más importantes 

desarrolladas durante este periodo fueron: 

56 21 de septiembre: muere Anastasia Somoza Garcf a lo mata Rigo-­

berto López en la ciudad de.León. 
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1959 Levantamientos armados a manera de invasión en los que sobres! 

len el de Ram6n Raudales, Heriberto Reyes y Carlos Haslam; ad! 

más del movimiento conocido como El Chaparral ~e junio de 1959. 

Luchas estudiantiles en protesta de la masacre del 23 de julio 

de 1959 en la Universidad de León. 

Creación de varios sindicatos de trabajadores ~e la ciudad y -

el campo. 

Luchas polfticas al margen de la opostci6n burguesa dirigidas 

por la JPN. 

2º fase 1960-1975.- Durante esta 2° fase de desarrollo del mo­

vimiento de liberación nacional, el imperialismo norteamerica­

no va tomando medidas constantemente tanto en el aspecto econó 

mico como pol;tico y militar, con el fin de preservar su con-­

trol sobre Nicaragua y Centroam~rica. 

El apoyo que brinda a las fuerza's reaccionarias locales depen­

de e ira, variando según favorezcan o limiten los intereses -

de Estados Unidos. 

Con el ascenso revolucionario de los años 60 que coincide con 

el triunfo de la Revoluci6n Cubana, Estados Unidos incorpor6 -

en Nicaragua su estrategia global contrarrevolucionaria para -

evitar una nueva victoria popular en el continente. Dentro de 

esta estrategia global se destaca la Alianza para el Progreso; 

que entre los años !960-1967 signific6 para Nicaragua lo si- -
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guiente: 

1) Ingreso al mercado común centramericano bajo la hegemonía -

de los capitales y las agencias regionales del' imperialismo. 

2) Un gobierno "civilista" donde es evidente el respaldo y el 

manejo del grupo somocista (Gobierno de R. Schick 63-66). 

3) Reforma Agraria: que se contrajo específicamente o su tarea 

fundamental fue reubicar al campesinado ~ituado en las za-­

nas "explosivas", instalándolos en tierras de reserva fores 

tal al este del país, impropias para la agricultura y caren 

tes de medios de comunicación o de infraestructur~ para la 

comunicación. 

4) Incremento de la ayuda militar a la dictadura. 

5) Política de desarrollo industrial que significó el estable­

cimiento masivo de firmas industriales norteamericanas que 

monopolizaron la propiedad de las nuevas instalaciones fa-­

briles y pasaron a controlar una buena parte de las indus-­

trias tradicionales que operaban en el pafs. 

La política reformista de la Alianza para el Progreso se evi-­

denci6 pronto ante una serie de contradicciones insalvables p~ 

ra la política imperialista. En efecto, las reformas agrarias, 

la distribución del ingreso, encontraban el obstáculo de la -­

oligarquía tradicional y los grupos agroexportadores. Puede -

decirse que tanto los inversionistas norteamericanos, como los 

empresarios locales entendieron el desarrollo de la Alianza -­

más como una ventaja económica que como un programa del impe--
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rialismo a nivel continental para contrarrestar las tensiones 

sociales y evitar otra Cuba. En la práctica las reformas no 

pasaron de ser simples medidas ut6picas administrativas, sos­

tenidas formalmente en el lenguaje oficial para no perder la 

oportunid~d de contar con los empr~stitos prometidos por la -

Alianza. 

Por lo tanto, la Alianz~ para el Progreso con su enfoque desa 

riollista se vislumbró como impracticable. 

En cuanto a la crisis económica y polftica que viene desde la 

2a. mitad de la década de los 50, ésta es superada a comien-­

zos de los 60 debido al desarrollo industrial que vive Nicara 

gua con el comienzo de industrialización sustitutiva a es-

cala regional respaldada por la Alianza para el Progreso y 

las nuevas condiciones originadás por la creación del mercado 

común centroamericano. 

Por lo que respecta a~ proceso de reintegración del movimien­

to sandinista que se da entre los años de 1956-1960 tiene su 

máxima expresión entre 1960-1963 con la constitución de una -

vanguardia capaz de impulsar la guerra revolucionaria como es . 
la creación del FSLN. Con este destacamento de vanguardia, -

se aseguraba la dirección de la lucha y se superaba la situa­

ci6n anárquica y de dispersión de fuerzas que se vivió en los 

primeros años, tanto en lo polftico como en lo militar. A --
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partir de la creación de la vanguardia, se supera totalmente -

la existencia de distintos movimientos y se logra gradualmente 

agrupar a los sectores m~s concientes alrededor del FSLN. 

Durante ésta década (60) los actos más sobresalientes del FSLN 

son: 

3 Primer intento del FSLN de establecer una guerrilla de montaña, 

en la zona entre el rfo Coco y el Rfo Bocay. 

Organizaci6n de stndicatos campesinos y fabriles en las zonas 
5 

de Matagalpa, Jinotega y Estelf. Surgen los primeros comités 

cfvicos populares del FSLN. 

El FSLN lleva a cabo golpes armados urbanos contra la dictadura 

J busca asentar una base guerrillera en Pancasán. 

Se logra el secuestro aéreo de un avión de la lfnea "La Nica" 

de Somoza. Se efectúan recuperaciones armadas bancarias y -­

otras acciones urbanas. 

Muere en combate Julio Buitrago miembro de la direcci6n nacio 

nal y responsable del trabajo urbano. 

Todos estos logros de la vanguardia revolucionaria se logran 

dentro del marco de la estrategia cqntrarrevolucionaria de E! 

tados Unidos apoyada en la Alianza para el Progreso y en el -

auge económico producido porel desarrollo industrial; este es 
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un perfodo de consolidación del régimen somocista que incluso 

se permite reformas econ6micas y polfticas que le permiten -­

reagrupar el tonjunto de la burguesía. 

Esta base económica y polftica es la que le permite al régimen 

controlar las primeras movilizaciones revolucionarias y limi­

tar su desarrollo como vanguardia revolucionaria. 

Pero este período de auge dura hasta 1966 año en que la situ! 

ci6n econ6mica y política empieza a deteriorarse, se vislum-­

bra el fracaso de la Alianza para el Progreso, se revitaliza 

la oposición burguesa ante la proximidad de las elecciones de 

1967. La respuesta del régimen ante tal situación es el de-­

sencadenamiento de la represión y el ascenso al poder de Anas 

tasio Somoza Debayle en las elecciones de 1967. A partir de 

este momento el régimen no ocultará más &us caracterfsticas de 

dictadura· y abandonará su imagen progresista y sus intentos de 

aparecer como representante del conjunto de la Nación; le otor 

ga a la Guardia Nacional mayor represer· ciiidad tanto en el -

aparato gubernamental como en la economfa y fortalece los la-­

zos con Estados Unidos. 

Con el fracaso de la Alianza para el Progreso en la década de 

los 60, se inicia en los 70 un nuevo tipo de alianza entre 

los inversionistas norteamericanos y las dictaduras centroam! 

ricanas; los inversionistas de ésta década son grupos sin es-
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c~apulos, que obtienen sus ganancias en negocios como el jue-­

go, la prostituci6n, el turismo, cabarets, etc. (Grupo de los 

Sunbelt: Nixon representante polftico de los Sunbelt). Por lo 

t~nto, la vía de desarrollo centroamericano qued6 reducido al 

p·_apel de "base de operaciones" al igual que Cuba antes de 1959. 
!.' 

El papel de base de operaciones comprende el recrudecimiento -

de la represión interna, la garantía de las inversiones eficaz 

mente protegidas con la racionalizaci6n y modernización de los 

ejércitos, aparato de seguridad y la policía. Por ello todos 

los programas de ayuda norteamericana se orientaron a progra--

mas de asistencia militar. El nudo de la seguridad nacional y 

la estabilidad de las dictaduras quedó confiado al anico ins--

trumento efectivamente integrado de la estrategia comunitaria, 

el Consejo de Defensa Centroamericana (CONDECA), el cual res-­

pendía a dos objetivos; 

1) Integrar la ayuda militar en un solo programa orientado a -

uniformar los ejércitos centroamericanos dentro de una filo 

sofía de contrainsurgencia y acción cívica. 

2) Integración de esfuerzos militares diseñados para conjurar 

rivalidades locales entre los ejércitos de la región y pre-

venir ante todo el crecimiento de los movimientos revoluci~ 

narios de Nicaragua y Guatemala principalmente, protegiendo 

con ello a los otros países del área. 

Además, CONDECA persigue la coordinación y centralización de -
•. 
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un comando m11ttar regional unificado bajo la supervisi6n mil! 

tar del Departamento de Defensa de los Estados Unidos en gene­

ral, y las misiones militares norteamericanas de cada pafs cen 

troamericano en particular. 

CONDECA es una estructura de comando militar intermedia entre 

los ejércitos centroamericanos (excepto Costa Rica) y el De-­

partamento de Defensa de los Estados Unidos con sede en la zo 

na del Canal de Panamá, el cual actúa como comando de coordi­

nación del ejército, la marina y la fuerza aérea de los Esta­

dos Unidos. CONDECA, esta conectado directamente con la Cen­

tral de Inteligencia Americana (CIA) en tanto que las misiones 

militares norteamericanas subordinan a cada uno de los ejérci 

tos locales por separado. ~ 

La militarización de centroamérica obedece a los planes para 

mantener una estrategia contrarrevolucionaria interna, des--­

pués del fracaso de la Alianza para el Progreso. 

El CONDECA fue encuadrado en la doctrina de acci6n cfvica y -

contrainsurgencia destinada a diluir o enfrentar eventuales -

focos insurgentes. Con base en esos acuerdos, se ejecutaron 

numerosos operativos destinados al aniquilamiento de grupos -

y fuerzas guerrilleras. Participaron en los ejercicios con-­

juntos militares de Guatemala, El Salvador, Nicaragua y algu­

nas veces Costa Rica. Honduras no estuvo presente en la mayQ 
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rfa de los mismos que fueron: 

Operación Fraternidad (1964) en territorio Hondureno. 

Operación Falconview (1965) integrada por mercenarios cuba 

nos y destinada a. frustrar una hipotética invasión proce-­

dente del Caribe. 

Operación Aguila (1965) 

Operación Nicarao (1966), que provocó una seria crisis de 

gabinete c~ando el Presidente de Costa Rica José Trejos, -

aprovechó el receso de la Asamblea Legislativa para enviar 

tropas de la Guardia Civil a Nicaragua. 

Operación Aguila II (1970) en territorio de Costa Rica, Ni 

caragua, El Salvador y Honduras. 

Operación Piña (1971) entre 1o~cuerpos especiales de los 

ejércitos de Honduras y la Guardia Nacional nicaraguense, 

en la zona fronteriza de ambos paises. 

A finales de 1976, cobró especial importancia y repercusión 

la Operación Aguila VI, con participación de tropas de di­

ferentes países centroamericanos y asesores en contrainsur 

gencia proveni-entes oe Vietnam del Sur y Colombia~ en esa 

oportunidad, helicópteros de la zona del Canal perpetraron 

una masacre de campesinos en el norte de Nicaragua, asien­

to importante del FSLN. 

Con este medida el imperialismo lograba no aparecer intervi-­

niendo militarmente en forma directa en los asuntos internos 

de la región, además en algunos casos utilizaron fuerzas bra-
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sileñas para su intervención. 

Sin embargo, en el caso concreto de Nicaragua,_ el ascenso del 

movimiento polftico y armado revolucionario oblig6 al imperi! 

lismo a intervenir directamente con sus tropas en los últimos 

años de la década de los 70, como es el caso de Operaci6n Piña 

en 1971, y la Operaci6n Aguila VI en 1976. 

La continuidad de la represión, la gradual intervenci6n mili­

tar directa norteamericana y demás fuerzas regionales y conti 

nentales reaccionarias, el fortalecimiento de la actividad de 

penetración cultural e ideológica a través de organismos loc! 

les, el fortalecimiento polftico de ciertos sectores de la -­

burguesía opositora, son algunos de los elementos o aspectos 

más relevantes sobre los cuales el régimen y Estados Unidos -

desarrollan su actividad en contra del movimiento sandinista. 

Sin embargo, a pesar que el FSLN se crea o constituye formal­

mente entre 60-63 como producto de un largo proceso de reint~ 

graci6n del movimiento revolucionario y de múltiples activid! 

de~ armadas originadas en forma más o menos conciente y con -

un gran grado de espontaneísmo; no es hasta 1967 que el FSLN 

logra desarrollar un mayor nivel de organización y de concien 

cia para analizar el desarrollo de la guerra, da un salto cua 

litativo en el conocimiento de su situación concreta y en la 

ideología del proletariado. 
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Humberto Ortega dice al respecto: "En la pr§ctica entre los 

años 1960-1967 las masas no contarán, ni por parte de la fuer 

za revolucionaria ni por la reaccf6n, de un apar~to ideológi­

co de orientación sistemática y continua. Esto se debe por -

un lado, a la labor interna de la vanguardia enfrascada en la 

creación de sus estructuras internas clandestinas político-mi 

litares desde las cuales impulsaría más tarde su amplia labor 

entre las masas; y por el otro por el carácter nítidamente -­

electorero de la oposición burguesa que nunca ha contado con 

un partido ideológicamente fuerte". (22) 

Por lo tanto, es a partir de 1967 y en el quinquenio de 1970-

1975 cuando las masas del campo y la ciudad encuentran en el -

FSLN la fuerza motriz y decisiva en la lucha contra el régi-­

men somocista. Hasta 1970 la organización de masas por parte 

del FSL~ no serl la deseada debido, en alguna medida a que su 

objetivo inm~diato era la organización de las estructuras in­

ternas clandestinas que en gran medida le permitieron subsis­

tir a la brutal represión y alcanzar a través de la actividad 

guerrillera en la montaña y la ciudad. la autoridad moral ne­

cesaria ante el pueblo con el objetivo de poder motivarlo, or 

ganizarlo y movilizarlo verdaderamente. 

Finalmente se puede agregar que el FSLN en los años 70, se tr! 

za una ofensiva político-militar en todo el país. Es así que 

en coordinación con los distintos frentes de lucha ubicados en 
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la montaña, el campo y la ciudad, la vanguardia planifica, pr~ 

para y ejecuta la acci6n de diciembre de 1974. (La importancii 

de esta acci6n radica en la resonancia nacional e internacio-­

nal que logr6, además que permiti6 la liberaci6n de todos los 

presos polfticos entr~ ellos .a. Daniel Ortega. Esta acci6n es 

conocida como el "asalto a la casa de Cherna Castillo). 

Las actividades más relevantes desde 1970-1975 son las siguie~ 

tes: 

1970 Comando del FSLN logra por primera vez en la historia de la or 

ganizaci6n liberar a prisioneru~ media~te canje. Son liberados, 

Carlos Fonseca y otros sandinistas. 

Actividad internacionalista al lado de palestinos. Muere en -

acción el sandinista Patricio Arguello. 

El FSLN organiza grandes movilizaciones de masas para proteger 

a los reos sandinistas. Trabajo en la montaña preparativo de 

la guerrilla de la zona de Zinica. 

1971 Movilizaciones de masas, junto con tomas de templos durante 

más de 20 dfas consecuttvos, logran rescatar de las cárceles 

somocistas a un grupo de 10 sandinistas, entre ellos, al héroe 

Ricardo Morales quién muere en la lucha en 1973. 
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Movilizaciones masivas más fuertes y con más de 30 dias de du-

raci6n. 

Continuas huelgas de hambre de los presos sandinistas y de sus 

familiares. 

Caen en el combate de Nandaime Osear Turcios, Ricardo Morales, 

Jonathan González y J.J. Quezada, los dos primeros miembros de 

la direcci6n nacional. 

70- Durante este período mueren en combate más de 10 cuadros clan-
74 

destinos importantes. Se logra estructurar y desarrollar el -

trabajo clandestino de masas de la ciudad y el campo. En la -

montaña desde 1970 se mantiene ininterrumpidamente una labor -

para-militar secreta hasta los primeros meses de 1974. 

74 El FSLN cierra la etapa de "acumulación de fuerzas en silen- -

cío" que mantuvo desde 1970. La guerrilla en la montaña ya ha 

resistido un año de persecución y cerco sin sufrir una sola ba 

ja en sus fuerzas regulares. La nueva etapa ofensiva se ini-­

cia con la acción del comando "Juan José Quezada" el 27 de di-

ciembre (asalto a la casa de Cherna Castillo). 

75 Continuas acciones exitosas en zonas montañosas. 

toma del campamento anti-guerrillero de Waslala 
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combates de Kuskawas y Duacualí. 

combates en las poblaciones de El Sauce y Ocotal. 
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el FSLN toma Radio Corporación en Managua y pasa un mensaje 

durante 10 minutos. 

intensas campañas de solidaridad en apoyo a la lucha sandi­

nista en Estados Unidos, México, Honduras, Venezuela, Costa 

Rica, Perú y en Europa. 

Los aftos de 1975-1977 sori los de la peor represi6n sufrida por 

el FSLN y por el campesinado del norte de Nicaragua. Entre la 

población campesina que apoyaba la presencia del FSLN en la 

montaña se estima un mfnimo de 2000 muertos. 

El FSLN se divide en tres tendencias: Guerra Popular prolong~ 

da, Tercerista o Insurreccional y Proletaria. (no se tiene el 

dato exacto, suponemos que fue en 1977). El 7 de marzo de 

1979 las tres tendencias del FSLN firman un acuerdo de unidad. 

Por lo que se puede apreciar a partir del 75, el FSLN se en-­

cuentra en una etapa de clara ofensiva lo que lo llevará a la 

gran etapa de triunfo final. Pero no se puede dejar de menci~ 

nar las contradicciones al interior de la burguesía, la crea-­

ci6n del grupo de los Doce con su claro apoyo al FSLN, el 14 -

de octubre de 1977 se hacen escuchar por primera vez con una -

proclama histórica: 
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Apreciación situación nacional: 

Nicaragua vive una situación de convulso dramatismo. 

El pafs anhela un cambio sustancial: conquistar una nueva 

forma de organización democrática y social. 

Los encuentros armados se multiplican, resultado del en--­

frentamiento del aparato represivo del gobierno dinástico 

y el claro sentimiento nacional de repudio a la dictadura. 

Ante la violencia irracional ejercidd desde arriba, la co­

rrupción y confusión entre intereses públicos e intereses 

de la familia Somoza, el abandono trágico del hombre nica­

raguense nos hace pensar en que cualquier paliativo o dis­

fraz de solución sólo exacerba la frustración y el descon­

tento. 

Por más de una década el FSLN y la sangre derramada por -­

tantos jóvenes, son el mejor testigo de la permanencia y -

presencia de esa lucha realizada cada vez can mayor grado 

de madurel polftica. 

Resuelven: 

Llamado a todos los nicaraguenses para dar una soluc16n nacio 

nal al angustioso problema de Nicaragua. Solución en la cual 

no se puede prescindir de la participación del FSLN. 

Este documento fue firmado por las siguientes personas: 

l. Padre Miguel D'Escoto Brokman (Canciller de la República). 

2. Doctor Carlos Tunnerman (Ministro de Educación). 

Ricardo Coronel Kautz (Viceministro del INRA). 



89. 

4. Arturo Cruz (antes presidente del Banco Central y ahora -­

miembro de la Junta de Gobierno). 

5. Emilio Baltodano (Contralor General). 

6. Padre Fernando Cardenal ( \iceministro de Educaci6n y Coordi 

nador Nacional de la Campafia de Alfabetizaci6n). 

7. Carlos Gutiªrrez (Embajador Nicaraguense en México). 

8. Joaqufn Cuadra (Ministro d~.Finanzas). 

9. Ernesto Castillo (Procurador General de la República). 

10. Sergio Ramfrez Mercado (Miembro de la Junta de Gobierno). 

11. Padre Ernesto Cardenal (Ministro de Cultura). 

12. Alfonso Robelo (Miembro de la Junta de Gobierno hasta mayo 

de 1980). 

Los cargos mencionados son lu~ que ocupaban en su mayoria has 

ta 1980. 

Para finalizar este apartado se incluirán en orden cronológi­

co los acontecimientos más importantes ocurridos en el país -

desde 1977-1979. 

1977 Somoza creyendo haber liquidado al FSLN levanta el 5 de sep-­

tiembre el estado de sitio, la ley marcial y la censura de -­

prensa,_ vigentes desde el golpe del 27 de diciembre de 1974. 

El 13 de octubre el FSLN en su tendencia tercerista, ataca los 

cuarteles de San Carlos y Ocotal. El 15 de octubre ataca el -

comando de la Guardia Nacional en Masaya. 

1978 El 10 de enero, por órdenes de Anastasia Somoza Potoccrrero (h!. 

jo del dictador) asesinan a P.J. Chamorro directcr del diario 
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"La Prensa". 

22 de enero: el sector empresarial privado declara una huelga 

que dura poco más de una semana en protesta por el asesinato 

de P.J. Chamorro. 

21 de febrero: el barrio indígena de Monimb6 se insurrecciona 

y logra resistir 6 d1as. 

23 de febrero: la tendencia tercerista del FSLN ataca los - -

cuarteles de Rivas y Granada. 

28 de marzo: los familiares de los presos políticos inician una 

huelga de hambre. 

5 de julio: regresa a Nicaragua el 11 GRUPO de los DOCE" que se 

encontraban en Costa Rica listos paraaparecer como la cabeza 

de un g o b; er no pro v i s ion al . Se dan 1 as man if es tac iones más -
•":~.o 

grandes de la historia de Nicaragua en apoyo al grupo. 

22 de agosto: el comando Carlos Fonseca Amador toma como rehe 

nes a todos los miembros del Congreso que se encuentran en P~ 

lacio Nacional. La acci6n es totalmente exitosa y desencade-

na la insurrecci6n espontánea de la población de Matagalpa el 

27 de agosto. 

25 de agosto a 24 de septiembre: huelga general. 

9 de septiembre, se inicia la insurrección general convocada 

rsor el FSLN. 

ra. semana de octubre: se inicia la mediación entre Somoza, -

a FAO y los embajadores de Estados Unidos, República Domini­

_ana y Guatemala. 
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1979 7 de marzo: las tres tendencias del FSLN firman un acuerdo de 

unidad. 

11 de abril: una columna sandinista toma la ciudad de Estelí 

y la retiene durante 5 días. 

12 de abril: se abre el frente oriental Jacinto Hernández que 

incursiona en Nueva Guinea. 

16 de abril: la Guardia Nacional descubre una casa de seguri­

dad donde se encuentra reunido el Estado Mayor de León. 

20 de mayo: el Gobierno Mexicano rompe relaciones con el régi­

men de Anastasia Somoza Dabayle. 

4 de jun·io: se inicia la huelga general convocada por el FSLN 

primer paso a le ins 1JrTección final. 

16 de junio: se anuncia en San José Costa Rica la creación de 

la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional, integrada 

por Sergio Rarnírez, Moisés Hassán, Daniel Ortega, Violeta Ba­

rrios vda. de Chamorro y Alfonso Robelo. 

23 de junio: la OEA por primera vez en su historia pide la -­

sustitución de un régimen, al denunciar el gobierno de Somoza 

y se niega por mayoría de votos a respaldar la moción de Esta 

dos Unidos de enviar una fuerza de paz a Nicaragua. 

7 de julio: la Guardia Nacional desocupa su último reducto en 

León. 

16 de julio: huye la Guardia Nacional de su fortaleza en Este­

lí tras 43 días de sitio por parte de los sandinistas. 

17 de julio: en la madrugada renuncia Anastasia Somoza Debayle 

nombrando a Francisco Urcuyo su sucesor. Violando el acuerdo 
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establecido con los representantes del Departamento de Estado. 

Urcuyo se niega a renunciar y a entregar el poder a la Junta 

de Gobierno de Reconstrucci6n Nacional. Tras la efectiva in­

tervención del embajador de Estados Unidos la tarde del 18 de 

julio, Urcuyo cambia de opinión y abandona el país. 

18 de julio: en León la Junta de Gobierno y la Direcci6n del 

FSLN se mantienen a la expectativa. 

19 de julio: a las 6 a.m. la Guardia Nacional se rinde. La -

Cruz Roja y el Arzobispado actúan como mediadores. (No se en 

cuentra en todo el pafs un alto oficial que se haga cargo de 

la rendición). 

20 de julio: viajan de Le6n a Managua los integrantes de la -

Junta de Gobierno y la Dirección Nacional del FSLN. Llegan -

columnas de todos los frentes de guerra. Se celebra Ta victo 

ria en la Plaza de la Catedral. 
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SURGIMIENTO Y FORMACION DE LA GUARDIA NACIONAL (1912-1979) 

En este apartado se intentará dar una aproximación lo más exaf 

ta posible del nacimiento y consolidación de la Guardia Nacio­

nal. 

En palabras del profesor Millett se podría decir que la Guar­

dia Nacional era, hasta antes de la caída del dictador Somoza, 

un ejército de ocupación en su propio país. Una de las insti­

tuciones militares más completamente corruptas del mundo. Una 

fuerza que actuó más como guardianes de la dinastía Somoza, -­

que como protectora de la soberanía y libertad de los nicara-­

guenses. ( 23) 

Como veremos a lo largo del trabajo, la responsabilidad de la 

formación y consolidación de esta fuerza militar, recae funda­

mentaimente sobre los Estados Unidos, ya que fueron ellos los 

que la formaron, entrenaron, y equiparon. 

Para entender como surgió esta fuerza militar que se caracteri 

za por ser "un ejército de ocupación" al servicio de la dinas­

tía somocista, se ha considerado necesario remontarse hasta -­

los años de 1927, año en que se inicia de una manera más seria 

la formación de este cuerpo militar. 

La idea de la formación de una fuerza militar "apolítica", pa-
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ra solucionar los constantes conflictos entre liberales y con-­

servadores, surgió de1 Departamento de Estado Norteamericano. -

Con ello se buscaba crear un clima de "paz", que permitiera la 

aplicación de las polfticas norteamericanas en el pafs. 

En 1912, se inició el primer intento de formar una nueva fuerza 

militar distinta de los viciados ejércitos nicaraguenses. Al -

frente de esta naciente fuerza se colocó a Greg Scull, antiguo 

miembro de los "Rough Riders". Sin embargo, este primer inten­

to fracasó, ya que era imposible separar e1 trabajo de la form~ 

ción de una nueva fuerza militar, de la compleja situación in-­

terna de Nicaragua. 

Fue hasta después de la intervención norteamericana cuando se -

empieza a gestar la idea de la formación de una guardia militar 

no partidista, que pudiera mantener el orden y garantizar la e~ 

tabilidad en el área. Este proyecto del Departamento de Estado 

Norteamericano aparece claramente delineado a través de las pa­

labras del encargado de ~egocios estadounidense en Nicaragua: 

"La creaci6n de guardias militares no partidistas en los Estados 

del Caribe era uno de los principales objetivos de nuestra pol! 

tica, desde que se hizo evidente que la recaudación aduanal por 

sf misma no garantizarfa la estabilidad. Los antiguos ejérci-­

tos eran, o parecfan ser,_ una de las principales causas de de-­

sórdenes y desorganización financiera. Consumían la mayor par-
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te de los ingresos fiscales del gobierno, principalmente en -­

forma de sobornos políticos, y no producían a cambio más que -

desorden y opresi6n. Pensamos que una fuerza dis~iplinada, -

preparada por norteamericanos, podrfa poner fin a la opresi6n 

local en pequefia escala que era responsable de gran parte del 

desorden que ocurría, y serfa un paso i~partante ~acia una me­

jor administración financiera y progresa ecan6mico en general". 

( 2 4\ ) 

Ya desde 1923, el Departamento de Estada Norteamericano había 

presionado a todos los gobiernos centroamericanos para que fo~ 

maran un tratado en que se comprometían a crear las Guardias -

Nacionales con instructores norteamericanos. 

En 1925, el Departamento de Estado presentó al Gobierno Nica-­

raguense un proyecto para la formación de una guardia militar, 

la cual llegaría a sustituir la policía nacional, marina y - -

ejército de N{caragua. El proyecto fue aprobado por el Congr~ 

so Nicaraguense, y al mando de ella se puso al Mayor Clavin B. 

Carter oficial retirado del ejército norteamericano. 

Con la formación de la Guardia Nacional, se proponía crear una 

fuerza militar diferente del antiguo ejército. nicaraguense. 

Sería reclutado voluntariamente, tendrían entrenamiento regu--

1 ar y mayor disciplina, y serfa leal a la naci6n, no a su lf-­

der; por lo· tanto, serfa apolítica. 
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Estas características, quisieron mantenerlas durante todo el -

proceso de gestaci6n de la Guardia Nacional, lo cual era nece­

sario, ya que era la única manera de dejar en Nicaragua una -­

fuerza militar que mantuviera el orden, una vez que las tropas 

norteamericanas desalojaran Nicaragua. 

Sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos por lograr una 

fuerza militar con las características arriba mencionadas, este 

segundo intento fracasó por los conflictos internos entre libe 

rales y conservadores. 

En 1927, se inicia otro intento de formar la Guardia Nacional; 

al frente de el la es colocado el Coronel Robert Rhea del cuer­

po de infantería de marina. Se inició un proceso de recomposi 

ción de la Guardia Nacional que continuó el Coronel Elías R. -

Beadle. En esta recomposición de la Guardia Nacional, se nom­

bró a un ofi¿ial de la marina norteamericana como director y a 

otro número determinado como instructores. Se iniciaba de es­

ta manera el proceso de formación de la Guardia Nacional, pro­

ceso que culminaría en el año de 1933, con el retiro de la in­

fantería de marina y el traspaso de mando al General Anastasia 

Somoza como primer director nicarayuense. 

En este proceso de formación y posterior consolidaci6n de la -

Guardia Nacional, se suscitaron una serie de conflictos;,::o-el .. -

m á s g r a v e d e e 1 l o s fu e e 1 n o 1 o g r a r u na f u e r za m i 1 ita r a p ar f i -

dista, elemento que más adelante ser' capitalizado por Somoza 
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para asumir el poder, e iniciar una sucesi6n dinástica que ter 

minará en julio de 1979 con la caida de Somoza Debayle. 

Las constantes pugnas entre liberales y conservadores, y la -­

falta de preparación y experiencia de los oficiales graduados 

en Ta academia militar, oblig6 al Departamento de Estado Noite 

americano a ceder en su pretensi6n de formar una Guardia Nacio 

nal apartidista. Se trat6 entonces de buscar una soluci6n in­

termedia, que vendña a cambiar el carácter de Ta Guardia Nacio 

nal. 

La falta de oficiales con la suficiente madurez y experiencia 

para ocupar el puesto de jefe director de la Guardia Nacional 

y la de otros oficiales con grado de campo, llevó al General -

Matthews (Jefe Director de la Guardia), a proponer que estos -

puestos debfan de ser ocupados por "nicaraguenses de edad madu 

ra con experiencia militar previa". 

Esta nueva modalidad tenfa implicaciones muy serias, ya que -­

lós hombres que debfan ocupar los grados más altos, habfan ad­

quirido su experiencia militar en luchas partidarias, y por lo 

mismo tenfan antecedentes de partidismo polftico. La soluci6n 

que se present6 para salvar este problema, fue el que los dos 

candidatos presidenciales más importantes levantaran una lista 

de oficiales que pudieran ocupar los principales puestos de la 

Guardia Nacional, dividida por igual entre conservadores y libe 
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rales. Una vez que la elección estuviese decidida, el Presi-­

dente Moneada debía nombrar los oficiales basado en la 1 is ta -

del candidato ganador; con ésto se daba a los Infantes de Mari 

na casi dos meses para adoctrinar a sus sustitutos antes de re 

tirarse de Nicaragua. 

la retirada de la Infantería de Marina Norteamericana estaba -

prevista para el lo. de enero de 1933, dfa de la toma de pose­

sión del presidente electo. El que triunfó fue el liberal, -

Juan Bautista Sacassa por lo que se suponía que los hombres -­

que él había escogido serian los nombrados para los más altos 

puestos de la Guardia Nacional; sin embargo.el nombramiento lo 

realizó el presidente saliente Moneada quién junto con Matthew 

Manna, ministro norteamericano, influyeron en el nombramiento 

~el Jefe Director, y de los oficiales de alto rango. 

Al frente de la Guardia quedó el General Anastasia Somoza Gar­

cía, que iniciaba de esta manera una carrera que sólo termina­

ría al asumir la presid~ncia de la repablica. 

Por otro lado, el acuerdo que se había tomado en 1932 de far-­

mar una Guardia bipartidista, donde los puestos de alto rango 

estuvieran repartidos por igual entre liberales y conservado-­

res, no se llevó a cabo, ya que además de Somoza, tres de cin­

co coroneles y seis de ocho mayores nombrado~ por Sacassa eran 

1 

liberales; con esto se daba un predominio al partido liberal -
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en la Guardia Nacional. Es importante señalar este hecho, ya -

que el proyecto de formar una Guardia Nacional Apartidista, 

fiel a la naci6n nicaraguense, y no a un par~id~ o persona, qu! 

d6 solamente en proyecto. 

"Estados Unidos habfa dado a Nicaragua el ejérc1to mejor entrena 

do y mejor equipado que jamás conociera, pero también le habfa -

dado un instrumento potencialmente capaz de aplastar Ta oposi-­

ci6n polftica con mucha mayor eficacia que nunca. La Guardia -

Nacional habfa sido concebida como un instrumento para acabar -

con la tradici6n de utilizar a los militares para fines polfti­

cos partidistas, y sin embargo, aún antes de que partieran los 

Inf.antes de Marina, el partidismo ya habfa penetrado sus filas, 

con el consentimiento del Departamento de Estado". (2~) 

Cabe mencionar que durante los cinco años que dur6 el adistra­

miento de la Guardia Nacional, se hicieron todos los intentos 

para lograr la formaci6n de un ejército, con caracterfsticas -

profesionales, sin embargo, estos intentos fracasaron rotunda-­

mente, debido a la compleja situaci6n interna del pafs, y pos­

teriormente por la actitud del Jefe Director de la Guardia Na­

cional, quién supo utilizar las fuerzas armadas para lograr -­

sus ambiciones políticas. 

Al retirarse los Infantes de Marina de Nicaragua en 1933, la -

situaci6n política del pafs no se encontraba en calma: el Ge-
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neral Augusto César Sandino seguía manteniendo en alto su lu-­

cha. No se tratará aquí la lucha que libró la Guardia Nacio-­

nal contra Sandino, ya que este punto se ha tratado ampliamen­

te en otro apartado; solamente mencionaremos un hecho, que pr~ 

vocó el enfrentamiento final entre Sandino y la Guardia Nacio­

nal, y que, a nuestro juicio, llevó al General Sandino a la -­

muerte. 

Después de las negociaciones entre Sandino y el presidente Sa­

cassa, el país vivió un período de aparente calma que se rom-­

pió por las constantes fricciones entre Sandino y la Guardia -

Nacional. Sandino comenzó a atacar a la Guardia Nacional como 

institución. la acusó de ser inconstitucional, de ser enemiga 

del gobierno y de sus hombres, y exigió que fuera reformada y 

estructurada de acuerdo a la constitución, o que el Presidente 

armara a la población civil para proteger sus libertades. Es­

to representaba una amenaza seria para la existencia de la 

Guardia Nacional. 

Los conflictos se siguieron sucediendo, llegando a ~resionar -

al presidente Sacassa quién anunció que la Guardia Nacional se 

vería reformada conforme a la Constitución en los primeros - -

seis meses de 1934. Nombró además un delegado presidencial p~ 

ra las áreas del Norte, el cuál resguardaría los intereses de 

Sandino y sus seguidores mientras era reformada la G~ardia Na­

cional. El delegado nombrado fue Horacio Portocarrero, uno de 
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los consejeros de Sandino. 

Esto provoc6 un gran malestar entre Somoza y los altos oficia­

les de la Guardia Nacional: aceptar los términos que habían -

pactado Sandino y Sacassa, suponía aceptar la destrucci6n de -

la Guardia Nacional tal corno estaba constituida. Para evitar­

lo decidieron asesinar a Sandino, ya que era éste el que se -­

oponía a sus planes y al dominarlo, cortaban toda oposición. -

Con el asesinato de Sandino y varios de sus seguidores, además 

de la masacre en Wiwili, el sandinismo habfa sido eliminado co 

mo fuerza polftica importante en Nicaragua. 

El cambio al poder quedaba totalmente libre para Somoza Garcfa, 

quién supo aprovecharla debilidad del presidente Sacassa, y su 

privilegiada posici6n al frente de la Guardia Nacional para ini 

ciar las actividades políticas que lo llevarían a la presiden­

cia de la república. 

Es necesario menci~nar la astucia de Somoza en todos los levan 

tamientos que hubo. Desde que se encontraba al freftte de la -

Guardia Nacional, supo tener cerca de él hombres fieles a su -

causa y hacer cambios, aislando a aquellos oficiales de los -­

cuales sospechaba; esta actitud la sigui6 manejando cuando ya 

era presidente, con lo cual nunca respet6 la jerarquía dentro 

de la Guardia Nacional: cualquier oficial que le podía hacer 

sombra, o del cual podía sospechar, era enviado a una guarni-· 
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ción sin importancia o era dado de baja. 

Hubo una serie de enfrentamientos entre Somoz~ y Sacassa por -

el control de los principales puestos militares del país y por 

el control de la Guardia Nacional. Sacassa tuvo que ceder a 

las pretenciones de Somoza y entregar el fortín de Acosasco en 

león. La Guardia Nacional extendió su control a todo el país, 

y los oficiales locales que apoyaban a Somoza tenían poder en 

casi todas las ciudades importantes, exceptuando Managua, Ri-­

vas y Corinto. 

Ante esta situación, Sacassa se vió obligado a renunciar y el 

6 de junio la envía al Congreso. En el documento atacaba a la 

Guardia Nacional por rebelarse contra su autoridad. La presi­

dencia fue asumida por Julián Irias, aunque por un corto períQ 

do, ya que el 9 de junio de 1936, el Congreso eligió al Dr. -­

Carlos Brenes Jarquín como presidente interino. 

Somoza se dedicó entonces a arreglar los detalles para su próxi 

ma elección. En primer lugar, logró que el Congreso pospusie­

ra las elecciones hasta diciembre, con lo cual se cumplía el -

período de seis meses legalmente necesario entre la elección y 

la presencia de un pariente del ejecutivo en la Presidencia.(?~) 

La candidatura de Somoza fue presentada poi· el Partido Liberal 

riacionalista, luego de una convención en león. Para solucio--
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cionar el último obstáculo constitucional que impedfa su asee! 

so al poder, renunció en noviembre al puesto de Jefe Director 

de la Guardia Nacional, cargo que fue asumido nomi~almente por 

el Coronel Reyes, el cuál firmaba la órde~es que daba Somoza -

quién segufa siendo el hombre fuerte de la Guardia Nacional. 

Una vez en el poder, gracias a la maquinaria electoral, volvid 

a detentar el cargo de Jefe Director de la. Guardia Nacional, -

ascendiendo al Coronel Reyes a General de Brigada, Y. nombránd~ 

dolo Ministro de Guerra. A partir del lo. de enero de 1937, -

ambos puestos fueron asumidos por la misma persona con ln cual 

asumi6 un poder sin precedentes en la nación. 

Para sostener su régimen, Somoza empez6 a utilizar la Guardia 

Nacional para reprimir a sus opresores polfticos, tácticas que 

siguieron utilizando todos los miembros de la dinastfa. Esto 

le permitió, ~n un primer momento, reducir.las intrigas contra 

la nueva administraci6n. 

Por otro lado empezó a ampliar las funciones de la Guardia Na­

cional: control de las entradas fiscales internas, del feTro­

carril nacional; el control sobre el servicio postal, sobre la 

migración y emigración, el control sobre la importación de ar­

mas y municiones fue establecido firmemente, incluso, las com­

pañfas comerciales tenfan que obtener un permiso especial de la 

Guardia Nacional si querfan importar dinamita para sus acti - -
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vidades. Finalmente, también la Dirección General de Sanidad 

fue puesta bajo control militar. Todo esto suponfa un poder 

cada vez más grande, si además se tiene presente que la Guar-­

dia Nacional era la anica fuerza armada del pafs, ya que in- -

clufa a la policfa e inspectores de aduanas. 

Durante el primer periodo de su gobierno, Somoza, además de -­

dar el poder antes mencionada a la Guardia Nacional. intent6 -

revitalizarla formando la FAN (Fuerza Aerea Nicaraguense) y la 

Marina. Ciertamente los esfuerzos que se hicieron no fueron -

de lo más efectivos; sin embarga, la idea de que todas las 

fuerzas armadas nicaraguenses formaran parte de la Guardia Na­

cional, fue uno de los objetivos, el cual 1ogr6, al aprobar el 

Congreso una resolución que convocaba a una Asambea Constitu-­

yente. Los delegadas electos en noviembre, disolvieron el Con 

greso, asumieron poderes gubernamentales y, luego de siete se­

manas de estudio y votaci6n, presentaron la Constituci6n de --

1939. En ella se establecfa que el perfodo presidencial era -

de seis años' sin reelecci6n, pero con una pequeña claasula que 

eximfa al presidente en ejercicio de esta prohibición. 

"Los artfculos 335 a 343 se referfan a la Guardia Nacional, La 

Guardia Nacional serfa la anica fuerza armada de la Repablica, 

y cualquier otra fuerza armada en Nicaragua quedaba automática 

mente baja su jurisdicci6n. Los miembros del ejército debfan 

ser apolfticos, y no se les permitfa votar, ser candidatos a -
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puestos de elecc;ón popular, o criticar las leyes de la nación. 

El control completo sobre la Guardia Nacional fue depositado en 

el P~esi~ente, qui€n podfa emitir todo tipo de leyes y regula­

ciones para la misma sin aprobación del Congreso". (27) 

A través de todas esta medidas Somoza adquiría un poder basado 

en la Guardia Nacional y, además apoyado en la Constituci6n. -

Sólo quedaba fortalecer la organizaci6n de la Guardia Nacional 

a través de una Academia Militar, que permitiera la formaci6n 

de nuevos oficiales; con ésto se lograba subsanar el bache - -

existente en el entrenamiento de oficiales, que habfa existido 

desde el retiro de la Infantería de Marina Norteamericana. 

Un elemento que es importante mencionar, y que fue una de las 

~aracterfsticas de la Guardia Nacional, fue el refinamiento -­

del soborno que Somoza sistematiz6, y que permitió a los ofi-­

ciales, aún los de baja gradación, aumentar sus entradas. La 

corrupción abarcaba desde el ministro de guerra, hasta el raso 

que exigía el pago de ciertas cantidades para evitar llevar 

detenido a cualquier ciudadano. Esto separaba a la Guardia Na 

cional de la población, y la convertfa en una carta militar al 

servici~ de su líder. 

Como se mencionaba en párrafos anteriores, Somoza buscó forta­

lecer la organización de la Guardia Nacional, más aún, llegó -

incluso a emprender una reorganización cuya última intención -
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era eliminar posibles contrincantes políticos; por ello, inició 

una renovación dentro del Estado Mayor destituyendo y transfi-­

riendo a diversos oficiales, y sustituyendo al General Reyes c~ 

mo Jefe del Estado Mayor, colocando en su lugar al Mayor Medina. 

Esta política se siguió practicando con frecuencia: aquellos -

elementos de la Guardia Nacional que aceptaban el retiro o cam­

bio, resultaban beneficiados posteriormente con algún privile-­

gio económico. 

El ejemplo más palpable del irrefrenable deseo de poder de Som~ 

za, se vivi6 en el año de 1947, cuando apoyado en la Guardia Na 

cional derroc6 al presidente Arguello, que habfa asumido la pr! 

sidencia el lo. de mayo del mismo año. Como se recordará exis­

tía una cláusula en la Constitución que impedfa la reelección, 

y Somoza tuvo que aceptarla a pesar de los muchos intentos que 

hizo en buscar la reelección, todo esto debido al creciente des 

contento popular. Sin embargo, intentó poner un presidente tf­

tere, Arguello, que nunca aceptó esta realidad, y quién en la -

lucha por eliminar a Somoza limitando su poder, fue derrocado -

por la Guardia Nacional; ésta obligó al Congreso a destituirlo, 

nombrando primero a Benjamín Lacayo Sacassa, y posteriormente -

la Asamblea Constituyente nombró a Victor Román y Reyes. Este 

último duró tres años en la presidencia hasta 1949, año en que 

volvió a ser elegido Somoza por otro perfodo constitucional de 

se~ años. 
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Lo que interesa mencionar aqu'i. fue el desplieg.ue de fuerza que . 
utilizó Somoza, a través de la Guardia Nacional contra la oposi 

ción. Se sentaba de esta manera un precedente.: ningún presi -­

dente títere, impuesto por los Somoza, i ntentar'ia actuar como -

lo hizo Arguello. La Guardia Nacional ~e había convertido en -

una guardia pretoriana al servicio de una familia; la Somoza, e 

iba a proteger sus intereses por encima de los. intereses de la 

nación nicaraguense. 

A pesar de la ejecución de Somoza Garcia, la dinastía somocista 

no hab1a terminado, sus dos hijos 1eg1timos, Anastasia y Luis, 

se habían colocado en posiciones que permitieran la sucesión. -

Luis era Presidente del Congreso y Anastasia, en el momento de -

morir su padre, era jefe interiDO de la Guardia Nacional y Ca-­

mandante de las Fuerzas Armadas. 

Luis Somoza Debayle. intentó durante el tiempo que estuvo en el 

poder y luego bajo la presidencia de René Shick, mejorar la im! 

gen del régimen con lo cual hubo un intento de limitar el poder 

de la Guardia. Sin embargo, ésta se reforzó al asumir el. poder· 

en 1967 Anastasia Somoza D., quién apoyaba toda su polftica en 

la fuerza de la Guardia Nacional. Esta se encontraba p.erfecta~ 

mente equipada, y mue.has de sus oficiales eran entrenados en Pa 

namá por asesores militares norteamericanos: Además, de que al 

gunos de sus altos oficiales, incluyendo a Ana.stasio Somoza D., 

eran graduados en ~est Point. 
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La clave del mantenimiento del sistema fue el control sobre la 

Guardia Nacional; a partir de 1967 el control antes descrito -

se recrudece y se amplla al dar participación en el área econó 

mica a altos oficiales. Gregorio Selser en su libro "Apuntes 

sobre Nicaragua" menciona los nombre de altos mil ita res que ad~ 

más de prestar sus servicios en el P.jército dirigían o contro­

laban empresas de Somoza ... 

el coronel Edmundo Rocder es el gerente general de Pes -

queras Anticorrosivos, S.A., una empresa que produce barcos de 

fibra de vidrio para pesca comercial de mediano y pequeño cala­

do. El teniente de infantería Guillermo Cano es gerente gene­

ra 1 de 1 o s a serrad ero s Ce l ta d e N i ca r a g u a , S . A . , q u e ex por ta - -

contrabandea, maderas preciosas para la empresa estadounidense 

Magnavox". " .... el hijo aatural del viejo Tacho, o sea el 

hermanastro de Tacho II, José Rodríguez Somoza, administra, 

controla y regentea los negocios del cafe de la familia .... ". 

" ... el coronel Adonis Rafael Porras, edecán de Somoza y jefe -

de su guardia personal, tiene a su cargo al grupo de oficiales 

de la Guardia Nacional que venden las vísceras de las reses de 

la empresa "La Chontal", propiedad de los Somoza en los merca­

dos populares de Managua; la grasa y el sebo son transporta-­

dos en camiones de la Acción Cívica de la Guardia Nacional a 

las fábricas de jabón". " .... el coronel Octavio Gutiérrez 

es gerente general de la Marítima Mundial Ferry, S.A., empresa 

de los Somoza crP.ada después de la guerra de 1969 entre el Sal 
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vador y Ho~duras, para tra~sporte de cargas y pasajeros entre -

Nicaragua y el Salvador". " ... el general Guillermo Noguera Z~ 

mora, actual comandante de la zona de Boaco, exjefe de la Ofici 

na de Investigaciones, exalumno de la Academia Internacional de 

la Polida (IPA) de Washington, acusado repetidas veces de impl:!_ 

cancia en el tráfico de narcóticos, abigeos y "administraci6n" 

de prostíbulos, es dueño de empresas de transporte colectivo en 

sociedad con los Somoza. Otro propietaria de vehfculos de trans 

porte es el guardaespalda de Somoza, mayor Victorino Lara". {2f;) 

Por otro lado, los cargos más apetecidos eran las jefaturas de 

Tránsito y Migración, donde se participaba en negocios de con-­

trabando. Se calcula que. los_ ingres.os del general GonzaJo - -­

Evertz, que estuvo al frente de Tránsito durante un año fueron 

de 400,000 dólares, descontando la pariicipación de Somoza. 

Estos ejemplos, nos muestran la participaci6n de los oficiales 

de la Guardia Nacional en los negocios de Somoza y explican por 

sí mismos el apoyo irrestricto del aparato militar a los Somo-­

za. 

A pesar de la crisis sufrida a rafr del terremoto de 1972 que -

provoc6 casi la desintegración de la Guardia Nacional, elimina~· 

do algunos campos de ganancia ilfcita, la ayuda exterior com-­

pens6 esas pérdidas. 
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la Guardia Nacional lucró mediante la venta de productos saque~ 

dos, en el mercado negro y posteriormente los suministros de -

emergencia y bienes de lujo introducidos de contrabando. Ade­

más las familias de la Guardia Nacional tuvieron prioridad en 

los suministros de emergencia y en la reconstrucción de vivien 

das. 

Todas estas medidas aseguraron el apoyo de _la Guardia Nacional a 

Somoza y acrecentó el r.ontrol de éste sobre el aparato represi­

vo y a través de él el control de la sociedad. 

A través de este apartado, se ha querido describir la génesis -

de la Guardia Nacional, que como se dijo al principio del traba 

jo, tenía la característica de un ejército de ocupación en su -

propio país; de una guardia pretoriana al servicio de una fami­

lia. En ella no se respetaba rango; todo aquel oficial quepo­

día opacar la figura de Somoza era transferido o dado de baja. 

Era un ejército corrupto, donde el soborno, o el contrabando -­

eran una forma de comple_tar el salario. Por otro lado, además 

de ser una maquinaria represiva que amedrentaba o eliminaba a -

la oposición, tenía el control sobre diversos sectores de la bu 

rocracia del país. Además participaba en la extracción econórni 

ca que año con año pasaba a engrosar el capital de la familia -

Somoza. (2q 

Nos encontramos pues, ante una maquinaria militar con particip! 
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ci6n polftica y econ6mica. que durante cuatro décadas sostuvo -

una de las dictadura~ mis sangrientas y represivas de Latinoam! 

rica. 

ESQUEMA DE PERIODIZACION DE LA FQRMACION Y CONSOLrDACION DE LA 

GUARDIA NACIONAL. 

1925-1927 

1927 -1933 

19.Jl 

1934-1956 

1956-1966 

1966-1979 

Período de formaci6n. Primer intento formal por 

parte de Estados Unidos. 

Reorganización de la Guardia Nacio.naT. Dire.cct6tr 

a cargo de los marines norteamericanos. 

Camb..i.o. d.e.- di ruc.i6n, e 1 gen.era 1 An.s.ta.s-io. 5.amoza 

García asume la direcci6n de la Guardia Nacionat. 

Consolidaci6n de la Guardia Nacional bajo la di­

rección de Anastasia Somoza Garcfa. 

Limitación de la Guardia Nacional. reducción de 

su presupuesto durante los gobiernos de Luis So­

moza y de R. Shick. 

Asume el poder A .. Somoza Debayle el cual da ~ -

la Guardia· Nacional una clara. partic.ipac16ft poli 

tica y económica. 
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CONSEJO DE DEFENSA CENTRO AMERICANO (CONDECA) 

Debido a la importancia de la función que desempeñó el CONOECA 

en Centroamérica, fue preciso incluir algunos antecedentes de 

su formaci6n y de su actuaci6n en la región. 

Anastasia Somoza D., tenfa una directa injerencia en la desig­

nación de los presidentes de Guatemala y El Salvador. Además 

presionaba en tal forma a Costa Rica, que ésta secretamente t~ 

vo que militarizarse, (Somoza era el segundo mayor latifundista 

de Costa Rica); fue el principal atacante de Torrijas, también 

ejerció presión sobre Honduras y era el mayor enemigo de la in 

dependencia de Belice. 

Estas declaraciones hechas por Ernesto Cardenal y recogidas por 

Excelsior, el 16 de marzo de 1977, expresan la dimensión de in­

jerencia de Somoza en Centroamérica.: su papel de gendarme del 

Itsmo Centroamericano. 

Este papel jugado por el Somocismo está directamente relaciona­

do con la estrategia del Pentágono en la zona, luego del someti 

miento integracionista económico sobrevino la urgente necesidad 

de garantizar la explotación capitalista. La integración mili­

tar fue el principal de sus proyectos, ésta se llevó a cabo en 

varias etapas que culminaron con la creación del CONDECA en 

1964. 
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El primer ·paso en la consecución de este obj~tivo fue la res-· 

tructuración de la Carta de San Salvador, expresión legal de · 

la Organización de Estados Centroamericanos (ODECA 14-X-1951), 

durante el transcurso de una conferencia entre altos jerarcas 

militares reunidos en la ciudad de Guatemala en Agosto de 1961. 

El triunfo de la revolución cubana en 1959 y las posibilidades 

de irradiación de su causa a otras naciones cerc..anas a la is-­

la, aceleró los mecanismos de coordinación militar entre los -

·paf ses de la regi6n. 

En la reunión militar referida fue propuesta la formación de -

un Consejo de Defensa y de Inteligencia para controlar a los· 

denominados "agentes de la subversión", no incluido hasta en-­

tonces en la primera cart~ constitutiva de la ODECA. El pro-­

yecto fue legalizado en agosto de 1964, cuando en Panamá los -

Ministros de Defensa y Seguridad de la ODECA corporizaron e i! 

corporaron en la Carta al Consejo de Defensa Centroamericano -

(CONDECA), destinado a supervisar "indirectamente" la región. 

Así, el CONDECA surgió como la primera organización militar r! 

gional y quedó registrado como órgano de consulta en materia -

de def&nsa regional v~lando por la seguridad colectiva de los 

Estados miembros. 

El nudo de la seguridad regional y la estabilidad de las dfct! 

duras quedó confiado al único instrumento efectivamente inte--
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tegrado de la estrategia comunitaria, el Consejo de Defensa Cen 

troamericano (CONDECA), el cual respondía a dos objetivos: 

l. Integrar la ayuda militar en un solo programa orientado a -

uniformar los ejércitos centroamericanos dentro de una filo 

sofia de contrainsurgencia y acci6n cívica. 

2. Integraci6n de esfuerzos militares diseñada para conjurar -

rivalidades locales entre ejércitos de la regi6n y prevenir 

ante todo el crecimiento de los movimientos revolucionarios 

de Nicaragua y Guatemala principalmente, protegiendo con -­

ello a los otros paises del área. 

Además CONDECA persigue la coordinaci6n y centratralización de 

un comando militar regional unificado, bajo la supervisión mili 

tar del Departamento de Defensa de los Estados Unidos en gene-­

fal, y las misiones militares norteamericanas de cada pafs cen 

troamericano en particular. 

Por encima de CONDECA se encuentra al comando sur de los Esta­

dos Unidos con sede en la zona del Canal de Panamá, el cual ªf 

túa como comando de coordinaci6n del ejército, la marina y la 

fuerza aérea de los Estados Unidos. CONDECA, está conectado -

directamente con la Central de Inteligencia Americana, en tan­

to que las misiones militares norteamericanas subordinan a ca­

da uno de los ejércitos locales por separado. 

La militarización de Centroamérica obedece a los planes para -
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mantener una estrategia contrarrevolucionaria interna. El CO! 

DECA fue encuadrado en la doctrina de acción cívica y_contraf! 

surgencia destinada a diluir o enfrentar eventuales focos in-­

surgentes. Con base en esos acuerdos se ejecutaron numerosos 

operativos destinados al aniquilamiento de grupos y fuerzas -­

guerrilleras. Participaron en los eJercicios conjuntos milit! 

res de Guatemala, El Salvador, Nicaragua. Honduras no estuvo 

presente en la mayaría de los mismos que fueron: 

Operaci6n Fraternidad (1964) en territorio hondureña. 

Operación Falcanview (1965) integrada par mercenarios cuba 

nos y destinada a frustrar una hipotética invasión proce-­

dente del Caribe. 

Operaci6n Aguila I (1965). 

Operaci6n Nicarao (1966)~ que pravoc6 una seria ·crisls de 

gabinete cuando el Prest dente Jasé Trejas, de Costa. Rica.. 

aprovech6 el receso de 1~ Asamblea Legislativa Pª'ª enviar 

trapas de la Guardia Civil a Nicaragua. 

Operación·Aguila II (1970) en territorio de Costa Rica, Ni 

caragua, El Salvador y Honduras. 

Operacf6n Piña (1971) .entre· los cuerpos especiales de los 

ej€rcf tos de Honduras y la Guardia Nacional de Nicaragua~ 

en la zona fronteriza. de ambos paises. 

A finales de 1976, cobró especial importancia y repercusf6n 

la Operación Aguila VI, con participaci6n de tropas de dif! 

rentes paises centroamericanos y asesores en contrainsurge! 

cia provenientes de Vietnam del Sur y Colombia; en esa opot 
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tunidad helicópteros de la zona del Canal perpetraron una 

masacre de campesinos en el norte de Nicaragua, asiento -

importante del FSLN. 
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Este apartado se complementa, amplía y desarrolla a travis de 

todo ~l capítulo, por lo tanto se incluirán sólamente los ras­

gos o elementos más importantes que permitieron el surgimiento 

de este nuevo tipo de Estado y su permanencia de 40 anos en el 

poder. 

Como se mencionó en los antecedentes históricos, el ejército -

norteamericano se retira de Nicaragua en 1933, después de ha-­

ber creado la Guardia Nacional a cuyo frente se encontraba Anas 

tasio Somoza García, el cual fue designado por Estados Unidos. 

En 1936, el primer director de la Guardia Nacional Anastasia -

·somoza García logra la hegemonía del Partido Liberal y derroca 

al gobierno de Sacassa, nombrándose Presidente de Nicaragua, -

para tal propósito contó con el apoyo de la Guardia Nacional y 

del gobierno de Estados Unidos, iniciándose así la "Dinast1a -

Somocista". 

El ascenso de ?omoza García al poder apoyado en la Guardia Na­

cional fue el resultado de la dispersión y derrota del sandi-­

nismo {Sandino es asesinado en 1934 por orden de Somoza), y 

del debilitamiento de la clase dominante a raíz del derrumbe -

de la producción cafetalera provocado por la crisis mundial. 
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De esta manera se establece un nuevo orden político apoyado di 

rectamente en el aparato militar de la Guardia Nacional, en la 

acentuación de la represión, y apoyado indirectamente en el im 

perialismo norteamericano, que gobierna por encima de los inte 

reses inmediatos de las diferentes fracciones de la vieja clase 

dominante, y comienza a generar una nueva fracción de clase a 

partir del propio aparato estatal. 

Este proceso comienza a gestarse a partir del comienzo de la Se 

gunda Guerra Mundial, durante este perfodo Nicaragua es la - -

abastecedora de la economía de guerra de Estados Unidos, (Est~ 

dos Unidos en 1938 absorbía el 65% de las exportaciones de Ni­

caragua, en 1944 absorbe el 91%). Simultáneamente el gobierno 

impulsa diferentes organismos estatales de regulación de la --

. economía, como son: control de operaciones de cambio, junta -

de control de precios, control de la banca estatal, la adminis 

tración de aduanas, mercados, hospitales, creación de empresas 

nacionales vinculadas a los servicios pdblicos, acaparami~nto 

de tierras, fundamental!llente ganaderas y cafetaleras. Es a tra 

vés de estas medidas adoptadas que el grupo somocista inicia -

su proceso de acumulación. 

Este proceso de rápido enriquecimiento del grupo Somoza, le -­

Pe r mi ti r á es pe c i a l mente a partir de l a década de l os 5 O con sol i 

darse además como un grupo ecnnómico. (La importancia e inje­

rencia del grupo en la economía se desarrollará en el apartado 

Grupos económicos Dominantes del Capítulo 11). 
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El grupo Somoza aprovecha el auge algodonero para consolidarse 

económica y políticamente, este auge le permite armonizar los 

intereses del conjunto de la burguesía, en el terr.eno político 

Somoza cede a la oligarquía una importante cuota del poder lo­

cal y trata de aparecer como representante del conjunto de la 

nación. Impulsa importantes obras de infraestructura, que fa­

vorecen la expansión agraria y establece un régimen tributario 

extremadamente favorable al capital. 

Pero con la finalización del auge algodonero, a mediados de la 

década se produce una crisis política que cuhfua con la muerte 

de Anastasio Somoza García en 1956, se suceden una serie de 

intentos de golpes de estado, y Luis Somoza Debayle asume la -

presidencia en 1956-1957. Después del gobierno civilista de R. 

Shick, Anastasia Somoza D., asume el poder en 1967, y conserva 

la jefatura de la Guardia Nacional. 

'.La crisis económica y política es superada a comienzos de la -

década de los 60, debido al "boom" industrial que vive Nicara­

gua con el comienzo del proceso de industrialización s~stituti 

va a escala regional en las nuevas condiciones originadas por 

la creación del Mercado Común Centroamericano. 

Sobre la base del auge económico el régimen somocista se canso 

lida notablemente en la primera mitad de la década de los 60, 

e impulsa una serie de reformas económicas y políticas que le 
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permiten reagrupar al conjunto de la burguesfa (reforma agraria 

basada en la apertura de nuevas regiones al cultivo y la reloc! 

lización de sectares campesinos, impulso al Mercado Común Cen-­

troamericano). 

Esta base económica y polftica es la que permite al régimen, -­

controlar las primeras movilizaciones revolucionarias de la ju­

ventud nicaraguense (nucleada a partir de 1962 en el FSLN, bajo 

el impacto de la Revolución Cubana), que entre 1964 y 1965 in-­

tenta infructuosamente penetrar en las masas. 

Pero a partir de 1966 la situación económica y social comienza 

a deteriorarse. El ritmo de crecimiento económico disminuye a 

casi la mitad en relación al periodo de 1961-1963, se revitali 

za la oposición burguesa ante la proximidad de las elecciones 

de 1967 y adquieren importante dimensión las acciones armadas 

del FSLN~ la ·respuesta del régimen somocista es el endurecimien 

to y el desencadenamiento de la represión que coincide con el 

ascenso al poder presidencial de Anastasia Somoza Debayle en -

las elecciones de 1967. A partir de este momento el régimen - · 

abandona su imagen progresista y de representatividad del con­

junto de la nación para lanzarse a una abierta actividad repr~ 

siva, otorga a la Guardia Nacional una participación más am- -

plia en el aparato gubernamental y en las actividades económi­

cas, fortalece los lazos institucionales entre la Guardia Nacio 

nal y el ejército de los Estados Unidos. Esto coincidirá con 
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dos hecho~ de enorme importancia que ayudarán a ahondar la cri­

sis del régimen: el colapsa del Mercado Común Centroamericano 

hacia fines de la década del 60 y el terremoto de 1972. 

En cuanto al incondicional apoyo de la Guardia Nacional, de la 

simbiosis entre la fracci6n dominante y su grupo represiva, ca­

be destacar que la Guardia Nacional fue creada, entrenada y di­

rigida por el ejército norteamericana, que tiene las caracterís 

ticas de un ejército de ocupación, que no era un ejército prof~ 

sional en el sentido de respeta de las_ jerarquías, las ascensos/ 

dependían de las relaciones personales que tuvieran los miembros 

con el grupo somocista. Ademas dependiendo de su jerarquía as~ 

guraba su área de explotación,. extorsión etc., los bajos sala-­

ríos eran aumentados con actividades ilícitas que los mismos j~' 

f~s respaldaban. De hecho, la extorsión al pequeña comerciante 

o al simple ,~articular· forma parte natural de su media de vida, 

y explica la rara adhesi6n de los jefes y oficiales de la Guar­

dia Nacional a la familia Somoza. 

Una de las estudiosos de la Guardia Nacional como institución, 

Richard Millet, dice al respecto: 

"La clave para el mantenimiento de este sistema de desigualdad -

social y económica exagerada ha sido y continúa siendo el can-­

trol sobre la Guardia Nacional. Este control se mantiene de di 

versas maneras, muchas de las cu~les ya han sido descritas. To 
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do alto puesto en la Guardia Nacional tiene su precio, que re-­

presenta una cantidad de dinero, por encima de su salario, que 

puede esperar razonablemente que obtendrá un oficial mediante -

sobornos, regalos y ganancias adicionales semejantes. 

La lealtad hacia Somoza es el principal requisito para ser nom­

brado en cualquier puesto potencialmente lucrativo. 

Los retirados siguen recibiendo salarios completos de la Guar-­

dia. Además, generalmente obtienen posiciones lucrativas con -

el gobierno o en las industrias de Somoza, aprovechan sus lazos 

con la Guardia Nacional para evadir impuestos y obtener protec­

ción al entrar en negocios por su propia cuenta".(") 

La sumisión y la lealtad eran requisitos indispensables, que se 

premiaban de diversas formas, un ejemplo de este sistema de pr~ 

mios es el hecho, publicado en el periódico "La Prensa" el 9 de 

diciembre de 1978, de un mapa-plano de un proyecto de fincas mo 

delo diseñado por el Instituto Agrario Nicaraguense, y por el -

cual se asignaban a 32 oficiales de la Guardia Nacional, en el 

departamento de Zelaya, 500 manzanas de tierras a cada uno, 

equivalente en cada caso a 450 hectáreas de superficie. (En el 

apartado Surgimiento y Formaci6n de la Guardia Nacional se ana­

l iza con más profundidad la importancia o el papel de este sin­

gular grupo represivo). ( ) 

El surgimiento del Grupo Somoza como Grupo Económico, se desa--
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rrolla ampliamente en el apartado de los Grupos Económicos Domi 

nantes. 
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DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN NICAf!.AG!!_~ (1930 - 1950) 

Nicaragua a. partir de los años 30, se encontraba sufriendo las 

consecuencia de la crisis del capitalismo mundial. Los precios 

internacionales del café cayeron vertiginosamente, lo que inci­

dió en un aumento de los ni ve 1 es de explotación con el f i n de -

mantener los niveles de ganancia. (El valor de las exportacio­

nes cafetaleras descienden de 8.1 millones de dólares en 1926 a 

2.3 en 1933 y 1934). 

Además, de algunas plagas naturales llevaron a las compañías 

productoras de bananos a finalizar sus operaciones en el país, 

cerrándose así importantes fuentes de trabajo para la población. 

Por otra parte, cabe señalar que sin condiciones materiales y -

humanas como para entrar en una fase de sustitución de importa­

ciones que hiciera frente al deterioro sufrido en su base de ir:!_ 

tercambio, se acentuó el carácter dependiente de la economía, -

quedando subordinada a unas pocas compañías extranjeras y a las 

exportaciones mineras de oro, plata y otros minerales, así como 

en mayores volúmenes de la producción cafetalera que pretendía 

recuperar en cantidad lo que perd1a en precio. 

Esta situación de dependencia se agudiza a partir de la II Gue­

rra Mundial, periodo en el cual Estados Unidos pasa a absorber 

el 90% del valor de las exportaciones totales del país, lo que 
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significa que "le impone a Nicaragua los patrones de una econeJ 

mía de guerra: contracción de importaciones, 1 imitaciones en -

el mercado de divisas, especialización en el suministro de ma­

terias primas para la industria de guerra (metales, maderas) -

y el abastecimiento de productos alimenticios". (3¿) 

Un ejemplo de esto es la producción de caucho que anteriormen­

te casi no se producía en el país y que llegó a representar al 

final de los años de la 11 Guerra Mundial el 14% de las expor­

taciones totales, convirtiéndose así en uno de los principales 

productores de caucho en el mundo, en respuesta a los requeri­

mientos de Estados Unidos. 

El plan de desarrollo aplicado a Nicaragua durante el periodo 

de guerra, agudizó la dependencia de la economía nicaraguense 

y asegur6 su subordinación a largo plazo. Algunas de las med! 

das tomadas por la Agencia Interamericana de Desarrollo en el 

plan para Nicaragua 1940-1944, explican esta situación: 

l. "Orientación del crédito para apoyar las exportaciones 

agrícolas exclusivamente". 

2. "Prioridad en el financiamiento de la exportación de mate­

rias primas para la industria de guerra". 

3. "Dependencia de la industria manufacturera norteamericana; 

el plan no recomendaba la creación de nuevas industrias -­

productoras de bienes manufacturados, salvo alguna amplia­

ción de las existentes en tanto que estos bienes purden --
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ser suministrados por los pafses que los producen en gran -

escala y por otro lado 1el país produce una variedad de mate 

rias primas que podían ser explotadas para beneficio de su 

economía interna~. 

"Esta imposición significaba para Nicaragua una vía de desenvol-

vimiento condenada al suministro meramente primario, fluctuante 

y subordinado por otra parte a estimular en su proporción, la 

industria manufacturera norteamericana". (3~) 

·~! -~~~:. . ~'.~.. •. ~ ·.~' 

Ftnal~e~te se· ~uede agregar que el esquema de desarrollo encuen 

tra una expresión significativa en el periodo de post guerra, -

cuando Nicaragua con la política de Somoza como base de apoyo, 

impulsa la "diversificación agrícola" que se tradujo en la ex--

pansión unilateral y desequilibrada del cultivo algodonero. 

Una vez más Nicaragua respondía a los intereses de agresión de 

Estados Unidos, en este caso a Corea. 
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ETAPA DE CONSOLIDACION DEL CAPITALISMO EN NICARAGUA (1950-1979) 

Nicaragua inicia en la década de los 50 una ,· .. i¡,ida expansión 

económica que se extendió hasta la década de los 70, esto dió -

lugar al crecimiento económico más rapido de toda Centroamérica 

ya que el crecimiento del Producto Interno Bruto alcanza una ta 

za del 6% entre 1950 y mediados de los 70. 

En primer lugar, esta rápida expansión estuvo determinada por la 

extensión de la producción y exportación del algodón. De 1950-

1955 las zonas cerealeras del Pacífico, quedaron convertidas en 

áreas de cultivo algodonero, ocuparon el 80% del área cultivada; 

en 1949 se exportaban 379 toneladas de algodón desmotado y en -

1955 el volúmen de algodón exportado asciende a 43,971 tanela-­

das, 120 veces más que en 1949. 

Se crea alrededor del auge algodonero toda una infraestructura 

que facilita su exportación. Se fundan en Nicaragua los dos 

principales bancos priva~os, el Banco Nicaraguense en 1952 y el 

Banco de América en 1953, lo que posibilita un amplio impulso a 

la acumulación y centralización del capital. 

Además, esta expansión provocó la expulsión constante de campe­

sinos y pequeños propietarios de esas zonas hacia el interior -

de la montana, convirtiéndolos en asalariados agrfcolas tempor~ 

les. También significó el inicio de una concentración de la 
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tenencia de la tierra~ en 1969-1970 s6lo el 15% de los produc­

tores de algod6n controlaban el 75% de todas las zonas o áreas 

cultivadas, en 1976 el 11% de los productores cont~olaban el -

75%. Este monopolio refleja a su vez el monopolio del crédito 

y del suministro de bienes y servicios para Ta producci6n. 

Otro dato significativo y que refleja el cambio sufrido en la 

estructura de clases, es que durante el año de 1976 fueron con 

tratados un total de 120,000 obreros agrfcolas en la cosecha -

algodonera, lo que equivale al 46% de la población econ6mica-­

mente activa total rural. 

Por lo que cabe señalar, que el cultivo algodonero reúne todos 

los elementos de una empresa capitalista moderna, en la que i!!:" 

cluso la tierra pierde poco a poco el significado de prestigio 

social que atribuía al terrateniente tradicional y adquiere Y! 

lor solamente.en cuanto medio de producción; además la produ~ 

ción se desenvuelve en condiciones de un alto grado de desarr~ 

llo de las fuerzas productivas: utilización intensiva de má-­

quinas, uso de fertilizantes e insecticidas, hay un estrecho 

control de costos y calidades y uso del crédito bancario; esto 

permitió el surgimiento de una burguesía comp enetrada de las -

nuevas técnicas de producción y acostumbrada a las presiones ~ 

de la competencia, es netamente una burguesía empresarial y fi 

nanciera. 
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A pesar que la expansi6n algodonera decae a partir de 1955, e! 

te producto continúa siendo hasta finales de los 70 un impor-­

tante producto de exportaci6n. 

A partir de los 60 se produce el inicio de un proceso de indus 

trialización substitutiva, estimulada por el impulso que se le 

da al Mercado Común Centroamericano. Este proceso trae consi­

go una importante variación en las estructuras de la producci6n 

industrial y en la composición de las exportaciones nicaraguen­

ses. Las industrias modernas de integración (principalmente de 

sustancias y productos qufmicos, productos metálicos), las Jn-­

dustrias intermedias y el sector agroindustrial crecieron más -

que las industrias tradicionales. 

Además las exportaciones de productos industriales que ocupaban 

el 15i de las exportaciones totales en 1960 pasan a 25% en 1966 

y el 49\", en 1976, de los cuales el 60% eran productos agrointiu! 

triales". (1) 

Las industrias dinámicas, principalmente químicas y de produc-­

tos metálicos son instaladas directamente por empresas trasna-­

cionales¡ las 'ildustrias intermedias y las tradicionales moderni 

zadas al amparo dela integración, éstas fueron iniciadas con C! 

pital nacional básicamente, pero en su modernizaci6n fueron in­

filtradas por el capital extranjero. 
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Con los elementos arriba mencionados se puede concluir que a -

partir de los años 50 el capitalismo en Nicaragua entra en la 

fase de consolidación con su característica especifica de de-­

pendencia. 

A continuación se incluye una breve reseña sobre "La Alianza -

para el Progreso" y el "Mercado Común Centroamericano". por -­

ser ambos elementos importantes en la formación y consolidación 

del capitalismo en Nicaragua . 

.. 
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A raíz de l;i revolución cubana, el imperialismo incorporó a Ni­

caragua en su estrategia global contrarrE.Volucionaria, destinada 

a evitar que la deprimente situación de explotación internacio­

nal e interna prevaleciente en América Latina, pudiera ser el -

factor detonante para nuevas victorias populares contra el neo­

colonialismo y las dictaduras locales. Tras una mascarada dema 

gógica reformista, se puso en práctica el proyecto "Alianza P!!. 

ra el Progreso" contando con el beneplácito de las burguesías -

locales y miles de dólares apostados por el complejo financiero 

de las corporaciones multinacionales. Para Nicaragua la "Alia~ 

za para el Progreso" significó lo siguiente, al empezar a cum-­

pl irse las directrices políticas, económicas y culturales traza 

das por la administración norteamericana: 

1) Ingreso al Mercado Común Centroamericano, bajo la hegemonfa 

de los capitales y las agencias regionales del imperialismo; 

2) Un gobierno "civilista" (Somoza impone a R. Schick 1963-- -

1966 y a la muerte de·éste a Lorenzo Guerrero que entregó -

la Presidencia a Somoza Oebayle en 1967) cuya fachada fue -

incapaz de ocultar el férreo sustrato de la dictadura mili­

tar somocista; 

3) Reforma Agraria - junto a otras medidas de tipo tributario 

cuyo propósito original: ampliar el mercado interno para la 

producción industrial, se contrajo específicamente a reubi­

car el campesinado situado en las zonas "explosivas" donde 
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se desarrollaba el movimiento insurreccional- armado, inst~ 

lándolo en tierras de reserva forestal al Este del país, -

impropias para la agricultura y sin lasmás mínimas condi-­

ciones de comunicación, transporte, maquinarias, etc. La 

"reforma agraria" acentuó contrariamente la apropiación i! 

dividual de las tierras y el carácter latifundario de la -

tenencia. 

4) Política de desarrollo industrial; bajo el Mercado Común y 

la "Alianza para el Progreso" se inició el establecimiento 

masivo de firmas industriales norteamericanas que no sólo 

monopolizaron la propiedad de las nuevas instalaciones fa­

briles, sino que pasaron a controlar una buena parte de las 

industrias tradicionales que operaban en el país. Lama­

te r i a p r i m a par a l a i n d u s t r i a " na c i o n a 1 " e s e n s u mayo r - -

parte importada de los Estados Unidos, lo mismo que la te~ 

nologia, {nstalaciones industriales, transporte, sistema -

de propaganda y mercadeo. La producción manufacturera ni­

caraguense está reducida al aporte de mano de obra. barata 

para una industria de mero etiquetado o envasado, que uti­

liza el territorio nacional como una base legal para apro­

vechar el régimen de libre comercio centroamericano, pero 

que en lo fundamental es industria norteamericana. Por -­

otro lado la amplitud crediticia otorgada a Nicaragua por 

las agencias financieras públicas y privadas norteamerica• 

nas para "financiar" su desarrollo económico, colocaron a 
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Nicaragua para finales de 1973 entre los pafses mayor en-­

deudados del mundo. 

La polftica reformista de la Alianza para el Progreso se -

evidenció pronto ante una serie de contradicciones insaTv!,_ 

bles para Ta polftfca imperialista. En efecto, las refor­

mas agrarias, tributarias, Ta distribución del ingreso en­

contraban el obstáculo de la oligarqufa tradicional y los 

grupos agroexportadores. Puede decirse que tanto los tn-­

versionistas norteamericanos como los empresarios locales 

entendieron el desarrollo de la Alianza más como una venta 

ja económica que como un programa del imperialismo a nivel 

continental para contrarrestar las tensiones sociales y -­

evttar otra Cuba~ En la práctica las reformas no pasaron 

de ser simples "quimeras" administrativas sostenidas for-~ 

malmente en el lenguaje oficial para no perde.r la oportun:!._ 

dad de co.ntar con los empréstitos prometidos por la Al ian­

za para el Progreso. 

Por lo tanta, la Alianza para el Progreso~ con su enfoque 

original de tipo desarrollista se vislumbró como impracti­

cable. 

La frase Alianza para el Progreso es utilizada por el Pre­

sidente Kennedy en su· comunicado ~ los embajadore5 del He­

misferio el 13 de marzo de 1961. 
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La carta Alianza para el Progreso fue adoptada por repre-­

sentantes de todas las naciones de la OEA, el 17 de agosto 

de 1961 en la reunión de Punta del Este. 

. . 



138. 

Un elemento dinarnizador del proceso de industrialización, fue -

la creación del Mercado Común Centroamericano, que vino a ate--

nuar la crisis ciclica de 1956, cuando el auge algodonero fue -
"' 

detenido por una depresión de los precios internacionales de la 

fibra, lo que redundó directamente en una mayor explotación de 

los trabajadores, un incremento de la desocupación y un rebaja­

miento del nivel de la vida de los trabajadores. 

11 

Es a principios de los años 60, luego de una serie de pláticas 

y discusiones a finales de Ta dªcada de los 50, cuando se co- -

mienz:a a implementar el proyecto de Integración Económica Cen-­

troamericana. Este proyecto se enmarca dentro de la estrategia 

desarrollista llamada la Alianza para el Progreso, impulsada 

por Estados Unidos, como respuesta al auge insurreccional que se 

habia proyectado por la entonces naciente Revolución Cubana. 

Se buscaba, a travªs de este proyecto "moderar" las grandes de­

sigualdades sociales y dar via libre a una nuevo periodo expan­

sionista de la inversión.norteamericana, dirigida ahora hacia -

el sector industrial. 

En la implementación del proyecto fueron dejados de lado todas 

las recomendaciones que la CEPAL (Comisión Económica para Améri 

ca Larina} había efectuado. 

La concepción original del MERCOMUN corr~spondla más bien 
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a la iniciativa de la CEPAL y su concepción desarrollista de -

como superar el subdesarrollo, los planes iniciales (un proceso 

gradual de sustitución de importaciones y desarrollo indus­

trial equilibrado) fueron rápidamente distorsionados por el 

condicionamiento que impuso el financiamiento imperialista a -

tal proyecto. En realidad el MERCOMU~ no era más que el marco 

político institucional que permitiría el traslado y la reubic~ 

ción del capital local y extranjero en el sector industrial, -

como un intento distorsionado de solidificar las bases de acu­

mulación en este sector. Decimos distorsionado, porque dentro 

de la estrategia na se contemplaba la reforma agraria y la re­

distribución del ingreso que ella conlleva como una precand.i-­

ción necesaria del desarrollo industrial". (2) 

Por otro lado se omitió lo que establecía el convenio sobre el 

Régimen de Industrias Centroamericanas de Integración (RlCl}, 

desde su aprobación en 1958, la óptima localización de las fá­

bricas que se organizarán con el objeto de hacer posible el e~ 

tablecimiento de industrias nuevas, que jamás serían viables 

si sólo contaran con el mercado nacional. 

Como en realidad no hubo ningan tipo de programación industrial 

lo que se produjo fue una verdadera guerra de facilidades por -

parte de los distintos países del área, con el fin de atraer h~ 

cia sus respectivas economías el mayor número de filiales o su~ 

sidiarias de empresas trasnacionales, lo que trajo como canse--
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cuencia, al no mirar mucho las necesidades, la falta de espe-­

cial izaci6n deseada. 

"En definitiva se configuró una estructura desordenada y dupli­

cada de industri~s que competían entre si en un mercado carac­

terizado por el intercambio de productos similares o del mis-­

mo tipo, es decir textiles por textiles, qufmicos por químicos, 

alimentos enlatados por alimentos enlatados, etc. Con un alto 

e irracional proteccionismo frente a los competidores fuera de 

la región, lo que facilitaba frecuentemente el monopolio u ali 

gopolio, es decir, el control de unos pocos productores. En -

una palabra: el clima ideal para obtener enormes ganancias con 

altos precios y sin la molesta competencia de fuera, que de ha 

ber existido por lo menos hubiera favorecido la preocupación -

por fabricar y comercializar productos de buena calidad que b~ 

neficiara a un, por lo demás, reducido número de consumidores 

de las capas medias y altas de la población centroamericana ... 

La mayor parte de nuevas empresas dirigidas o controladas -

por la recién llegada o reconvertida inversión extranjera se -

inscribieron dentro de las llamadas "inversiones de toque fi-­

nal" que trabajan en base al ensamblado, armado o envasado de 

piezas, insumos o bienes intermedios importados del exterior y 

que simplemente reciben el último y mínimo procesado en el país 

sede o anfitrión de la fábrica en cuestión, antes de que se le 

coloque una vistosa etiqueta que reza: "producto Guatemalteco 

hecho en Centroamérica". (3) 
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Dentro de ~ste marco, la inversi6n extranjera en Nicaragua se -

cuadruplicó entre 1959-1969. Sin embargo, este perfodo de des! 

rrollo industrial es más aparente que real, en la medida que -­

muchas de las empresas son filiales de compañías imperialistas, 

y casi todas ellas utilizan materias prima~ en su mayoría impo~ 

tadas del extranjero, se trataba de industrias de mero envase y 

etiqueta do. 

A pesar de estas limitaciones, hubo un cierto crecimiento indu~ 

trial concentrado en la producción dirigida al mercado externo 

en dos ramas especificas: sustancias químicas y productos met! 

licos. Por otra parte, se produjo un crecimiento en el sector 

agroindustrial destinado también al mercado externo, que se de­

sarrol 16 a partir de los cultivos tradicionales y se extendió a 

otras materias primas como el ajonjolí y el maní. 

Este incipiente y especializado proceso de industrialización en 

la agricultura se concentró básicamente en el polo modernizante 

en la zona del pacífico, ya que es en esta zona y de manera es­

pecial en los departamentos de Le6n y Chinandega donde se desa­

rrolló con mayor dinamismo la producción agrícola capitalista: 

Algodón 90%, Caña de Az6ca~ 67%, Banano, Ajonjolí y Maní 100%. 

'Se puede afirmar que el tipo de industria generada o revilitalj 

zadora por este proceso de Integración Económica se estructura­

ron de la siguiente manera: 
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Industria Moderna tipo filial, con alto grado de tecnologfa 

y fuerte concentraci6n de capital (químicas y metalúrgicas). 

Industria dependiente, constituida por el sector manufactu 

rero, empresas que crecieron a través del proceso de Inte­

graci6n Económica, aunque se encontraban establecidas des~ 

de los años 50. Dada la composición orgánica de capital, 

fue en estas empresas donde Ta fuerza de trabajo adquirió 

mayor relevancia, tal es el caso de la producción de texti 

les, calzado, tabacalera, alimentos, etc. 

Industria mediana tradicional, la cual se concentró en las 

ciudades más pobladas, especialmente en Managua, dedicándQ 

se a ramas tradicionales como ganadería, cuero, muebles, -

ropa, etc. La ocupación de mano de obra fue restringida -

pero debido a lo atrasado de las técnicas, mecanización y 

poca densidad de capital, se constituyó en el eje fundamen 

tal de la producci6n. 

Pequeña producci6n artesanal, que cubrfa el 90% de las uni 

dades productivas." (4) 

Aunque el proceso de industrialización en el aspecto económico 

fue más aparente que real y tuvo consecuencias de muy relativa 

importancia fue en el aspecto social donde tuvo su mayor impaf 

to. Por un lado, se consolida la burguesía empresarial moder­

na, surgida en el auge algodonero. Esta entra en contradic-­

ción con el imperialismo y la dictadura Somocista, ya que son 

sus competidores, pero al mismo tiempo se encuentran subordina 
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dos a ellos ya que son de quienes recibe el financiamiento y -

quién sostiene y garantiza las condiciones de reproducción 

talista. Paralela a esta consolidaci6n, surge el ~roletario 

dustrial que se desarrollará y expandirá en estcs año. (5) 

Hacia finales de los a~os 60, luego de un breve p~riodo de auge 

y expansión acelerada el proyecto de Integraci6n econ6mica co-­

mienza a declinar, iniciándose una crisis económica que en el -

caso nicaraguense provocará, por la convergencia de otros facto 

tores la descompo~ici6n del estado Somocista y su posterior de 

trucción. 
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B. GRUPOS ECONOMICOS DOMINANTES ---·-- . 

E n e s t e a p a r t a d o t r a ta r em o s d e d e s c r i b i r d e u na m a n e r;ta m u y g ! 

neral. los principales grupos econ6micos de Nicaragua. anali­

zar su desarrollo y su ingerencia econ6mica y política. 

La producción en Nicaragua para el comercio externo está ca--

racterizada por el monopolio y control que ejercen los distin 

tos grupos. que se han desarrollado sobre la actividad agroe~ 

portadora. Trataremos de analizar los pusos seguidos por la 

burguesía agroexportadora. luego de de.sarrollarse con el cul­

tivo cafetalero, y caer bajo el golpe de la contracción de los 

precios durante la crisis capitalista de los años 30, para en 

trar posteriormente en una fase de aguda dependencia por los 

demoledores efectos de las intervenciones armad~s norteameri-

canas, que impidieron o la anularon coma clase polftica y ad! 

más le limitaran las espectativas de un desarrollo burgués. 

Hasta 1975, Nicara~ua sigue dependiendo de las exportaciones 

de productos agropecuarios, en orden de importancia se encuen 

tran: algodón, carne, café y azúcar. 

A continuación se presenta un cuadro de las principales expor-

taciones desde 1926 a 1972: 



EXPORT. TOTAL 

C A F E * 

AZUCAR 

ALGODON 

CARNE 

O R O 

NICARAGUA: EX~ORTACIONES DE (5) PRODUCTOS PRINCIPALES 
(Miles de D61ares) 

1926 1945 1950 1956 1963 

13 029 13 668 34 200 64 664 105 667 

·8 loo 3 668 17 331 23 169 17 538 

876 714 429 6 026 

8 1 843 23 567 39 781 

5 201 

686 7 117 8 081) 7 314 7 094 

* Porcentaje -
café en exp. 
totales 62.2 % 26.8 % 50.7 % 35.8 % 16. 6 % 

FUENTES: Con base en Memorias de la recaudaci6n general de aduanas¡ 
Banco Central, Pincipales indicadores econ6micos, 1972. 

* 

CUADRO 6 

1970 1972 

178 622 249 719 

32 087 32 962 

9 831 15 207 

34 247 62 868 

26 579 38 250 

3 835 3 100 

19 % 13.1 % 

.... 

.¡:,. 
U1 . 
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A pesar de cierto repunto de las actividades manufactureras, 

la mayor producción de este sector se centra en los productos 

tradicionales para la alimentación, semielaborados de origen 

agrfcola como son: semilla de algodón, harina de algodón, --

textiles, maderas aserradas y prensadas, lácteos. preparados 

de cereales y productos manufacturados dirigidos al mercado -

común Centroamericano, entre los que destacan: industria de 

etiquetado, envasado, mezclado. Dichos productos semielabora 

dos son aprovechados por las corporaciones multinacionales de 

origen norteamericano, que se ubican en la región para benefj_ 

ciarse de las ventajas de la zona de libre comercio regional, 
' a través de un tratado de integración económica entre los paf 

ses centroamericanos. 

Un dato iiiriteresante es que con el fin de obviar el arancel ex 

terno ,Yaqprovechar los beneficios del mercado interno, las em 

presas·;l.Wrtteamericanas comenzaron a instalar sucursales en el 

territoniQ,por lo que 28 de las 100 más grandes empresas mul­

"tinacioQ~~~s con sede en los Estados Unidos operaban a comien 

zos de1~~~l en Centroamérica. 

:L~ pr~Q,ltf€qMn en Nicaragua para el comercio externo está con­

:H.ola_Qiayyrríll;onopolizada por grupos económicos que se han desa­

rrn:Pl:1~q¡oa~l-rededor de la agroexportación, luego, una clase do 

,flli\-Aan"t_,eJbQ;G1al se di,v;ide el .. ~q,ntrol interno de los distintos -
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sectores de la producción nacional, imponiendo el monopolio -

burgués sobre los medios de producción, independientemente de 

la hegemonfa que en altima instancia ejercen los respectivos 

cículos imperialistas. 

Los grupos económicos dominantes son: 

lo. CARREY DAGNALL: Agrupaci6n regional de la burguesfa ca 

fetal era. 

2o. GRUPO BANIC: Uno de los polos financieros más pode­

rosos del pa fs. 

3o. GRUPO BANAMERICA: F~rmado alrededor del Banco de América. 

4o. GRUPO SOMOZA: No presenta las características de un 

grupo económico clásico. debido a su -

acelerada acumulaci6n de capital y su 

origen. 

lo. CARREY DAGNALL: Este grupo formada a partir de la casa Ca 

lley Dagnall, tuvo en sus inicios un vasto campo de acci6n en 

los departamentos del norte central. Se calcula que en 197l 

pasaron por sus manos más del 50% de. la producci6n cafetalera; 

siendo el grupo más estructurado en el campo cafetalero, su -

acci6n se limita al norte central de Nicaragua. Su diversifi 

cada modalidad de negocios, que va desde el financiamiento, -

hasta la compra y las operaciones de exportaciónr le ha perm! 

tido ejercer un dominio en la zona. 
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Durante el perfodo de crisis, la casa Calley Oagnall, S.A., 

se hizo propietaria de más de 25 latifundio~. acumulando un -

gran patrimonio territorial. Unos años después de superada -

la crisis, formaliza su actividad financiera y su razón so- -

cial pasa a ser Casa Calley Dagnall Sociedad Agrfcola e Indus 

trial, vende las propiedades adquiridas y se especializa en el 

·'financiamiento y la exportación del grano. 

En los años 50, con el aumento de los precios del café a nivel 

m u n d i a 1, e s t e g r u p o s e e o n v i e r te en B a n c o y t i e ne la. o p o r tu n i -

dad de modernizar las plantas industriales de beneficia, me-­

di ante la instalación en Matagalpa de sistemas de trillo y s~ 

cado y de una planta a~tomática de selección de granos. Se -

convierte asf en un gran complejo agroindustrial y financiero, 

que posee la hegemanta en las operaciones relacionadas con el 

café en la región central. 

En las otras regiones del pafs existen sectores asociados a -

la producción de café, pero no llegan a constituir un grupo -

econ6mico como tal, apareciendo más difusos y entr..emezclados 

con los grupos econ6micos fundamentales de la burguesfa, den­

tro de los cuales no gozan de hegemonf~ ni de indenpendencia. 

Tal es el caso de casas exportadoras locales cama Comercial -

Internacional, S .. A. (CISA), y Casa Ba.namérica; otros aparecen 

vinculados al grupo BANIC~ d-0nd~ predominan los intereses de 

la moderna burguesía algodonera e industrial. 
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Esto se entiende si vemos que la tendencia general del produ~ 

tor de café en Nicaragua, es depender en lo fundamental del -

Banco Nacional y atender en forma poco continua las plantacio 

nes; esto se trasluce en el carácter frustrado de la burgue-­

sfa cafetalera, en su atraso, en su descomposición y en su ca 

da vez más aguda debilidad. Este fen6meno se presenta espe-­

cialmente desde la década de los 50, donde el algodón ha pas~ 

do a ser el principal productor de exportación y el café ha -

sido relegado a un 2o. 6 3er. lugar. En 1972 el café fué des 

plazado en 3er. lugar por la carne y en 1973 las exportacio-­

n e s d e' a z ú c a r p r á c t i c a me n te. l o c o l o ca ro n en 4 o . l u g a r . 

Por lo tanto, podríamos señalar que la importancia de la pro­

ducción de café, fue su participación decisiva en el proceso 

·de acumulaci6n originaria, y en la transformación de las cla­

ses dominantes tradicionales en burguesía agroexportadora. 

2o. GRUPO BANIC: Este grupo está formado alrededor del Banco 

Nicaraguense, y es uno de los polos financieros más importan­

tes y poderosos del país. Es la fusi6n de intereses agríco-­

las, principalmente algodonerds de occidente, con sectores in 
' -

dustriales de Managua y de los departamentos de León y China~ 

dega. 

El Banco Nicaraguense se fundó en 1953, en el momento del auge 

algodonero, se le conoce como "Banco Liberal", lo que pone de 
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manifiesto los antagonismos entre conservadores y liberales, -

los primeros vinculados al Banco de América. 

,Durante los años 50, es la institución de los plantadores de -

algodón, pero a la caída de los precios en el mercado mundial, 

BANIC se transforma en una institución bancaria de áhorro e in 

versiones orientadas hacia el fortalecimiento de su estructura 

bancaria, que se distribuye a través de oficinas y sucursales 

a lo largo del país. 

Es hasta mediados de los años 60 cuando BANIC se desarrolla ca 

mo un grupo orientado hacia las inversiones de tipo industrial 

de bienes raíces y construcción de viviendas. A partir de es­

te período se configura como el grupo financiero más poderoso 

del país, especialmente en relación con las inversiones indus­

triales. 

A diferencia de los otros grupos BANIC organiza un conjunto de 

instituciones de promoción social bajo la asistencia técnica -

de agencias del imperialismo, promueve programas de desarrollo 

de la comunidad, viviendas para pobladores marginales, desarrg 
'\ 

llo cooperativo, créditos para pequeños artesanos y comercian­

tes, becas para estudiantes de escasos recursos, etc. Con es-

tas instituciones de promoción social BANIC coincide con el im 

perialismo dentro de una estrategia global contrarrevoluciona­

ria destinada en lo fundamental a reprimir previ~mente las ten 
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sienes sociales y los brotes revolucionarios, provocados por -

la desenfrenada explotación capitalista, por lo tanto la acci6r 

social de BANIC está destinada en su esencia a reforzar el si! 

tema capitalista. 

Son cuatro las instituciones financieras principales del grupo 

B A N 1 C • que ar ti cu 1 a n Tas d i fer entes empres as d i s tri bu id as a l o 

largo de los distintos sectores de la producción. 

A) .!J!OESA: 

Es el mecanismo financiero más importante del grupo, se espe-­

cial iza en las Tiversiones industriales. En 1972 movilizaba 

700 millones de córdobas y en 1970 controlaba directamente 14 

empresas de tipo industrial e indirectamente 25 sociedades ané 

nimas. 

A través de INDESA se dirige y coordina la actividad de las in! 

tituciones de "promoción sociaJU, siendo sus principales direc­

tivos los encargados de orientar la política de las institucio­

nes. 

B) FINANCIERA DE LA VIVIENDA: 

. Esta institución se encargaba de captar el ahorro d~ particul! 

res para la construcción de viviendas. Administraba numero--

sos proyectos de construcción y se asociaba a centros comercia 

les que suministraban tanto muebles y accesorios, como materia 
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les de construcción; además aseguraba las viviendas a través -

de la compañfa de seguros de grupo BANIC. 

Sin embargo, a pesar de dar todos los servicios para la vivien 

da, no es una instituci6n que se destaque en las. inversiones -

sobre bienes rafees. 

C) FINANSA: 

Esta institución está vinculada estrechamente con la financie­

ra de la vivienda, es la representante de BANIC en el renglón 

de bienes rafees, aunque también actuaba como promotora comer­

cial, asesora técnica en proyectos de construcción. 

D) COMPAÑIA DE SEGUROS LA PROTECTORA: 

Este cuarto mecanismo financiero del grupo BANIC es una fnsti­

tuci6n de apoyo para todo el complejo empresarial. Asegura y 

protege las viviendas, los negocins, industrias, y Tos bancos. 

Además, crea seguros colectivos e individuales para los traba­

jadores del grupo, con lo cual reduce el salario de éstos. 

Con la descripción hecha del grupo BANIC, se podrfa pens.ar que 

la burguesfa nucleada alrededor de este grupo centralizaba un -

gran poder econ6mico a nivel nacional, esto es real en parte -

ya que dentro del grupo y por éncima de éste la hegemonfa del 

capital extranjero toma cuerpo real, a través de una serie de 

lazos que ponen de manifiesto la clara supeditaci6n de la bur­

guesfa nicaraguense a los intereses del imperialismo. 
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Por encima de la estructura del BANIC y dentro de su cuerpo d! 

rectivo, se encuentran superpuestos los intereses de los gigan 

tes del imperialismo como son: el Cha se Manhattan Bank, Morgan 

· G~aranty Trust y Multibank and Trust Co. 

Jo. GRUPO BANAMERICA: Est~ grupo formado alrededor del Banco 

de América, aparece casi al mismo tiempo que BANIC en julio de 

1952 y representa los intereses de la oligarquía de oriente, -

principalmente Granada, se encontraba ligada a la ganadería, a 

la producci6n de azúcar y bebidas alcoh61icas. Se trata de la 

burguesía y aristocracia industrial, que explotaban el azúcar 

y el alcohol desde el siglo pasado. 

Se le conoce con el nombre de ueanco Conservador" en contrapo­

sici6n con BANIC, ya que se encuentra vinculado a los sectores 

más conservadores de la economía. 

La furidaci6n del Banco se da en un momento de coyuntura favor! 

ble para la oligarquía conservadora, ya que durante la década 

de los 40, la dictadura de Somoza aprovechando su poder inter­

no legisla para contraer las actividades comerciales que depe~ 

dían de la importaci6n, limita el mercado de divisas, lo que -

afect6 a 1 a oligarquía 1 imitándola en sus perspectivas de enri­

quecimiento y golpeada en sus intereses, optó por un acuerdo -

con el grupo de Somoza a principio de los 50, este pacto bipar 

tidista significaba que se consentía la continuidad dic1ato- -
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rial de Somoza por otro período presidencial, a cambio de: a) 

p a r t i c i p a e i 6 n e o n s e r v ad o r a e n el g o b i e r no d e l p a í s e o n no m e - -

nos de un tercio de representación en todos los organismos c~ 

legiados; y b) libertad de comercio y garantía para los inte 

reses particulares. Ambas condiciones fueron elevadas a cat~ 

gorías de normas constitucionales en la nueva carta reeleccio 

nista de 1950. (5) 

Con estas nue-vas_ condiciones, se reunen los dispersos intere­

ses de la oligarquía conserv?dora para crear el Banco de Amé 

rica. A diferencia del Banic, este grupo se proyectó como 

una organización bancaria de tipo tradicional comercial, que 

se limitó a captar los recursos para financiar actividades -­

agropecuarias. 

La ramificaci6n de Banamérica es la siguiente: 

A) BANCQ_DE A~E!!_~_~: 

Es la más importante institución de este grupo, su principal 

actividad se remite a préstamos para el sector agropecuario. 

B) fJNANC_liRA INDUSTRIAL AGROPEfUARIA (FIAl.: 

Este organismo busca a través de la inversión y de las oper! 

ciones financieras, la hegemonía del grupo en las ramas co-­

mercial, industrial y de bienes rafees. 
,, 

Ha controlado la producción de azúcar refinada, la destilación 
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del ron y otras bebidas alcoh6lfcas, además de mantener el pr1 

dominio en la ganaderfa. 

C) BIENES Y RAICES, S.A. (BIRSA); 

Busca promover las viviendas para la clase media y centros co­

merciales, sin embargo no ha podido coJJpetir con 'el grupo - -­

BANIC, que la ha desplazado a través de Finanza. 

O) INMOBILIARIAJ!LAHORRO Y PRESTAMOS, S .. A.: 

A través de mecanismos poca frecuentes., concede d.inero. para la 

construcción de viviendas en los planes de Birsa. Se puede de 

cir que especula con el problema de la vivienda, vendiendo Tos 

inmuebles a un precio mucho mayor que su valor real. 

E) INMOBILIARIA DE SEGUROS.: 

Al igual que su equivalente del grupo Banic, este organismo 

apoya todas l~s demás instituciones del grupo, además de tener 

seguros individuales y cnlectivos. 

El grupo Banamérica se ha proyectado fuera de las fronteras de 

Nicaragua, de una manera especial en Honduras, con la firma 

"Hogares de Honduras" y en Costa Rica comparte acciones con C.! 

rámica Itsmica, S.A., y otras compaftfas asociadas. 

Los grupos Banic y Banamérica tienen en coman su dependencia -

del imperialismo, pero esta supeditación se· hace más aguda en 
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el caso de Banamérica debido a que la existencia polftica. y -­

económica de la oligarqufa conservadora ha estado determinada 

en gran medida por la estrategia del imperialismo, de mantener 

la como una clase de reserva dependiendo del momento politico. 

Antes de pasar al cuarto grupo, se considera necesario desta-­

car que la burguesfa nfcaraguense se ha organizado, centrado e 

integrado en dos grandes polos de poder económico como son - -

Banic y Banamérica, J. Whee1ock dice al respecto: 

11 La integración de estos pulpos financieros está aparejada -

al proceso de formación, dominación y consolidaci6n de la bur­

guesfa nicaraguense, al proceso de monopolización de la p~oduf 

ci6n material y específicamente de los sectores productivos -­

orientados hacia el mercado exterior. Al mismo tiempo, la na­

turaleza de estos grupos corresponde al carácter es·encialmente 

dependiente de la burguesía que para su desarrollo ha contado 

no solo con el respaldo financiero del gran capital norteameri 

cano, sino principalmente con el apoyo de las intervenciones -

armadas, diplom,ticas, culturales, policiales, etc., del impe­

rialismo norteamericano "; y agrega: 

11 Lo que debe quedar claro después de todo, es que estas agr~ 

paciones, pese a ser en si mismas formas superiores de organi­

zación económica de la burguesía, no están expresando ninguna 

madurez en su desarrollo sino todo lo contrario; el agravamie~ 

to de la dependencia local con respecto del imperialismo por -
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el mismo hecho de representar estas estructuras económicas lo­

cales, un mecanismo más organizado y eficiente para consolidar 

la dominación norteamericana. Bien p~dr1a caracterizarse a la 

burguesía nicaraguense como simple clase intermediaria del im­

perialismo, como burguesía consular ". (7) 

4o. GRUPO SOMOZA: Aunque en el sentido clásico del término es 

discutible que este grupo constituya un grupo económico, sin -

embargo por la enorme acumulación de capital que realiza en -­

los 40 aftas de dictadura y por las mQltiples injerencias que - < 

tiene en las diferentes ramas de la economía y su enorme poder 

político durante este período es absolutamente indispensable -

analizarlo, si no comprendemos su formación y su injerencia no 

podr1amos analizar la economfa en su conjunto, sus rasgos de -

dependencia y su proceso histórico. 

El inicio de la dictadura somocista coincide con la coyuntura 

internacional en la que se desencadena la 2a. guerra mundial. 

Durante este período Estados Unidos tiene interés en reforzar 

el enclave estratégico del canal y además asegurarse el sumi-­

nistro de caucho, maderas y alimentos destinados a suplir las 

demandas de la industria de guerra, para obtener esto se apo-­

yan en las garantías que le ofrece la dictadura de Somoza apo­

yado en la Guardia Nacional. Esta es la primera fase de enri­

quecimiento sistemático de la familia, ya que en primer térmi­

no fueron los negocios fraudulentos. 



158. 

El impulso de las exportaciones de carne y otros alimentos ha­

cia Estados Unidos, que en 1938 absorbía el 65% de las export~ 

ciones de Nicaragua pasa en 1944 a recibir el 91%. 

Además en este período tiene particular importancia la expan­

si6n de la producci6n cauchera, cuya comercializaci6n es mono 

palizada por la familia Somoza. Un dato interesante que de-­

muestra la forma de operar del grupo, es el siguiente: compr~ 

ban el caucho a los cosecheros a 60 dólares y lo exportaban a 

1 130 d6lares. 

Simultáneamente el gobierno impulsa e impone medias que conlle 

van a la regulación de la economía, como son el control de op~ 

raciones decambio, la junta de control de precios, control y -

limitación de importaciones; lo que le permiti6 negociar los -

permisos de importación con amigos y organizar su propio flujo 

de mercancías, introducidas al país de contrabando, dando así 

inicio a sus primeras firmas comerciales "importadoras" . 

Otro factor importante de enriquecimiento es a partir del con­

trol de la banca estatal, de la administración de aduanas, me~ 

cadas, hospitales, de la c~eaci6n de empresas personales vine~ 

ladas a los servicios públicos (Ferrocarril del Pacífico, em-­

presa de energía y luz eléctrica, empresa de agua potable etc) 

y el acaparamiento de tierras ganaderas y cafetaleras expropi~ 

das a inmigrantes alemanes (declara la guerra al eje fascista 
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de Hitler) ubicados en los departamentos de Matagalpa y Jinot! 

ga, así como otros latifundios ubicados en las Sierras de Man! 

gua. 

Las corporaciones financier~s y los bancos nacionales le perm! 

tieron realizar negocios fraudulentos y ejercer el monopolio -

sobre las actividades económicas, financieras y comerciales. -

AlgunQ5 de los organismos que permitieron acrecentar su fortu­

na y mantener el control polftico fueron: Banco Nacional de -

Nicaragua, Banco Hipotecario, Caja Nacional de Crédito Popular, 

Ferrocarril del Pacífico, Empresa de Luz y Energía Eléctrica, 

Empresa de Agua Potable, etc. 

Las instituciones estatales habían sido dotadas con anteriori­

dad de autonomía administrativa con el fin de lograr un con- -

trol político y económico. 

La mejor demostración del papel cumplido en esta acumulación -

de capital, lo demuestra el hecho que hasta 1950 los trabajad~ 

res de las haciend~s de la familia eran pagados en la olanti-- · 

lla de la Guardia Nacional y de ~errocarriles del Pacífico de 

Nicaragua. 

También se puede observar que hubo dos tip-0s de negocio~ que -

cumplieron un papel básico en la formación del capital de Som~ 

so, el ganado y el oro. 
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En cuanto al ganado, se apoderaba de él requisando o compran­

do a bajos precios ganado en tránsito, aprovechando las res-­

trucciones del tráfico interno. Además estaba prohibida la -

exportación de cualquier tipo de ganado, sin embargo, en las 

estadísticas de Costa Rica de 1942 consta que entraron al - -

país proveniente de Nicaragua 8562 cabezas y en 1943 entraron 

5000 cabezas a Panamá, {*) estos eran negocios personales o de 

sus allegados. 

En cuanta a la otra fuente de ingresos, el ora, se tienen las 

siguientes datos: en la década de los 40 percibfa 2.25% de la 

producción total de oro extraído en el país, lo que equivale 

a 175,000 dólares al ano, ésto independientemente de que era 

dueno de varias minas de oro en el país. 

Luego de concluida la 2a. Guerra Mundial se intensifica en So 

moza el interls en la industria, en 1944 era propietario de -

un complejo azucarero que comprendía 8 grandes plantaciones -

de caña de 'azúcar y varias centrales de refinado. Pero, es -

en los años 50 cuando los Somoza levantan sus grandes empresas 

y consoltdan la organizaci6n econ6mica. En lo político se -­

abrfa una coyuntura favorable para la familia, al resolverse 

las pugnas y contradicciones interburguesas a través del Pac­

to Liberal Conservador que reglamentaba el acceso de la oli--

*)Nota: Desde la administraci6n de Sacassa, por falta de reci-­
procidad en el precio, estaba prohibido exportar a Cos­
ta Rica cualquier tipo de ganado. 
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garquía a las instituciones del Estado y le daba garantías pa­

ra ejercer libremente la explotación capitalista. 

En 1953-1954 organiza el monopolio de la producción de leche 

pasteurizada y derivados lácteos, prohibiendo el expendio de 

leche no procesada. 

Con la muerte de Somoza García en 1956, se remecieron ~n -

gran medida los cimientos de la dictadura, esto coincidía con 

el inicio de una crisis general del sistema que en el campo -, 

de la economía se expresaba en la caída de los precios del al 

godón y el café, esto trajo como consecuencia una recesión 

gradual de las actividades económicas que duró hasta los pri­

meros años de la década de los 60. 

Desde entonces la tendencia del grupo parece orientarse en -­

dos sentidos: a) remozamiento de los negocios tradicionales, 

racionalización de la explotación ganadera y agrícola en gen~ 

ral; y b) intensificación de sus inversiones en industrias de 

tipo moderno, esto se enmarcó dentro del contexto de la "Alt­

za para el Progreso" y la creación del Mercado Coman Centroa­

mericano, esto les permitió prepararse ampliamente para aprov 

char la coyuntura favorable a las especulaciones en el campo 

de la industria. 

Debido a la forma de extraer recursos de las instituciones --
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del Estado, logra entrar de lleno a la competencia en el me­

dio industrial. Organiza rápidamente varias empresas con -­

perspectivas en el comercio interregional como eran: Espumas 

Sintéticas de Centroamérica, Alumex, Monopolio de Poliureta-­

no, Papeles y Cartones, S.A., etc., esta es una pequeña mues­

tra de la diversidad de negocios industriales del grupo. 

El grupo Somoza representaba un grado de organización e inte­

gración horizontal y vertical, que rebasaba la capacidad de -

los otros grupos económicos, incluso en aquellas áreas que a~ 

teriormente eran exclusivas de Banic y Banamérica, ésto amena 

zaba la estabilidad de sus competidores. Un ejemplo de esto 

son las instituciones o urganismos que crea el grupo Somoza -

(Nicaraguense de Ahorro y Préstamos, S.A., especializada en -

préstamos para viviendas, e interfinanciera que otorgaba fi-­

nanciamientos diversos) para absorver la reconstrucción del -

país después del terremoto de 1972,. compitiendo en el terreno 

de las finanzas y de la construcción con los organismos de -­

Banic y Banamérica. 

Podríamos seguir enumerando las múltiples empresas e indus- -

trias que manejaba el grupo, sin embargo, se considera que -­

con los datos entregados se presenta claramente el poder de -

este grupo, baste decir que hasta 1974, se calculaba su fortu 

na en más de 400 millones de dólares. 
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Antes de analizar las diferentes clases sociales que conforma--· 

ban la sociedad nicaraguense, se consideró necesario definir el 

concepto de clase social. Len in, en "Una gran iniciativaº dice 

al respecto: "Las clases sociales son grandes grupos de hombre 

que se diferencias entre sf por el lugar que ocupan en un sist~ 

ma de producción social hist6ricamente déterminado, por las re­

laciones en que se encuentran con respecto a los medios de pro­

ducción, por el papel que desempe~an en la organización social 

del trabajo, y, consiguientemente por el modo de percibir y la 

proporción en que perciben, la parte de riqueza social de qu~ -

disponen. Las clases son grupos humanos, uno de los cuales pu~ 

de apropiarse el trabajo de otro por ocupar puestos diferentes 

en un régimen determinado de economfa social". {8) 

Por lo tanto, ·podemos agregar que las clases surgen de las re­

laciones explotativas y hay un antagonismo estructural, que se 

puede manifestar en forma más o menos violenta y son irreconci-

liables al interior del modo de producción. 

Sin embargo, a pesar de lo anteriormente mencionad-0 qu~ podrf~ 

aparentemente permitir una clasificación de las diferentes cla­

ses que conformaban la sociedad nicaraguense, se considera que 

la realidad es mucho más compleja que una simple clasificación 

y existe tal interrelaci6n entre las clases y sus fracciones, . 

que una separaci6n arbitraria estarfa vacfa de contenido real, 
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por lo que trataremos de definirlas en relación a su interde-­

pendencia. o sea unidas al nivel de desarrollo econ6mico exis-

tente y a su importancia polftica y social. 

Nicaragua ~icia en la década del 50 una rápida expansión econ! 

mica. que se extiende hasta los 70. 

Esta expansión estuvo determinada en primer lugar par la produ~ 

ción y exportación del algodón, que tiene durante los primeras 

5 años de la década los precios más favorables, y pasa a ser el 

principal producto de exportación. 

Desde 1950 a 1955, las zonas cerealeras del Pacifico quedan co~ 

vertidas en áreas de cultiva algodonero, acelerándose el proce­

so de expropiación y de proletarización del campesinado. Se 

conforma una nueva burguesía agraria más moderna y dinámica, 

que otorga a la zona una configuración capitalista definida. 

La expansi6n algodonera se da especialmente en la región occi--
' 

dental (departamento de Le6n y Chinandega) y en la región cen--

tro-occidental (Managua y Carazo). 

Desplaza a la tradicional regi6n cafetalera y ganadera del cen 

tro norte como la principal regi6n agrícola del país. 

En este período se forman los dos. principa.les bancos privados -

de Nicaragua: Banic y Banamérica que forman a su alrededor dos 
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importante~ grupos económicos (1952-1953}; el grupo Somoza lo-­

gra durante este perfodo su consolidaci6n económica, y su part! 

cipación en el auge algodonero la centra en la esfera de la co­

mercialización. 

El auge algodonero dura hasta mediados. de la década del 50, du­

tante este período no hay problemas entre las fracciones de la 

burguesía, pero con la caída de los: precios a nivel mundial, -­

vuelven los conflictos políticos y en 1956 es asesinado Anasta­

sia Somoza Garcfa; la crisis es superada en los inicios de los 

60, debido al desarrollo industrial que vive Nicaragua, con el 

comienzo del proceso de industrialización sustitutiva a escala 

regional en las nuevas condiciones originadas por la creación 

del Mercado Coman Centroame~icano. 

Como resultado de esto se acelera el movimiento ya iniciado de 

modernización y diversificación de la burguesfa nicaraguense y 

se desarrolla un joven proletariado industrial y urbano. 

Con la introducción del cultivo algononero, y el desarrollo in­

dustrial de los 60 se producen cambios en la estructura de cla­

ses: 

1) Burguesía caferalera: se encuentra en un 2° plano polftico 

y económico . 

2) Burguesía no-somocista: nucleada alrededor de los bancos -­

privados Banic y Banamérica, está presente en la producción 
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del algod6n y posteriormente en la industria. 

3) Burguesfa somocista: sus intereses se encuentran alrededor 

de las finanzas pablicas, controla los servicios pdblicos,. 

y tiene intereses en la agricultura (ganadería, café y tab! 

co, posteriormente se introduce en los más diversos sectores 

de la economía). 

4) Proletariado industrial: concentrado fundamentalmente en Ma 

nagua, en la década de los 60 se aproxima a 70,000 trabajad~ 

res. 

5) Trabajador asalariado del comercio y de los servicios: no 

hay cifras exactas sobre este sector. 

6) Proletartado y semi-proletariado agrícola: con pagos even-­

tuales y en especies. Este sector sigue siendo la fuerza so 

cial más importante, (250,000 trabajadores sobre una pobla-­

ción activa de 600,000 personas). 

7} Sector o but·guesfá media: ligada al comercio y a la indus-­

tria ligera, y de la construcci6n. 
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Según la definición gramsciana de sociedad civil y de sociedad 

política, se puede afirmar que en el Estado Somocista, no exi~ 

t1a la separación entre sociedad civil y Estada, ya que aunque 

existian los organismos privados, éstos estaban subordinados a 

los lineamientos de la sociedad polttica, y más que eso, esta­

ban supeditados a Somoza. 

Este fenómeno se da especialmente durante los primeros 30 años 

de la dictadura. A partir de los aijos 70 algunos elementos de 

la sociedad civil gradualmente se separaron o escaparon al con 

trol que ejercia la sociedad política; cabe se~alar, la fun- -

ción que cumple en este sentido el FSLN, ya que es a partir de 

esta década, cuando las masas del campo y la ciudad y sectores 

de la pequeña burguesía~ encuentran en el FSLN la fuerza mo- -

triz y decisiva en su lucha contra el régimen. Además la lgl! 

sia empieza a manifestar su descontento y oposición denuncian­

do sus abusos y arbitrariedades; otros sectores de la pobla- -

ci6n como estudiantes, maestros e intelectuales en general pa- r 

san a la oposición aglutinándose alrededor de la Juventud Pa-­

triótica (se crea mis tarde la FER Federación de Estudiantes -

Revolucionarios), y finalmente se puede agregar que un sector 

de la burguesía en abierta oposición al régimen crea la UDEL -

Unión Democrática de Liberación en la que participan: 

Partido Liberal Independiente PLI 

Partido Social Cristiano PSC 



Acción Nacional Conservadora 

Partido Socialista Nicaraguense (PC) 

Movimiento Liberal Constitucional 

Partido Conservador Auténtico 

Confederación General del Trabajo 

- Central de Trabajadores de Nicaragua 

Consejo de Unificación Sindical 

ANC 

PSN 

MLC 

PCA 

CGT 

CTN 

cus 
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Existía una separación formal entre Estado e Iglesia, sin em-­

bargo, ésta cumplió a cabalidad su tradicional función de for­

talecer el aparato ideológico del Estado; y más aún la jerar-­

quía mantuvo una total complicidad con la estructura gobernan­

te controlada por Anastasia Somoza García. 

En el plano educativo se ejerció un control absoluto, a través 

de los programas de educación emanados del Ministerio de Educa 

ción, los cuales contribuían a fortalecer el aparato ideológi­

co, este aspecto se ejemplifica, haciendo mención de que tanto 

la figurad~ Sandino como de Zeledón nunca fueron reconocidas 

en su exacta dimensión, sino que fueron obviadas y algunos ca­

sos, como es el caso de Sandino fueron tergiversadas. 

En cuanto a los medíos de comunicación, éstos estaban bajo una 

estrecha viligancia y censura por parte del régimen, llegándo­

se inclusive a impedir la difusión de trabajos y estudios que 

sobre la historia nicaraguense se habían realizado. 
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En cuanto a la separación de la sociedad civil del Estado a -­

partir de la década de los 70, cabe señalar, como las diferen­

tes clases sociales agrupadas en torno a diferentes organiza-­

ciones e instituciones se van creando su propio espacio que 

les permite realizar acciones de oposición al régimen llegando 

incluso a enfrentarlo directamente, es el caso de la UDEL, de 

la FAO posteriormente, y de la Iglesia, así como de los medios 

de comunicación. 

Además, los períodos de consenso - que son muy pocos - se limi 

tan a la esfera de la burguesía, el régimen continúa ejercien­

do la represión en el resto d~ las clases. Estos períodos de 

conciliación al interior de las fracciones burguesas, donde -­

las contradicciones secundarias parecen diluirse, se dan funda 

mentalmente en períodos de auge económico: aU<Je del algodón 1950-

1955, periodo de industrialización substitutiva 1960-1965. 

Además se les concede una restringida cuota de poder político, 

sin que por esto la fracción somocista deje de aparecer como -

representante del con ju n t-o de l a na c i 6 n . Por l o tanto , mi en - -

tras el grupo somoza les permitiera al resto de las fracciones 

de la burguesía, un espacio económico, se lograba armonizar -­

los intereses de la clase dominante. 

Otra de las características centrales del Estado Somocista que 

le permitió mantenerse en el poder, fue la Guardia Nacional, -

con su apoyo permanente e incondicional. Esta ejerció la re-­

presión en forma sistemática y contfnua, y no solamente Juran-
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te perf odos de crisis orgánica (donde se pierde el control de 

la sociedad civil), durante los cuales la represión se acentu~ 

ba, lo que no significaba que una vez superada la crisis ésta 

fuera suprimida. 

Por lo tanto, al afirmar que el pilar fundamental que sostenfa 

la Dictadura Somocista era la Guardia Nacional, hipótesis que 

se ha demostrado en los apartados del Capftulo I sobre "Surgi­

miento y Formación de la Guardia Nacional" e "Inicio de la Die 

dura Somocista" donde se detecta la estrecha relación entre el 

Estado y la Guardia Nacional. Esto permite afirmar que el Es­

tado Nicaraguense durante este período puede definirse como -­

Dictadura Militar Somocista, con dos ejes de apoyo, en primer 

lugar al interior del pafs, la Guardia Nacional como aparato -­

que ejerce la coerción en forma permanente en las clases popu­

lares y en forma ocasional al interior de las diferentes frac­

ciones de la burguesía y en segundo lugar, a nivel externo pero 

con no menos fuerza el apoyo incondicional de los Estados Uni­

dos que se concretiza en. ayuda económica y militar. 

La Nicaragua somocista era ya, desde la década de los 60, un -

pafs en el que predominaban claramente las relaciones capita--

1 istas de producción, en el q~e la clase dominante era una bur­

guesfa agraria, industrial y financiera, y en el que el princ! 

pal sector del pueblo era el proletariado agrario e industrial 

y el semi proletariado rural. El capitalismo nicaraguense era 
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capitalismo atrasado y dependiente, de base fundamentalmente -

agraria, aunque ya comenzaba a destacarse el capitalismo indu~ 

trial como el principal eje de la acumulación de c~pital y de 

articulación social. Sin embargo, las características o espe­

cificidad de Nicaragua no solamente la determinan factores ex­

ternos como son su relación con el capitalismo mundial, o su -

inserción en el mercado externo, o su carácter de dependencia 

con respecto al imperialismo, sino también sus propios elemen­

tos internos que no son independientes y que en estrecha rela­

ción con los factores externos producen una articulación que -

da paso a la especifidad de lo que era la Nicaragua somocista. 

Producto de lo antes mencionado era el Estado Somocista que se 

denominaba como un Estado atrasado, hecho que se expresaba en 

la incapacidad para emprender o impulsar reformas necesarias -

para un desarrollo industrial planificado, así como en el ese! 

so desarrollo de la empresa pablica, el gasto pablico y en pa~ 

ti cu lar los ga'stos educacionales y de seguridad social. (El -

gasto pablico en educación era 6 veces menor al gasto en el -­

aparato represivo). 

Otra caracterf stica del Estado Somocista es su car~cter dinás­

tico, que no solamente abarcaba el control familiar del Estadn 

donde los principales puesto de la administración, la legisla­

tura y las fuerzas armadas estaban a cargo de familiares direc 

tos e indirectos, sino que el grupo Somoza se rodeaba de una -

gran cantidad de socios menores que controlaban la mayorfa de 
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las instituciones de Nicaragua como el periodismo, poder judt-­

cial, cámaras empresariales, etc. 

Sin embargo, el elemento más importante de constituci6n del ca­

rácter dinástico del Estado era la estructura de la Guardia Na­

cional, que la diferencia de los ejércitos burgueses de sudamé­

rica que se caracterizan por la más absoluta disciplina de gra­

dos y respeto a una jerarqufa renovable; en el caso de la Guar­

dia Nacional ésta siempre fue dirigida por los Somoza, y los -­

rangos militares nunca fueron respetados. En este ejército el 

elemento de cohesión no era la disciplina a la instituci6n, si­

no la fidelidad y servilismo a la familia Somoza. La familia -

µaga la fidelidad haciéndolos partfcipes de sus negocios y em-­

presas. 

Finalment~ otra caracterfstica del Estado Somocista es el rasgo 

de semicolonia que no se da por el carácter dependiente en tér­

minos econ6micos, del capitalismo nicaraguense. rasgo que es e~ 

mún para toda América Latina~ sino que se refiere fundamental-­

mente a la relaci6n existente entre la Guardia Nacional y el -­

ejército norteamericano, la Guardia Nacional fue creada, entre­

nada y dirigida, supervisada por Estados Unidos y sus principa~ 

les cuadros fueron formados en academias militares norteamerica 

~as, además recibió su armamento de los Estados Unidos. Por -­

ctra parte, su fidelidad a la política internacional global de 

los Estados Unidos. 
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E. CONVfRGENCIAS Y PUGNAS INTERBURGUESAS 

. ' 

Se consider6 de interés incluir este apartado, para comprender 

aún más el carácter del Estado Somocista, forma especifica de 

dominación de la burguesfa nicaraguense:de 1936. 

Los intereses económicos homogéneos son el factor que contrtb~ 

ye a compatibilizar las motivaciones de los distintos grupos -

que componen la burguesfa. La historia nicaraguense nos ofre-

·¡e:e. innumerables e~emplos de este vinculo de i'ntereses, que ba-
•·. . 

sándose en las relaciones económicas, tienen como punto de con 

vergencia implementar el proyecto de desarrollo capitalista 

del pafs. 

·Los ejemplos más significativos son los dos pactos o alianzas de la 

clase dominante, suscritos entre liberales y conservadores: 

a) El Pacto Somoza Garda-Chamorro, también conocido como - -

"Pacto de los. Generales", firmado en 1950, permite a la f! 

mil ia Somoza permanecer en el poder a cambio de un reparto· 

de puestos públicos y curales entre los partidos liberales 

y conservador. En el aspecto econ6mico se acepta respetar 

las reglas del juego capitalista y se deja a la burguesfa 

posibilidad de un crecimiento econ6mico armónico. 

b) El Pacto Somoza Debayle-Aguero, sienta las bases para con-
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vocar a una Asamblea Constituyente que reformaría la Con~ 

titución. Se instaura un período constituyente presidido 

por una Junta.de Gobierno designada por la Asamble Const! 

tuyente para un periodo de dos años. Con este pacto la -

burguesía buscaba consolidar su etapa de expansión,, encori. 

trando que las bases sustentadas en dicho pacto permitén 

crear el clima de paz que necesita para manipular el cre­

cimiento capitalista. 

Esta identificación histórica, ejemplicada por los dos pactos 

antes descritos, permiten afirmar que, hasta antes de 1973, no 

existía una crisis aguda entre la burguesía nicaraguense, o di 

ferencias políticas insalvables entre los diferentes grupos 

económicos. Será hasta después del terremoto de 1972 y 

·por la voracidad del Grupo Somoza, que invade campos antes res 

petados empezando por el de la construcción, cuando surgen pu~ 

nas insalvables entre los distintos grupos económicos, llegan­

do incluso a un enfrentamiento directo con la Dictadura a par­

tir de 1975. 

Antes de este rompimiento definitivo entre la burguesía oposi~ 

tora y la Dictadura Somicista, hubo vínculos de identificación 

entre los diferentes grupos económicos. 

Basándonos en el estudio de J. Wheelock, Imperialismo y Dicta­

dura, se mencionarán aquellos que se consideran más importan-­

tes y significativos. 
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a) Coorporación Nicaraguense de Inversión {CNI}. 

En esta .corporación se integraron todos los intereses de 

los grupos económicos y del Imperialismo Norteamericano. 

Se creó en 1964 como proyecto piloto insertado en la es-­

trategia de la A1ianza para el Progreso. Su objetivo era 

promover inversiones industriales rentables que pudieran 

comprobar el beneficio de la cooperación entre el capital 

nacional y extranjero. 

'La colaboración entre los diferentes grupos económicos. y 

el apoyo de la banca norteamericana permitid que para - -

1970 se pudieran concretar algunas empresas de tipo indu! 

tri al, cuyo capital ascendfa a 165 millones de córdobas; 

destacan lndustrias Metalúrgicas Unidas, la Textilera Fa­

britex, y el Consorcio Hotelero, S.A. 

b) Instituciones de Educación Superior. 

Con el fin de acelerar la formación de recursos humanos -

que dieran respuesta a las exigencias del mercado capita­

lista local y con el fin de amortiguar la difusión de ~­

ideas revolucionarias en los sectores estudia.otiles, los 

grupos económicos crean las condiciones para la fundación 

de dos centros educativos de nivel superior. 

El Instituto Centroamericano de Administración de Empresas 

(ICADE), subordinado a la Universidad de Harvard, cuyo prR 
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pósito era formar técnicos ~edios para la administración -

de las empresas Norteamericanas y persona.l seleccionado -­

que ocupara puestos de mayor responsabilidad en empresas -

Nacionales. 

La Universidad Centroamericana (UCA), cuyo objetivo era 

preparar profesionales orientados a satisfacer las deman-­

das del capitalismo local y mediatizar los conflictos estu 

diantiles, provocados por movimientos radicales. (9) 

Además de los ejemplos mencionados, hay otro tipo. d·e alianza -

y apoyos entre los diferentes grupos, creemos que con estos se 

dá una visión clara sobre la homogeidad de los distintos gru-­

pos económicos. Homogeneidad que se romperá en la década de -

los 70, cuando la burguesía nicaraguense se sienta frenada en 

su desarrollo, con el inminente peligro de perder el espacio -

que se habfa ganado gracias a los pactos y alianzas con el ré-

gimen Somocista. 

Como se mencionaba en párrafos anteriores, las contradicciones 

y pugnas se hacen insalvables a partir del terremoto de 1972, 

cuando el grupo Somoza deja de respetar las reglas del "juego 

limpio", que se habfa iniciado con el pacto 11 Somoza Garcfa-Chamo­

rro11. Este "juego l impio 11 significaba un cierto respeto a las fonnas de -

la competencia económica en la que el Somocismo aseguraba .no -

utilizar desmesuradamente el aparato estatal para favorecer --· 
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sus negocios y, a la vez, los otros grupos burgueses garantiZ! 

ban no cuestionar el poder a la familia Somoza. (10) 

El terremoto no sólo ocasion6 miles de victimas, sino que des­

truyó gran parte de la ciudad de. Managua, que era necesario r! 

construir, surgió de esta manera una transitoria reactivación 

económica que no hubiera sido pasible por la propia dinámica -

del sistema. Este impulso, dado por las necesidades de la re­

construcción, fue financiado por el endeudamiento externo. 

Este crecimiento coyuntural, en lugar de atenuar los conflic-­

tos sociales y polfticos Ta~ aumentó, empezando a vislumbrarse 

una fractura en el grupo dominante debido a la voracidad del -

grupo Somoza que, valiéndose de la Presidencia del Comité Na-­

~ional de Emergencia, canalizó la asistencia internacional ha­

cia las "Arcas" del grupo y se lanzó al negocio más rentable -

del momento, la construcción, hasta ese momento reservado pri!. 

cipalmente para los grupos BANIC y BANAMERICA. 

Durante el año de 1973, se inscribieron en el registro de so-­

ciedades comerciales más de 50 compañfas vinculadas con el ne­

gocio de la construcción, entre las que destacan las creadas -

por el grupo Somoza: Compañia de Demoliciones, Constructora -

de V'iviendas, Remoción de Escombros, Equipos Pesados, S.A., M! 

teriales de Construcción, Accesorios y Mobiliarios, etc. Por 

otro lado Somoza puso a trabajar a toda capacidad instalada su 
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empresa constructora de cemento y cal, Compañfa Cementera Na-­

cional, que tenfa el monopolio del cemento desde los años 40.­

NICALIT, también de Somoza, Compañía de Material Prefabricado, 

Molduras y Techos para Construcción, amplió sus operaciones, -

al igual que la Productora de Adoquines y Pavimentación, ads-­

crita a la Cementera Nacional. (11) 

Ante esta actitud "poco leal" del grupo Somoza, la burguesía, 

no Somocista Nicaraguense, en un congreso nacional de la lni-­

ciativa Privada que se celebró en el Teatro Rubén Darfo en Ma­

nagua en 1973, denuncia el abuso del régimen que se habfa dedi 

cado a hacer de la reconstrucción un negocio, valiéndose del -

fraude para lograr los contratos de construcción para sus empr~ 

sas y desviando parte de los préstamos internacionales hacia -

sus cuentas personales. (12) 

Al mismo tiempo, debido a que la reactivación económica se ba­

s6 fundamentalmente en préstamos del exterior, la deuda exter­

na creció verticalmente! de 300 millones en 1972, hacia fina-­

les de 1977 se había cruadriplfcado, con el consecuente dete-­

rioro de la moneda. 

Esta reactivación propiciada por el terremoto, tuvo poca dura­

ción debido al endeudamiento externo y al rompimiento en el -­

frente burgués. El ritmo de crecimiento sólo pudo sostenerse 

por el mejoramiento en los precios de productos de exporta- --

·:• 
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ci6n. En 1975 se comenzaron a sentir los efectos de una cri--

sis económica que fue aumentando y tuvo su correspondencia en 

el plano polftico. 

En 1975 la reforma fiscal agudiza la pugna interburguesa. El 

efecto impositivo sobre los ingresos de la clase'media, forta­

lecida a la luz de su participaci6n ~n las tareas de recons- -

trucci6n. favoreció que la burguesía no se encontrara sola en 

su enfrentamiento con el Estado. El desempleo provocado por -

la paralización de las obras coincide con el alza de los: pre-·-' 

cfos de los productos básicos, lo que permite la intensifica­

ción de las luchas reivindicativas. La burguesía lanza enton­

ces la compaña más fuerte contra la dictadura. El punto cen-­

tral de la campaña era la corrupción estatal, el carácter em-­

presarial de grupos allegados al Estado y al ejército y la br~ 

tal represi6n en contra de los campesinos del norte del pais. 
(13) 

., 

Es a fines de 1977 cuando la crisis se agudiza tornándose irr! 

versible.A partir de 1978, la crisis se.expresó básicamente en 

la creciente incapacidad del régimen para dirigir y represen-­

tar estatalmente los intereses del capital en su conjunto. El 

grupo Somoza había convertido el aparato estatal y las fuerzas 

represivas de la Guardia Nacional, en instrumentos al servicio 

exclusivo de sus intereses. 

En 1977 surgen síntomas de fuertes divergencias al interior --
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del bloque dominante, contradiciones que al no ser resueltas -

por la clase en el poder, estallan poniendo término a la pro-­

longada hegemonfa Somocista y hacen saltar en pedazos la cohe­

si6n del bloque. 

La burguesía nicaraguense, dadas las particularidades del des! 

rrollo político nacional y en virtud de su insuficiente estru~ 

turaci6n como clase en el ámbito político, carece al momento 

de precipitaci6n de la crisis, de las estructuras partidarias 

que le permitan dar expresión orgánica a sus intereses. De -

ahí que sean las organizaciones gremiales de Ta clase, Tas que 

desempeílen el papel de voceros y representantes políticos de 

la misma: INDE (Instituto Nicaraguense de Desarrollo); CADIN 

(Cámara de Industrias de Nicaragua; Cámara de Comercio de Ni­

caragua; Cámara Nicaraguense de la Construcción); UPANIC (Un! 

ón de Proctuctores Agropecuarios de Nicaragua); Asociación Na­

cional de Ganaderos, etc., todas ellas aglutinadas en el 

COSIP (Consejo Superior de la Iniciativa Privada). (14) 

Será el proyecto político de UDEL (Unión Democrática de Libe­

ración), el que sirva de vehículo de expresión del desconten­

to e inquietud de los sectores burgueses opositores al 9obier 

no Somocista. La UDEL emite un pronunciamiento el 24 de ago~ 

to de 1977, donde se acusa al régimen de desvirtuar la demo-­

cracia, ejercer una competencia desleal a la empresa privada 

e impedir la libre organización, lo que dificulta una salida 
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política a la grave crisis que se vive. Adjuntamos el pronu~ 

ciamiento de la UDEL. 

Unión Democrática de Liberaci6n (UDEL), dando cumplimiento a 

sucompromiso con el pueblo, demanda las siguientes medidas 

que establecerán las condiciones mínimas, en el plano políti­

co, para encausar a Nicaragua hacia un ordenamiento democráti 

co. 

a) Levantamiento inmediato del Estado de Sitio y de la censu 

ra a los medios de comunicación. 

b) Vigericia efectiva de la libertad de organización política 

y sindical. 

c) Asignación de la Jefatura Suprema del Ejército a un mili­

tar con suficientes méritos profesionales y de ·servicios, 

y_ que no pertenezcan a la familia Somoza, como medida fun 

damental para restablecer las condiciones que aseguren el 

profesionalism~ y apartidismo de la Guardia Nacional. 

d) Establecimiento de un orden jurídico que garantice el pl~ 

ralismo político y la participación de todos los sectores 

ciudadanos en la generación de los poderes públicos. 

e) Artnistía e indulto general para los presos y exiliados -

políticos por considerar que tanto su situación como las 

pérdidas humanas experimentadas por uno y otro bando. son 
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producto de las circunstancias y causas que justamente es­

tamos tratando de abolir. 

Unión Democrática de Liberación (UDEL}, considera que en las -

presentes circunstancias los nicaraguenses estamos enfrentados 

en forma democrática a una exigencia histórica entre Dictadura 

y Democracia y que corresponde al interés de Nicaragua y de t~ 

dos los sectores de su pueblo hacer los esfuerzos y tomar las 

decisiones que permitan resolver la presente coyuntura en fa-­

vor de la democracia. (15) 

Las medidas pedidas por la UDEL, no plantean un enfrentamiento 

directo con la dictadura, son mas bien reformas superestructu­

rales de carácter democrático, sin embargo, al plantear un ca~ 

_bio en la dirección de la Guardia Nacional cuestionan uno de - · 

los pilares que sustenta a la misma dictadura. 

La burguesia opositora siguió haciendo esfuerzos para lograr -

una salida política a t~avés del diálogo con la dictadura. El 

asesinato de Pedro Joaquín Chamorro, el 10 de enero de- 1978, -

cierra temporalmente el camino de la negociación política, pa­

sando a un enfrentamiento abierto a través del Paro General de 

enero-febrero, con el cual se exige el esclarecimiento de la 

muerte de Chamorro y la renuncia de Somoza a la Presidencia y 

a la jefatura de la Guardia Nacional. Este cambio de posición, 

rompe la unidad del bloque dominante, generándose una crisis -
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que afectará la hegemonía somocista en el bloque del poder y -

de su dominaci6n general en la sociedad. 

Amarrada económicamente, con pocas posibilidades de frenar la 

rapiña de Somoza y sus allegados, la burguesía no tenía alter­

nativa política que permitiera un recambio en el' poder, sus oe_ 

ciones políticas representadas por los partidos tradicionales 

habían sido derrotadas. (16) 

1 

1 

Era necesario el apoyo norteamericano pdra buscar una solución~ 

pacífica al problema, se trataba en definitiva de crear un ré-

gimen burgués que posibilitara el libre juego y la extracción 

capitalista a todos los sectores de ·1a burguesía, se buscaba -

un recambio en el poder, manteniendo los elementos claves de -

denominación, uno de los cuales era la Guardia Nacional. Lo -

que se perseguía era un somicismo sin Somoza. 

Sin embargo, la ineptitud e incapacidad de la burguesía nicara 

guense para resolver las contradicciones que frenaron sus posi 

bilidades de desarrollo, clausuraron su via de acceso al poder. 
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(12) Sergio ~amfrez en la ponencia presentada en el Congreso Ni­

caraguense de Ciencias Sociales "Los Sobrevivientes del Na! 

fragio", "La Antigua Clase Dominante en la Prespectiva de -

la Revolución 11
, plantea que fue a partir del terremoto 1972, 

cuando se resquebrajó el bloqu.e. dominante, al perder confia 

bilidad el régimen somocista. 

(13) Herrera Zúñiga, René; op cit, P. 113-114. 

(14) Lozano, Lucrecia; "Tési~obr_g_Nif.a.!:!g~"· UNAM P. 55 y 56. 

(15) Ibid, P. 58. 

(16) A través del Qltimo Pacto Somoza D.-Aguero, queda liquidado 

el Partido Conservador, ya que después del terremoto se - -

abrió la posibilidad de un nuevo perfodo para Somoza hasta 

1981. Por otro lado en el seno del Partir:lo Liberal se crea 

ron serias divergencias a rafz del enfrentamiento y expul-­

sión de Orlando Hueck. 

I 

1 
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~APITU_LO II_I - DESl_NTEGR_A~JO_~ __ y__º~ST~!JC~ION_ºg_ESI_APO_Sp~p~ISIA 

Q_VifQ!'1P9_~J_q Q!_ Q!L_ LS_T}.~Q __ ~Q!'1Q~J_~J_A 

La crisis que se produce en los años de 1977-IY79, estuvo de-­

terminada por una serie de factores que al combinarse provoca­

ron la descomposición del Estado y el subsecuente derrocamien­

to de la Dictadura Militar Somocista a manos del pueblo nicara 

guense vanguardizado por el FSLN. 

En este apartado se tratará de describir aquellos elementos o 

factores, que a nuestro juicio, provocaron dicha descomposi- -

ción. Creemos importante mencionar, como ya se hizo en una no­

ta del apartado anterior que ésta no fue la primera crisis vi­

vida por el régimen somocista, sino aquella que culminó con el 

movimiento insurreccional de mayo-julio de 1979. 

Los factores que convergieron en la descomposición del Estado 

Somocista son los siguientes: 

1) Crisis al interior de la fracción Somocista. 

2) Crisis de la he~emonia Somocista en el bloque de clases en 

el poder. 

3) Agudización de la represión. 

4) Crisis Económica. 

5) Ascenso de las movilizaciones populares y de la actividad -

armada revolucionaria. 

6) Pérdida de prestigio internacional de la dictadura (deteri~ 

ro de la imagen política). 



187 

Es importante tener en cuenta dentro de este marco, hechos co­

yunturales que provocaron un viraje en la correlación de fuer-
~ 

zas y aceleraron el enfrentamiento de la burguesia opositora --~ 

con la di~tadura, tal es el caso del asesinato de Pedro Joaqufn 

Chamorro, dirigente de la Uni6n Democrática de Liberaci6n (UDEL 

y Director del Periódico"La Prensa'~. Este acontecimiento rompfcS . 
cualquier tipo de negociació~ o salida politica y enfrent6 a -

Ta· burguesfa opositora con el régimen somocista. Como mencio­

naba Adolfo Gilly en su libro "La Nueva Nicaragua" Chamorro ..• 

era el principal interlocutor burgués que podía permitir una -

transici6n con 1 el benepl~cito del Imperialismo". (1) 

1) Crisis al interior de la fracci6n Somocista. 

En julio de 1977, Anastasio Somoza Debayle enferm6 gravemente 

a consecuencia de una afecci6n cardíaca. Fue trasladado a Es-

tados Unidos en donde permaneció en tratamiento por varias se­

manas. Durant~ el tiempo que durd su enfermedad, asumió la di­

rección de la Guardia Nacional José R. Somoza, hermanastra del 

dictador y las funciones administrativas del gobierno fueron c~ 

biertas por José Antonio Mora Rastrán, ministro de gobernación. 

La gravedad del dictador despert6 rumores y especulaciones de.n 

tro de la institución polftica del Somocismo Partido Liberal -

Nicaraguense (P.L.N. ), en relación a la posible sucesión en el 

poder. Los intereses económicos y la ambición de poder desat! 

ron serias divergencias que provocaron un resquebrajamiento fm 

portante en la fracci6n Somocista. 

¡' 



188. 

Estas divergencias y contradicciones se manifestaron al inte-­

rior del Partido liberal Nicaraguense y tuvieron su expresi6n 

mas acabada en una campafia de acusaciones que el senador libe-· 

ral, Orlando Montenegro, vocal por Masaya, lanz6 contra Orlan­

do Hueck, secretario general de la Junta Nacional y Legal del 

Partido Liberal Nicaraguense y Presidente del Congreso, en ese 

mismo momento la figura polftica más poderosa y relevante del 

liberalismo. 

Las acusaciones de que fue objeto fueron las siguientes: 

Violación del estatuto legal del partido en el proceso de -

nominación de precandidatos liberales para Tas elecciones -

municipales de 1978. 

Intentar controlar el PLN con fines inconfesables. 

Abuso de poder y corrupción en la compra de terrenos ejid~­

les, en el municipio de Nindirí a precios muy bajos, para -

revenderlos al Banco Central, obteniendo jugosas ganancias. 

Como resultado de esta compaña y de haber caido en desgracia 

ante la fracción del PLN, leal a Somoza, Hueck es destituido -

de su cargo de Secretario del PLN el 8 de octubre de 1977 y el 

12 del mismo mes, es sustituido en su cargo de Presidente del 

Congreso por Luis Pallais Debayle, primo de Somoza. 

La meteórica caída del "Sefior de Masaya". Orlando Hueck, se d! 

bió al enfrentamiento con el dictador. Durante la enfermedad 
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dé Somota, Hueck busc6 fortalecer sus posiciones dentro del 11 

beralismo y asegurar su sucesi6n en el poder. Esto le llev6 a 

realizar una serie de actividades, como da"r paso a una moci6n 

en el Congreso, en 1 a que se solicitaba se declarase a Somo za 

inhabilitado para ejercer la presidencia a causa de su enferm! 

dad y haber tomado contacto con el recién designado embajador 

por Estados Unidos Mauricio Solaúm, antes que el dictador lo -
hiciera. 

Este hecho nos revela por un lado, la incapacidad de la frac--; 

ci6n Somocista para resolver "en familia" los conflictos que -

se daban al interior de su propia organización y, por otro la­

do el absoluto control que ejercía Somoza al interior del par­

tido y del aparato estatal a pesar de su enfermedad. (2) 

Esta crisis, aunque superada en favor de la fracción liberal -

incondicional a Somoza, provoc6 un debilitamiento social y po-

1 ítico del grupo en el poder, que coincidió con los otros fac­

tores enumerados al principio del apartado, provocando una cri 

sis irreversible que llevó a la descomposici6n y posterior des 

trucci6n de la Dictadura Militar Somocista. 

2) fris~_Q~hegemonía Somocista en el b.l~gue de el.ases ___ ~!'. 

.~.L.e. o d e r. . 
A partir de 1974 el Estado Somocista pierde la capacidad de 

crear consenso .al interior de las diferentes fracciones de 
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la burguesfa. Esto provocará que la coerción sea ejercida in­

discriminadamente con todos los sectores de la población. 

3) Agudización de la represi6~. 

Un tercer factor de descomposición que parece evidente después 

de mencionar los dos primeros, es la agudización de la repre-­

sión, que fue ejercida en forma brutal e irracional y que re-­

fl ejaba la incapacidad del Estado para solucionar la crisis 

que se vivía, vfa con5enso u otras alternativas políticas. 

Creemos importante recordar que la base de sustentación del Es 

tado Somocista era la Guardia Nacional, organismo militar con 

características de guardia pretoriana al servicio del dictador 

y de sus fines personales. 

El uso y abuso de la coerción como único mecanismo para prese~ 

var el orden social y sostener el aparato estatal, es una cla­

ra evidencia del grado de descomposición que vivía el Estado -

Somocista desde finales de 1977. 

4) fr_isis_!_con6mis._i!_. 

Otro de los factores que coadyuvaron a la descomposición, fue 

la crisis económica que se produce por el enorme endeudamiento 

externo del régimen, a raíz del terremoto de 1972, y por la i!l_ 

capacidad de lograr posteriormente un financiamiento adecuado 

para desarrollar el aparato productivo. Los pocos créditos re 
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cibidos son de carácter usurero debido a las altas tasas de in 

terés y el corto plazo. Muchos de ellos utilizados para la 

compra de material bélico y otros mediante acciones fraudulen­

tas pasaron a engrosar las cuentas personales de la familia S! 

moza. 

Esta crisis vivida por el régimen en la década de los 70, no -

se puede aislar de la crisis vivida por todos los paises Cen-­

troamericanos a rafz del agotamiento del Mercado Coman Centro! 

mericano. 

"Para cualquiera que se precie de estar medianamente informa.do 

de la historia reciente de Centroamérica, resulta inobjetable 

que la crisis de los sistemas de dominación tradicionales que 

comenzó a evidenciarse en los años 70, esta indisolublemente -

ligada al agotamiento del Mercado Coman Centroamericano, el -­

cual sin duda· estaba implicado en las características que des­

de el inicio asumió el proceso de Integraci6n Económica. Su -

peculiaridad reside, en todo caso en la celeridad con que ~e -

agotó la fase fácil y eufórica del proceso sustitutivo-import! 

dor. 

En efecto, el tibio proceso de industrialización integrad~ y -

dependiente, se vió rápidamente estrangulada por el carácter -

competitivo de las estructuras productivas de los distintos -­

paises, las limitaciones del proceso de sustitución de im~or--

I 
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tac iones y la estrechez del mercado interno regional. Como nu 

merosos investigadores y analista lo han señalado, la mal lla­

mada "guerra del futbol" entre Honduras y El Salvador de 1969, 

marcó el principio del fin del Mercado Común Centroamericano~3) 

Las principales manifestaciones de esta crisis económica son -

recogidas por López-Nuñez-Chamorro-Serres en el libro "La Cai­

da del Somocismo y la Lucha Sandinista en Nicaragua". 

"El estancamiento de la inversión: Tas cifras oficiales indi-­

can que después de la recuperación coyuntural que generó el t~ 

rremoto para los años 1973-1974, el crecimiento de la inversión 

fue negativo en 1975, no hubo crecimiento en 1976, y después -

de una recuperación positiva en 1977, su decrecimiento en 1978 

fue del 42.8%. 

- El acortamiento de los ciclos económicos. Si bien desde - -

1950 las fases de auge y depresión de la economía han tenido -

una duració~ promedio de 6 años, en el último período (1972- -

1979) de auge (1973-1974), el siguiente (75) fue críticamente 

depresivo, en 1976-1977 puede apreciarse una recuperación co-­

yuntural (por los altos precios del café y el mantenimiento de 

altísimos niveles de endeudamiento externo), y luego una cri-­

sis sin precedentes en 1978 que se prolonga con mayor contun-­

dencia en 1979. 
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-·La agudi'zaci6n de los problemas agrarios, el deterioro de los 

salarios reales, y el incremento del desempleo: En las últimas 

dos décadas, el desarrollo del capitalismo en la agricultura ha 

venido expulsando gran cantidad de trabajadores hacia las ciud! 

des, donde pasan a integrar el· enorme contingente de subemplea­

dos (más del 30% de la fuerza de trabajo). Paralelamente la --

propiedad agraria ~a venido concentr§ndose aceleradamente hasta 1 

el punto de que en la actualidad el 2% de las fincas concentra 

más del 47% de la tierra productiva, mientras que el 75% de las 

propiedades tienen acceso a menos. deT 15% de la tierra. El de­

sempleo abierto, se ha agravado en los últimos años hasta alean 

zar casi el 40% de Ta fuerza de trabajo urbano en Ta actuali- -

dad. Lo anterior combinado con el deterioro de un 25%, que han 

sufrido los salarios reales en los últimos diez años, nos da una 

idea de la tremenda repercusión que ha tenido la crisis en el -

seno de la clase trabajadora. 

- Un sensible incremento en los últimos años del desequilibrio 

en las finanzas públicas y en la balanza de pagos: Desde 1972 

el déficit fiscal ha venido creciendo aceleradamente, de 220 m! 

Tlones de córdobas a 950 millones en 1977. En 1978 se mantiene 

el mismo nivel de desequilibrio, junto con mayores problemas P! 

ra financiarlo. 

También la cuenta corriente de la balanza de pagos ha venido -­

mostrando a lo largo de casi dos décadas un creciente déficit -

·' 
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que en 1977 se materializ6 en un saldo negativo de 172 millones 

de dólares, cantidad sobrepasada en 1978. 

Ambos desequilibrios, el interno y el externo, han podido ser -

financiados a través de un desmesurado proceso de endeudamiento 

ex terno. 

- Un elemento adicional, ha sido la incapacidad del Estado SomQ 

cista para implementar un mínimo de reformas a través de una p~ 

lítica económica adecuada, tendiente a mejorar la situación. 

El fracaso de la política agraria y de los programas de control 

na~al, la ineficiencia de la reforma tributaria y de todas las -

medidas que se impusieron en 1978 (control de cambios y devalua­

ción) y su imposibilidad de concretar pactos políticos estables, 

como en épocas pasadas, han ido deteriorando cada vez más 1 a si 

tuación. 

La devaluación del córdoba en un 43% recién decretada, aparece 

como un intento desesper~do de la política económica de la dic­

tadura en contubernio con el Fondo Monetario Internacional para 

solventar la crisis y la bancarrota del Estado, trasladando una 

pesada carga de inflación y de desempleo a las masas". (4) 

Los efectos de tales medidas fueron contraproducentes, ya que -

no lograron incentivar significativamente las exportaciones ni 

alentar la inversión extranjera. Se vivía una sit11ación caóti­

ca, no sólo en el plano económico sino tambiér, . n el pol í -:o 
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y social. 

5) ~~so~_!as movilizac.i..Q_nes_E..QE.Ulares~_l.!,_actividad -

armada revolucionaria. ------------
La cr1sis de dominación de la dictadura, fue el producto de -­

una acumulación histórica que se desenvuelve prog~esivamente. 

Esta crisis se manifestó primeramente con la incapacidad, cada 

vez mayor, del régimen para restablecer una base mfntma de CO! 

senso entre las masas populares, cada día m~s empobrecidas. 

A partir de la segunda mitad de la dfcada de los 70 y de m'ne­

ra especial a partir del a~o de 1977, las movilizaciones de ma 

sas habían perdido su carácter esporádico y espontáneo para 

transformarse y lograr una contfnua y sistemática participa- -

ción. 

En este tiempó surgen organizaciones como AMPRONAC, una asocia 

ci6n que aglutinó mujeres de diferentes sectores y cuya función 

fue denunciar Tos atropellos de la Dictadura. Surgen también 

los comités de trabajadores del campo, integrados por obreros 

agrícolas y sEmiproletarios, que de una lucha por reivindica-­

ciones salariales y mejoreL condiciones de vida en los campa-­

mentas de las fincas en 1976, pasan a generar movilizaciones -

contra la represión de la dictadura. 

Simultaneamente a estas movilizaciones empiezan a emerger como. 
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fuerza importante las organizaciones de carácter estudiantil -­

como AES (Asociación de Estudiantes de Secundaria) y MES (Movi­

miento de Estudiantes de Secundaria), que durante el mes de di­

ciembre de 1977 realizaron tomas de Iglesias en todo el pafs, -

exigiendo la libertad de los reos polfticos. A nivel universi­

tario la organización estudiantil era la FER (Federación de Es­

tudiantes Revolucionarios), estrechamente vinculada al FSLN. 

Es bajo este contexto que Somoza se ve obligado, el 19 de sep-­

tiembre de 1977, a levantar el estado de sitio, la ley marcial 

y la censura de prensa implantados desde diciembre de 1974, a -

rafz de la toma de la casa de "Cherna Castillo" por el comando -

Juan José Quezada. 

Durante los 33 meses que dur6 el Estado de Sitio, el Somocismo 

realizó una brutal campaña represiva que tenía un doble fin, -­

contener y aplastar el movimiento popular y democrático y apla~ 

tar y destruir las fuerzas revolucionarias del FSLN. Con el -­

fin, de lograr este Gltimo objetivo la dictadura concentró su -

represión sobre la población campesina del Norte del pafs. (5) 

Por otro lado durante este tiempo se inicia un repunte en las -

movilizaciones de masas vanguardizadas por el FSLN. Cabe recor 

dar, que las fuerzas revolucionarias del Frente Sandinista se -

habfan visto reducidas a una posición defensiva en el plano mi­

litar como consecuencia de la gran campaña antiguerrillera lle-
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vada a cabo por la Gu~rdia Nacional y el imperialismo nortea-­

me r i can o a r a í z de 1 a a c c i ó n de 1 2 7 de d i e i e1 , b re de 1 9 7 4 y c o -

mo resultado de la división interna de la rr 'srna organización -

·en 1975-1976. 

"Lo significativo de la emergencia popular en la coyuntura pre­

revolucionaria de 1977 es que las consignas que son enarboladas 

por las masas dan prioridad a las reivindicaciones políticas -

sobre las demandas de carácter económico y gremial. El conte­

nido fundam~nt~l de las luchas se centra en la denuncia y la -

oposición a la política represiva del régimen. 

Por otro lado a mediados de octubre y por varios días consecu­

tivos el FSLN Insurreccional (terceristas) lleva a cabo diver­

sas acciones militares contra la Guardia Nacional en diferentes 

puntos del país que toman de sorpresa a la Dictadura Militar S! 

mocista, provocan un fuerte impacto internacional y ahondan la 

crisis política nacional. Las acciones inaguran la ofensiva -

revolucionaria final contra el régimen y tienen como objetivo 

central desencadenar un proceso insurreccional vanguardizado -­

por el FSLN que desemboque en el derrocamiento de la dictadu-­

ra. (6) 

6) ~ érd id a~_!?. res lli i o _,in terna c i o na l _!~-.l~_ º-.!.~.!~_Q\:!.!.:ª-=-

Un último factor de descomposición seria el deterioro de la -­

imagen política que sufre la dictadura a nivel internacional. 
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Este deterioro que llevó a una pérdida de prestigio internaciº 

nal se fue gestando gracias a la campaña de denuncias que pre­

sentaron diferentes organizaciones y personalidades nicarague~ 

ses. ante la OEA. ONU e instituciones de paises democráticos. 

De gran importancia fueron la red de comités de solidaridad que 

se extendieron por diferentes paises de Europa y América y que 

además de la ayuda económica recogida para la causa nicaraguense 

lograron impactar a la opinión pública de los diferentes paises 

con la denuncia de los crfmenes cometidos por la dictadura. 

Esta pérdida de prestigio se acentuó en el último año. cuando 

varios paises latinoamericanos rompen relaciones diplomáticas 

con el gobierno nicaraguense, como repudio al genocidio cometi­

do contra el pueblo y las constantes violaciones a territorios 

Costarricenses. Tal es el caso de México, Venezuela y Costa Ri 

ca. 

Por otro lado los cinco paises del Pacto Andino (Bolivia, Perú, 

Ecuador, Colombia y Venezuela), en una reunión celebrada en -­

Cartagena, Colombia el 28 de mayo de 1979, condenan al régimen 

de Somoza y el 16 de junio del mismo año, reconocen la calidad 

de beligerante al FSLN. 

De vital importancia para el triunfo revolucionario del FSLN -

fue el apoyo de la Socialdemocracia eurqpea. Somoza por su --
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parte, solo contaba con el apoyo de las dictaduras centroameri 

canas de Guatemala y El Salvador y las sudamericanas de Chile, 

Argentina, Uruguay y Paraguay, aunque contaba con el apoyo "en 

cubierto de Washington~. 

La convergencia de todos estos factores fueron pr6vocando la -

descomposición del régimen. Descomposición que adquiere carac 

terísticas irreversibles durante 1978 y que desemboca en el -­

desmoronamiento del régimen en mayo de 1979 y su total d~struc 

ción en juli~~~el mismo año. 

Lo que permitió a lo dictadura mantener el poder durante ese -

período de tiempo fue la ayuda de Estados Unidos y el apoyo i~ 

condicional de la Guardia Nacional. Sin embargo, además del -

aislamiento sufrido por el Estado y el Grupo Somoza, había un 

elemento presente en todos los factores ya mencionados, por -­

ser algo inheiente-intrfnseco a la Guardia Nacional y al Esta­

dQ Somocista, la corrupcjón factor que en la Gltima etapa co-­

bró dimensiones incontrolables, in~luso para el propio Somo-­

za. 
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ESTADO Y RELIG'lON CRISTIANA --------------- o o 
Se consideró oportuno ;ne.luir en ~-tests un apartado ,sobre la 

relación entre la Iglesia y el· Estado Nicaraguense. Las razo­

nes fuero.n las siguientes.: En primer lugar, el carác~pr emi-­

nentemente religio_so del pueblo nicaraguense,decho que no pu! 

de dejarse de lado por 1~ importancia que tuvo la participación 

de los cristianos en la revolución sandinistarr en segundo lu­

gar, por la actitud .que tomó:\la jerarquía de la Iglesia católi­

ca en los últimos años de la .Djctadura, desligiti~ando al ré.gi-

me n , a t r a v é s d e s u s c o ns ta n te s .de n u ne i a s s o b r e to do a p a r t i r de 

1977, actuando en muchas ocasiones~como mediadora en los diálo­

gos nacionales y por último legtti"'ando la insurrecci6n armada 

como único camino para lograr la paz en Nicaragua. , 

Es necesario recordar que una de las formas ideológicas más - -

fuertes es el· cristianismo y que és~e ha tenido la habilidad P! 

ra ubic~rse en todas las clases y categorfas sociales de una 
' 

estructura: económica determinada, sean estas burguesas o prol! 

tartas, campesinos o terratenientes, artesanos o empleados. 

Por otro lado, es importante tener presente que la ideologfa,, 

produce y ~eproduce comportamientos-sociales en los individuos. 

Antes .de descri.bir la relación que ha. existido entre el Estada 

·Nica.rag.ue·nse ·.y· la :Igles:ia Católica, se presentará a manera de 

bos·quejo, tres tipos d.e iglesia católica que se dan en la rea­

lidad. fsto ayudari a comprender la forma en que la iglesia -
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se ha relacionado con el Estado, desde los tiempos de las pri­

meras intervenciones norteamericanas. 

Cabe mencionar que no se quiere contruir tipos ideales o cate­

gorías ab stractas, vacías de contenido, sino recoger las ca-­

racterísticas de los diversos tipos de comportamientos de la -

Iglesia (7 ). Esto permitirá entender la manera en que la igl~ 

sia cat61ica, y muy especialmente su jerarquía, se ha relacio­

nado con los diferentes gobiernos de Nicaragua. 

La iglesia tradicional, o el catolicismo tradicional, se encue~ 

tra ligada a la antigua oligarquía, a la oligarquía terratenien 

te, manteniendo una alianza directa y explícita con los Parti-­

dos Conservadores Latinoamericanos. Hoy se encuentra estrecha­

mente ligada a los régimenes militares. 

Internamente, la iglesia es autoritaria, dogmática y cerrada a 

todo cambio social, político o religioso. Se preocupa funda-­

mentalmente de los problemas morales personales. 

En su discurso público legitimará los régimenes militares en -

su origen y en su ejercicio, por su capacidad de imponer el o~ 

den y la disciplina, y por su decisión de combatir el marxismo. 

El conflicto social y político es visto como un conflicto de -

valores entre el bien y el mal; la verdad y el error. Se le -
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otorga de esta manera al antimarxismo un contenido dogmático, -

y una mfstica religiosa propia de las cruzadas. 

La iglesia o catolicismo reformaista es demócrata cristiano y -

pastoralista, y se encuentra vinculada a lós sectores antioli-­

gárquicos de la burguesía, Ta burguesía nacional desdrrollista 

ligada al proceso de industrialización, al Estado Democrático -

Representativo. 

Por su carácter reformista, su alianza se dará con los partidos 

demoératas cristianos y, actualmente, con aquellos sectores de 

la burguesía que han sido desplazados por las dictaduras milita 

res. 

La iglesia o catolicismo liberador es aquella vinculada a las -

clases populares, y que apoya un cambio en el sistema social, -

económico y político. Raras veces se encuentra representada -­

por sectores de la jerarquía eclesiástica, aunque existen exce~ 

cienes, como es el caso del Arzobispo de San Salvador, Osear A~ 

nulfo Romero. Este tipo de iglesia está conformado por sacerd~ 

tes, religiosos, clases populares, campesinos, obreros y secto­

res marginados. 

Una vez descrita, de manera muy genérica, estos tres comporta­

mientos o posturas de la iglesia que se refieren no sólo al ca 

so nicaraguense, sino a todo el continente latinoamericano, 

trataremos de acercarnos a la muy específica reldci6n Igl1 ia 



203. 

y Estado Nicaraguense. (8} 

Para poder entender la pos ura de la Iglesia'durante los cuare~ 

ta años de la disnatía som cista, se ve necesario hacer una br! 

ve descripción de las relapiones que tuvo la iglesia can los g~ 
1 biernos liberales y conser~adores de Nicaragua, y'su actitud an 
i 

te las intervenciones ext~anjeras. 

La relación de la iglesia;con los gobiernos conservadores fue -­

óptima, llegándose a firm•r un concordato con Roma, a trav€s del 
( 

cual se podía ver la ínti~a relación entre las dos autoridades. 

Este concordato rigi6 dur~nte el llamado período de los treinta 

años "de 1862 a 1892", y :constituyó u no de los aspectos fdeo 16-

gicos de la consolidaciótj económica y política del sector de la 
1 

clase dominante tradicior1a1 ubicada en Granada. 

i 

Se considera importante ~encionar los principales artículos del 

mencionado concordato, yt que presentan la clave vinculación -­

con el Estado Nicaraguelse: 

l. La Religión cat6licj es la del Estado. 

2. La enseñanza será r¡ligiosa y conforme a la doctrina de la 

iglesia. 1 

1 

3. Los obispos tendránf el derecho de censura. 

4. El gobierno sostend á econ6micamente a la iglesia (el obis­

po, al cabildo ecle/siástico, al seminario, los gastos del -

culto y de los templos, etc). · 
~ 

5. Los párrocos recibirán primicias por derechos de estola ha~ 
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ta que el gobierno decida mantenerlos. 

6. El gobierno podrá presentar candidatos para el obispado. 

7. El Presidente podrá nombrar sin prebendas capitulares. 

8. Los párrocos serán nombrados por el mismo Presidente. 

9. Después de los oficios divinos, en todas las iglesias de -

Nicaragua se dirá la siguiente oración: "Dios salve a la -

Repablica, Dios salve al Presidente, la Suprema Autoridad". 

10. Su Santidad concederá ascenciones y gracias a los ejércitos 

de la Repablica. ('~) 

Sin embargo, con la asunción del poder por los gobiernos libe­

rales, esta relación no sólo se enfrió sino que llega a dete-­

riorarse. Con el gobierno Liberal de José Santos Zelaya, se 

promulga la Constitución de 1893 donde se hace la separación -

entre el Estado y la Iglesia; al prohibirse cualquier religión 

y su ejercicio, se anula el concordato de IS62. Durante este -

período se desamortizan los bienes de la Iglesia y se expulsa 

a varias órdenes religiosas, además de prohibir la entrada de 

nuevas .. 

Es con el derrocamiento de Zelaya, al asumir el poder nuevamen 

te el sector tradicional de la clase dominanate, cuando termina 

la crisis de la iglesia, volviendo a fortalecerse su posición 

y a ejercer su influencia hegemónica. 
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Gracias a la promulgación de la Constitución de 1911, se da to 

tal libertad de culto pero sin unirla al Estado. Hay pues~ -­

una separación entre Estado y Religi6n. 

Es importante sefialar este hecho, pues aunque la iglesia a par 

tir de este momento ha mantenido una buena relaci6n con el Es­

tado, dicha relación se va a dar en el plano ideológico, legi­

timando o desligitimando los diferentes gobiernos. 

Durante la intervención norteamericana, la inglesia no se pro­

nunció como institución. ttubo casos aislados de colaboración 

como el del Obispo de Granada, Reyes y Balladares, que bendijo 

las armas de los marines norteamericanos que peleaban contra -

Sandino. 

Cabe mencionar aquí un hecho significativo que rompe la pasiv! 

dad de la iglesia como institución, y las actitudes colabora-­

cionistas de algunos de sus miembros. Se trata de la actitud 

de abierto compromiso ~atriótico del Obispo Sime6n Pereira y -

Castellón. En una carta dirigida al Cardenal James Gibbons de 

nuncia la dominación norteamericana en los siguientes términos. 

"Lamentables errores han colocado a nuestra Patria, Nicaragua, 

en especiales circunstancias que le restan gran parte de su a~ 

tonomía, poniéndola a discresión de influencias extranjeras ... 

Y nuestro pueblo, carísimo hermano, ha hecho sentir a nuestro 

pequeHo pueblo el peso de sus millones y de sus hombres; y - -
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vuestra fuerte Patria al empuje de sus barcos acorazados, de -

sus potentes cañones, y los tesoros de los banqueros del Norte 

se robustecen con la succión cotidiana y aniquilante de nues-­

tras exhaustas arcas al amparo de gravosos empréstitos, de tra 

tactos injustos y contratos desiguales" (!1) 

Esta actitud valiente del obispo Pereira y Castellón fue una -

excepción, ya que durante los restantes años de intervención -

norteamericana, la iglesia se mantuvo al márgen aunque en abier 

ta comP.licidad con el imperialismo, al ligitimar e,l gobierno -.. 
de Moneada. 

El paladín de la democracia occidental es Estados Unidos y era 

de suponer que apoyaría a aquellos gobiernos que lucharan por 

el mismo ideal; uno de esos gobiernos era el de Somoza García 

en Nicaragua. 

Todas estas causas explican por sí mismas la armonía de la -

Iglesia y el Estado Nicar.aguense, que lleva a legitimar por 

más de treinta años la dictadura somocista. (la iglesia se 

pronuncia contra el atentado que provoca la muerte de Somoza 

García, y le tributa honras de príncipe de la iglesia en sus -

funerales). 

Será hasta el decenio de los años setenta cuando la postura -

de la iglesia cambie. No se tratará ya de casos aisl.ados y --
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excepcionales, sino del mismo episcopado nicaraguense, que as~ 

miendo una actitud crítica ante el Estado, empieza a denunciar 

los crímenes del régimen y se llega a convertir en uno de sus 

principales opositores. 

Esta actitud de la iglesia católica se manifestó, en un primer 

momento, a través de las posturas de varios prelados. Estos, 

al negarse a recibir a Somoza Oebayle c:n su campaña presiden-­

cial de 1967 (Calderón y Padilla); y al negarse a asistir a la 

ceremonia oficial del Pacto Somoza-Aguero, para evitar la com­

plicidad de la iglesia jerárquica en esta nueva fórmula de - -

opresión al pueblo nicaraguense, rompían con un pasado de ser­

vilismo y legitimación de la dinastía somocista. 

Resultarfa demasiado largo describir los diferentes documentos 

en los que la iglesia jerárquica denuncia al régimen somocista, 

por ello, sólo se mencionarán aquellos documentos a través de 

los cuales se ve el cambio de postura en la iglesia. 

En marzo de 1972, el episcopado publica una carta pastoral don 

de afirman que las estructuras polfticas que tiene el país no 

responden a las necesidades que vive el país, y a los reclamos 

del pueblo que busca como liberarse de los moldes que lo apri­

sionan. (1:) 

En agosto de 1974, los obispos declaran que el "drden social" 



208. 

no puede basarse en un mecanismo rfgido que reprima y monopoli 

ce el ejercicio de los derechos por una facción dominante; aña 

den además que la paz no se puede basar en una fuerza represi­

va. (U) 

Ante la toma de poseci6n de Somoza Debayle, en enero de 1975, 

el episcopado no asiste a la ceremonia; con ello se agudiza la 

tensión entre la Iglesia y el Estado. 

En mayo y junio de 1976, los obispos de Estelí, Matagalpa y -­

Bluefields, y un grupo de 31 misioneros capuchinos denuncian 

al Presidente Somoza Debayle los crfmenes cometidos por la - -

Guardia Nacional que bajo el pretexto de la lucha anti-guerri-

11 era, apresa, tortura y asesina a cientos de campesinos de -­

esas regiones. (l<) 

Hubo también denuncias internacionales, llevadas a cabo por los 

sacerdotes Ernesto Cardenal y Fernando Cardenal; este último -

se presentó ante un subcomité del Comité de Relaciones Exterio 

res de la Cámara de Representantes del Congreso Norteamericano, 

y allí denunció Tas constantes violaciones a los derechos huma 

nos por parte del régimen somocista. 

Los documentos del episcopado nicaraguense, donde aparece más 

claramente su denuncia a la situación de abierta represión del 

régimen, aparecen en el año de'l977. 
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Con fecha del 8 de enero, se publica una carta de la Conferen­

cia Episcopal, "Renovando la Esperanza Cristiana al Iniciarse 

el año de 1977". En e~la, se condena enérgicamente la constan 

te violación de los derechos humanos y se termina con una tri­

ple petición: Respeto a la garantía de la vida y del trabajo, 

y retorno de las garantías constitucionales; enjuiciamiento -­

adecuado de delitos; y libertad para promover un orden justo y 

ecuánime. ( i:,) 

En enero de 1978, en su carta pastoral titulada "No Podemos Ca 

llar", el episcopado describe la situación que vive el país co 

mo insostenible. "En ella denuncia la injusta distribución de 

la riqueza, la ausencia total de derechos civiles y de garan-­

tías, los incontables asesinatos y desaparición de hombres y -

mujeres, la falta de libertad sindical, la corrupción adminis­

trativa, etc. En este documento y en los dos siguientes, 29 de 

enero Y 2 de agosto del mismo añt. la iglesia como institución 

se identificaba con las clases sociales que sufrían explota- -· 

ción y miseria. (l.;:-) 

Se había producido un viraje en las relaciones de la Iglesia y 

el Estado Nicaraguense. De cumplir una función ideológica le­

gitimadora, se convertía en uno de los baluartes ideológicos • 

de la oposición. 

El 2 de junio de 1979. la Conferencia Episcopal de Nicaragua -

"legitimaba sin ambiguedades el derecho del pueblo a la insu--
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rección revolucionaria en caso de tiranía evidente y prolongª 

da, que atente gravemente a los derechos fundamentales de la 

persona y damnifique el bien común del país". (1 ) 

Con esta actitud la iglesia nicaraguense toma una clara post~ 

ra de apoyo a la oposición. Sin embargo su oposición no es -

de apoyo al FSLN, sino de oposición al régimen caduco de Somo 

za que se encontraba en total descomposición. 
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e. POLI T JCA _Q ~_.ESTAPO.L!!N 1 DOS EN LA_ CO_YU~-rn~l\_J_F7.:J.~LLI~-~-g~E_~ 

GUA 

En este apartado se tratará de analizar la política de Estados 

Unidos con respecto a Nicaragua, en el período comprendido en­

tre 1977-1979, años en que se gesta y culmina la caida de la -

Dictadura militar Somocista, Cabe señalar, que sólo se mencio­

narán los intentos del Gobierno de Carter para lograr una sali 

da política y mediatizadora a la crisis nicaraguense. 

El 4 de mayo de 1977 el congresista norteamericano Edward I. -

Kock, teniendo como telón de fondo la política de los Derechos 

Humanos de Carter, pide al Congreso Norteamericano, retirar el 

apoyo al régimen represivo de Somoza, con lo cual acabaría la 

larga lista de intervenciones norteamericanas en Nicaragua. 

Los testimonios presentados se basaban en la constante viola-­

ción a los derechos humanos, se acusaba al régimen de Somoza -

de tratos inhumanos y humillantes, que iban desde la tortura -

a la violación y ejecución sumaria. El documento en que se b! 

saba el congresista era una carta pastoral de los obispos nica 

raguense s. 

Posteriormente se presentó el testimonfude dos nicaraguenses, 

el Padre Miguel D'Esscoto y Julio Molina Mendoza miembro del -

Congreso Nicaraguense y del Comité de Derechos Humanos. Ambos 

presentaron pruebas de la represión que se vivía en Nicaragua 

y de la violación a los derechos humanos. 
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La intervenci6n del congresista Kock fue parte de las audien-­

cias del Congreso que precedieron a la votaci6n sobre la deci­

sión de continuar o· suspender la ayuda militar a Nicaragua. 

Esta decisión fue tomada el 23 de junio del mismo año, favora­

ble a continuar la ayuda (225 contra 180) militar que habfa si 

do suspendida por el comité de asignaciones de la Cámara de Re 

presentantes en mayo de este mismo año. 

11 

Dos intervenciones de congresistas norteamericanos nos revelan 

la superficialidad con que se trat6 este puntO', lo mtsmo que -

su falta de conciencta en relación a la palftica de derechos 

humanos que tanta propugnaba la administración Carter. Se ~a­

nifestaba de esta manera el apoyo que la dictadura militar so­

mocista tenla de parte de los Estados Unidos. 

El congresista Charles Wilson (dem6crata por Téxas) afirmó: 

Nicaragua no es un brutal infractor de los derechos huma-

nos. Parece ser que el principal pecado de Nicaragua es el de 

ser amigo de los Estados Unidos .... Ciertamente, hemos oído 

las denuncias de ciertos sacerdotes católicos, y vimos una -

especie de carta de unos obispos en la que denunciaban las -

grande·s violaciones de los derechos humanos en ese pafs. Pero 

yo recelo de todo esto .... Desdé muy joven he recelado de los 

predicadores radicales. Desde que vine a Washington mi recela 

ha crecido hasta incluir a Tos rabinos radicales, sacerdotes -

radicales y gurús coreanos radicales. Debemos depender de nues 
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tro Departamento de E~tado y no de la opinión religiosa sobre 

estos asuntos". (17) 

El otro congresista que apoyó la enmienda de la Cámara de Repr 

sentantes fue Jhon M. Murphy (dem6crata par New York quién de­

claró lo siguiente: 

11 
..... Quiero dar a los miembros 10 razones por las cuales deben 

apoyar esta enmienda: 

l. La primera guarda relación.con el apoyo de Nicaragua a los 

Estados Unidos en las Naciones Unidas y en 1a OEA sobre te­

rrorismo. Nicaragua siempre ha apoyado y ha trabajado con­

juntamente con los Estados Unidos en la causa común contra 

el terrorismo internacional y se ha opuesto al bloque sovié 

tico en este tema. 

2. La expulsi6n de la China Nacionalista. Nicarague fue el ún 

co país de América Latina que apoyó la postura de Estados -

Unidos de evitar la expulsión de China de las Naciones Uni­

das. Costa Rica rehusó apoyar a los Estados Unidos. 

3. Israel: siempre que los Estados Unidos solicitan que Nicarci 

gua hable en de#ensa de Israel en las Naciones Unidas, y ge· 

neralmente es bajo petición de la misión USA Estados Unidos Ptne 

ricanos la Delegación de Nicaragua ha apoyado la postura de 

Israel. El afto pasado, en la Asamblea General, en una vota 

ción sobre un proyecto de resolución sobre un proyecto de r 

solución contra· Israel, Nica.ragua se unió a los Estados Uni 

dos en su apoyo a la postura de Israel. 
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4. Desarme: a petición de la delegación USA de Estados Unidos Jlrne­

ricanosNicaragua ha tomado partido y ha argumentado contra la 

Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y a favor de la 

posición americana sobre el tema del desarme. 

5. Corea del Sur: a petición de los Estados Unidos, Nicaragua 

ha apoyado el plan de paz para Corea del Sur propuesto por -

1 a USA de Estad os Unid os Americanos . 

6. Puerto Rico: siempre que Cuba ha presentado propuestas de 

resolución para la independencia de Puerto Rico en diferen­

tes comités y en la Asamblea General, Nicaragua ha apoyado 

a los Estados Unidos. 

7. Cuba: siempre que la delegación cubana ha insultado al Go­

bierno de los Estados Unidos y a sus Presidentes, incluyen­

do los tres últimos, Nicaragua ha tomado terreno en defensa 

de los Estados Unidos y sus varias administraciones. 

8. En el consejo de Seguridad, Nicaragua ha apoyado consisten­

temente las distintas mociones presentadas por los Estados 

Unidos. 

9. Nicaragua fue una de .las dos naciones latinoamericanas que 

apoyaron Ta base militar USA de Estados lr.idosJlrnericanosen lce-­

land. Costa Rica vot6 en contra. 

10. Cuba: Nicaragua vot6 junto con los Estados Unidos contra -

el levantamiento del bloqueo de la OEA en Cuba. Costa Rica 

votó a favor". (li") 

De esta manera Estados Unidos siguió manteniendo la ayuda mili 

tar á Nicaragua, ayuda que se utilizó para masacrar ~1 pueblo 
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en la insurrección de septiembre de 1978. En septiembre de -

1977 Somoza anunció el fin a la ley marcial y a la censura de 

prensa, se inicia desde este momento una cre~iente campafia 

somocista. En octubre el grupo de los Doce llamó al diálogo n 

cional para buscar una salida democrática a la crisis. (El di 

logo nacional apoyado por la UDEL se rompió a ra1z del asesina 

to del P.J. Chamorro). 

Todos estos acontecimientos llevan a que el Consejo de ~suntos 

Hemisféricos en un comunicado emitida en Washington afirme qu~ 

el gobierno de Estados Unidos cree que el Presidente Soma~a de 

be abandonar Nicaragua y esté dispuesto a reconocer un gobiern 

provisional que la reemplace. Sin embargo, decide en marzo. -

continuar la ayuda económica a Somaza para el afia de 1979 . 

.... 
Esta política al parecer ambigua de las Estados Unidos se pued 

entender desde la siguiente perspectiva, el gobierna norteamer 

cano no se encontraba dispuesta a aceptar una revolución de ca 

rácter democ~ático popular, esto panía en peligro su pap.el he 

gemónico político militar en el área centroamericana, por lo -

tanto, era necesario presentar una alternativa de tipo reformi 

ta que modernizara el sistema productivo y calmara el descante 

to popular. 

Esta alternativa se presentó después de· la insurrecci6.n de 1971 

que provocó la masacre sobre la población civil perpretada por 

la Guardia Nacional. 



La FAO (Frente Amplio Opositor) que reúne a todas las corrien 

tes antisomocistas, busca aprovecharse del repliegue militar -

del FSLN y apoyado por Estados Unidos quiere obligar a Somoza 

a retirarse. Surge en este momento la Comisión Mediadora de -

la OEA, integrada por representantes de Estados Unidos, Guate­

mala, y República Dominicana. que trata de llevar adelante un 

diálogo entre Somoza y la oposición, se busca una salida demo­

crática y pacífica, un recambio en el poder q1ie permita esta-­

blecer un Somocismo sin Somoza. 

"La comfsi6n mediadora de la OEA ... encamina las negociaciones 

entre el FAO y Samoza en el sentido de una salida "democrática" 

que permita el retiro del dictador salvaguardando sus propied! 

des y las de su grupo, la integridad de la Guardia Nacional 

{con algunos cambios en los altos mandos) y la incolumidad de 

las posiciones y propiedades tmperialistas. ET imperialismo -

trata de inagurar, con la colaboración del dictador y de la -­

burguesfa un régimen post-somocista (según la imagen del Post­

franqui smo}; una especie de "Somocismo sin Somoza".~ (l~} 

El FSLN con su posición antiimperialista rompe el diálogo con 

el FAO al retirarse el grupo de los Doce de la mediación, que­

dando únicamente representada la burguesfa vinculada a Estados 

Unidos en la mediación y debilitada por esta acción del FSLN. 

Sergio Ramfrez explica cual fue la posición de los Doce en la 

Comisión mediadora •... " me parece que fue en ese momento que -
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el Departamento de Estado decidió deshacerse de Somoza pero con, 

servar fundamentalmente el somocismo, en alianza con algún tipo 

de fuerza tradicional que estaban en ese momento en la oposición 

"cfvica''. Fue por eso que el comité polftico del FAO, que era 

el mismo que habfa manejado el asunto de la huelga pasó a ser -

comisión mediadora. Nosotros nosnegamos a hablar con Somoza o 

con representantes de la Dictadura y aclaramos que si estábamos 

aceptando una mediación patrocinada por la OEA era por razones 

humanitarias .... Nos reunimos por primera vez en el arzobispado, 

y nosotros hicimos una proposición que tenfa que ver con el des 

mantelamiento de la dictadura, Somoza hizo otra contrapropues-­

ta, pero Estados Unidos estuvo presionando siempre hacia un pl~ 

biscito en el que se votara la salida o permanencia de Somoza -

en el poder. El problema fue que Estados Unidos no pudo preci~ 

nar al dictador para que aceptara ese plebiscito. Yo creo que 

si lo hubiera logrado hubieran tenido una oportunidad la última 

del imperialismo de desmontar a Somoza y tratar de conservar el 

somocismo ... el camino que se estaba siguiendo en la mediación 

era bastante peligroso: finalmente dimos el caso por perdido, 

vimos que Rebelo estaba siendo persuadido de que habia que ser 

mucho más flexible frente a Estados Unidos, y entonces 15 dfas 

después de que lo anunciamos, nos retiramos de la mediación".~~) 

Este diálogo que fomentaba Estados Unidos a través de la comi­

sión mediadora de la OEA, se rompe cuando Somoza D., en enero 

de 1979 se niega a aceptar las propuestas de la comisión ~edia 

dora y afirma que permanecerá en el poder hasta el fin de su -
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mandato en 1981. Como respuesta Estados Unidos corta la ayuda 

militar y económica al régimen aunque posteriormente apoya en 

el FMI un crédito de 65'700,000 dólares. (21) 

El siguiente intento que realizó Estados Unidos para evitar el 

triunfo de la revolución fue realizado en la Reunión de Consul 

ta de Ministros de Relaciones Exteriores de la OEA, celebrada 

en Washington el 23 de junio de 1979. Su proposición fue la -

creación de una F~erza Interamericana de Paz, para llevar la -

paz a Nicaragua. Se trataba de una fuerza interventora que -­

evitara el triunfo del FSLN que se vefa inevitalbe. 

A esta reunión asistió el padre Miguel D'Esscoto representante 

del FSLN, como delegado adjunto de Panamá quién representó la 

causa del pueblo nicaraguense reclamando la solidaridad de los 

demás paises y denunciando el proyecto de la Fuerza Internaciº 

nal de Paz (proyecto de Brzezinski) presentado por C. Vanee co 

mo una intervención más de las muchas que había sufrido el pu~ 

blo nicaraguense por parte de Estados Unidos. 

La propuesta de Estados Unidos fue rechazada teniendo sólo -­

dos votos a favor el de Paraguay y el de Nicaragua y cinco ab~ 

tenciones. Se emitió una resolución, que por su importancia -

se transcribe textualmente: 

La Decimoséptima Reunión de Consulta de Ministros de Relacio-­

nes Exteriores, 
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Considerando: 

Que el pueblo de Nicaragua sufre actualmente los horrores de un 

cruda lucha armada que está causando inmensos sufrimientos y 

dida de vidas y ha llevado al pafs a una grave con~ulsión polft 

ca, social y económica. 

Que la conducta inhumana del régimen dictatorial Jmperante en -

ese país, puesta en evidencia por el informe de la Comisión In­

teramcricana de Derechos Humanos, es la causa fundamental de la 

dramática situación que atraviesa el pueblo nicaraguense. 

Que el espíritu de solidaridad que inspira las relaciones hemis-
1 

féricas torna ineludible la obligación de los paises americanos 

de realizar todos los esfuerzos a su alcance para que se ponga -

fin al derramamiento de sangre y se evite que la prolongación dE 

este conflicto continúe perturbando la paz del continente. 

Declara: 

Que la solución al grave problema corresponde exclusivamente al 

pueblo nicaraguense. 

Que desde el punto de vista de la Decimos~ptima Reunión de Con­

sulta de Ministros de Relaciones Exteriores, esa solución debe-

rfa inspirarse en las siguientes bases: 

l. Reemplazo inmediato y definitivo del·régimen sQmocista. 

2. Instalación en el territorio de Nicaragua de un gobierno de­

mocrático cuya composición incluya los principales grupos -­

opositores del régimen de Somoza y que refleje la: libre vo-­

luntad del pueblo de Nicaragua. 

3. Garantía de respeto de los derechos humanos de todos los n1-

caraguenses sin excepción. 
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4. Realización de libres elecciones a la brevedad posible, que 

conduzcan al establecimiento de un gobierno autenticamente de­

mocrático que garantice la paz, la libertad y la justicia. 

Resuelve: 

l. Instar a los Estados miembros a realizar las gestiones que 

estén a su alcance para facilitar una solución duradera y pacf 

fica del problema nicaraguense sobre ldS bases señaladas, res-

petando escrupulosamente el principio de na intervención y ab~ 

teniéndose de cualquier acción que fuere contraria a esas ba--

ses, e incompatible con la solución pacífica y duradera del -­

problema. 

2. Comprometer sus esfuerzos para promover la asistencia humani 

taria a la poblaci6n para contribuir a la recuperación social 

y económica del país. 

3. Mantener abierta la XVII Reunión de Consulta de Ministros -

de Relaciones Exteriores mientras subsista la presente situa- -

ci6n". (21) 

El último intento que realizaría el gobierno de los Estados Uni 

dos para lograr una salida negociada, se di6 en los dfas ante--

riores al triunfo sandinista. Un representante norteamericano 

W. Bowdler se entrevistó con la Junta de Gobierno y represen-­

tantes del FSLN buscando ampliar la Junta a otros sectores de 

la burguesía y tratando de salvar una parte de la Guardia Nacio 

nal a través del nombramiento del futuro jefe del ejército nica 

raguense, un viejo militar que trabajaba en el CONDECA. 
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La propuesta de Estados Unidos consistfa en ampliar la Junta -

de siete miembros con lo cual la posici6n sandinista quedaba -

debilitada, no se aceptó esta propuesta y las negociaciones -­

quedaron rotas a partir del 13 de julio: Los miembros de la -

Junta Provisional de Reconstrucción Nacional. informaron que -

las posiciones de las dos partes eran irrevocables y subraya-­

ron que la "libertad de Nicaragua no se negocia". 

El 17 de julio Somoza Debayle anuncia su retiro, quedando en -

su lugar Francisco Urcuyo quién negociaría la entrega del po-­

der al Gobierno provisional. Este acuerdo avalado por Estados 

Unidos, se viene por tierra cuando Urcuyo anuncia que seguirá 

en el poder hasta mayo de 1981, llamando a la conciliación para 

la reconstrucción de Nicaragua. 

La resolución de Urcuyo de quedarse en el poder frustra los úl 

timos intentos de Estados Unidos para lograr una salida nego-­

ciada que ~antuviera una parte de la Guardia Nacional como fu­

turo ejército de Ni~aragua. 

La posición tomada por Urcuyo, sorprende a todo el mundo, y de 

manera especial a los norteamericanos, pero permite al FSLN 

consolidar sus pnsiciones logrando en el término de dos dfas -

destruir la última resistencia de la Guardia Nacional, que an­

te la huida de Somoza y sus principales jefes quedó desintegr! 

da. 
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La Junta se traslada a León el 17 de julio en la noche, termi­

nando con cualquier posibilidad de negociación. La última ten 

tativa de Estados Unidos habfa fracasado totalmente o rotunda­
mente. 
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El somocismo como expresión de poder dentro de Nicaragua impli . -
caba en primer lugar, ser ~n sector hegemónico que se habia -­

formado alrededor de la clase dominante; de este sistema capi­

talista dependiente. basado en la agroexportaci6~. Además sii 

nificaba el control directo del aparato del Estado, incluyendo 

no solamente todo el aparato burocrático administrativo, sino 

la Guardia Nacional como aparato que ejercía la represión y el 

control permanente, y que estaba absolutamente compactada por 

un sistema de prebendas. Comprendía también el bloque económi 

coque Somoza habfa creado a su alrededor, incluyendo a su fa­

milia y sus allegados. 

Era una forma estructural de corrupción, generadora de acumul! 

ci6n de capital para un pequeño grupo de la sociedad, y al merr 

cionar que er~ una forma estructural, se refiere a que era un -

mecanismo que permitfa una vfa de acceso extraeconómico distin 

ta de la inversi6n. 

Significaba además que el resto de las fracciones de la clase 

dominante debían renunciar a tener una expresión política o t! 

nerla en forma muy reducida y controlada por el grupo y otorg! 

da a nivel de concesión, por los pactos libero~conservadores, 

o que definitivamente se limitaran a tener una expresi6n gre-­

mial. 
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La pérdida de poder significaba la pérdida del control del Es­

tado, y más que eso Ta desaparici6n del aparato estatal y buro 

crático administrativo. En cuanto a la pérdida de poder, se -

considera que se perdió en forma progresiva hasta llegar a un 

punto en que las restantes fracciones de la burguesfa pasaron 

definitivamente a Ta oposici6n. Esto se di6 en la medida que 

Somoza pierde fuerza a nivel nacional y pierde hegemonía a ni­

vel de la clase dominante, hace que se intensifiquen las inter 

venciones de la Guardia Nacional, que pasado el 78, ya sufre -

constantes enfrentamientos con el FSLN; esto aunado a una cri­

sis económica que lo vemos como un factor importante pero no -

determinante. Se considera que la crisis en Nicaragua es fund~ 

mentalmente una crisis política, lo que no significa que en el 

momento del desencadenamiento final traiga consigo una crisis 

econ6mica y que sea un factor que ayude a desestabilizar el -­

sistema. 

En cuanto a la burguesía opositora, viendo limitado su espacio 

económico, intenta presentarse como alternativa polftica, en -

el sentido que busca todos los medios, para ser un proyecto al 

ternativo de solución al conflicto, prueba de esto son los in­

tentos de la FAO. Las movilizaciones durante los paros civi-­

cos, van afirmando la confianza en sf misma de la pequeña bur­

guesía antisomocista y va aumentando su simpatía por el sandi­

ni smo. 
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Se reanudan las negociaciones entre la burguesía opositora y -

el gobierno. Somoza llama al diálogo nacional y promete conce 

siones como aumento de salario mfnimo, seguro social al campo, 

y u 11 1 3 º u, es de s a l a r i o , pero como a pu n ta G i l l y en su l i b ro - -

"Lu Nueva N·icaragua" ... "el paro cívico de enero-febrero ha -

s i g 11 if i c a d 11 1111 ;1 p é r d i d a d e 5 O -1 O O m i 11 o n e s d e d ó l a r e s p a r a l a 

economía nationdl, ha estimulado la tendencia a la fuga de ca­

pitalr.:; y ha acentuado los sfntomas de una recesión económica, 

de modo que esas promesas no cuentan con los medios materiales 

para ser efectivamente cumplidas". (2') 

Es a partir de marzo, que se desarrollan dos procesos parale-­

los que van cambiando las condiciones internas de la correla-­

ción de fuerzas y que van en desmedro del diálogo entre la bur 

~uesfa opositora y Somoza; por una parte, se da un desarrollo 

del movimiento de masas durante e·I 78, que se concretizó a trª· 

vés de: la huelga de los estudiantes de secundaria en marzo y 

abril; huelga de periodistas en mayo; huelga de empleados en 

Managua en junio y julia y huelga nacional de trabajadores de 

los hospitales en julio y agosto. Por otra parte, la crisis -

política y las constantes acciones armadas que mantienen al -­

país en un estado de guerra civil, agudizan la crisis económi­

ca, ya que se acentúa la fuga de capitales, las empresas más -

importantes trasladan sus inversiones y actividades a otros -­

paises del M~rcado Común Centroamericano; además por la inseg~ 

ridad y represión constante en las zonas rurales, los campesi-
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nos se ven forzados a emigrar a paises vecinos, lo que se re-­

fleja en una ausencia de fuerza de trabajo especializada, esp! 

cialmente en la cosecha del café y otras cosechas que requie-­

ran una gran concentración de trabajadores en un corto plazo o 

periodo; con esto los medianos y pequeños agricultores se vie­

ron realmente afectados. 

Paralelamente a esta situación la oposición burguesa ha senti­

do la necesidad de reagruparse en una organización más amplia 

como fue el FAO, Frente Amplio Opositor, que incluía al grupo' 

de los Doce (en un apartado anterior se mencionan sus activida 

des más importantes) eran doce personalidades ligadas a la in­

dustria, el comercio y profesionales liberales entre los cua-­

les estaban voceros del FSNL/DN, como Ernesto Cardenal y todas 

las organizaciones de la UDEL. Esta organización constituida 

en julio de 1978 lanza en agosto un programa democrático de 16 

puntos, entre los cuales figura el retiro de Somoza. 

La Iglesia Católica se ha sumado al movimiento antisomocista y 

los templos son utilizados como centros de la oposición; el 3 

de agosto el arzobispo de Managua pide la renuncia de Somoza. 

"El FAO (Frente Amplio Opositor), a esta altura, no sólo ha lo­

grado hegemonizar políticamente la representación de la oposi­

ción antisomocista, sino que ha conseguido subordinar a esa re 

presentación al ala más numerosa del sandinismo, el FSLN/DN, a 

través de la participación en el grupo de los Doce. Al mismo 
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tiempo, es la primera vez que esos sectores aceptan como inter 

locutor al sandinismo". (24} 

A pesar de la alianza del FSLN con el FAO a través del grupo -

de los Doce, el Frente Amplio Opositor no ha perdido su autonº 

mía de acción, tratando de dar una 5olución definitiva a la --

crisis, sin embargo, el 9 de septiembre el FSLN/DN lanza una -

ofensiva general en varias ciudades, que son drásticamente re-

primicias, lo que los obliga a realizar un repliegue militar 

que es aprovechado por e1 FAO para iniciar con el apoyo de Es­

tados Unidos a través de la OEA una serie de pláticas que pre-

tenden la salida de Somoza y plantean como solución un gobier-

no democrático burgués. 

Esta es la razón del rompimiento del FSLN con el FAO y del re­

tiro del grupo de los Doce que denuncian la maniobra imperia-­

lista para mantener su dominación en el paPs. "La ruptura con 

el FAO marca un momento decisivo en la evolución del FSLN/DN. 

Significa la reafirmación del carácter antiimperialista del -­

sandinismo y el rechazo a subordinarse a negociaciones que lo 

sometían políticamente y lo excluían. Es una radicalización -

de la política de los terceristas, que facilitará la unifica--

ción de las tres tendencias del FSLN". (2S) 

Después de la ruptura el FSLN se oriente a impulsar y organi-­

zar los organismos de masas que se aglutinan alrededor del Mo-., 
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vimiento Pueblo Unido {MPU); por otra parte, los partidos de -

la pequeña burguesía sufren una radicalizaci6n, aumentando así 

el aislamiento del FAO como grupo hegem6nico de la burguesía -

antisomocista. 

En diciembre de ¡g7a las tres tendencias del FSLN anuncian su 

unificación, lográndola en marzo de 1979 lo que es un factor -

más de poder del Frente y un punto en ~ontra del somocismo. 

Finalmente la no aceptación por parte de Somoza de la propues­

ta de Estados Unidos, que se retire, hace que Estados Unidos -

retire su ayuda económica y militar el 8 de febrero de 1979, -

además el desarrollo de los organismos de masas y la radicali­

zación anti imperialista permiten que se creen las condiciones 

objetivas, sobre las cuales se sentarán las tácticas y estrate 

gias finales, se debe destacar que el régimen estaba a esta al 

tura profundamente deteriorado y que su desmoronamiento final 

se produce el 17 de julio cuando Anastasia Somoza Debayle Pre­

sidente de Nicaragua y Jefe de la Guardia Nacional renuncia y 

abandona el país con sus colaboradores más cercanos. Con este 

hecho significativo la Guardia Nacional se siente sin direc- -

ción, produciéndose un caos en su interior que la lleva a huir 

y entregar las armas, es su derrota final. Esto prueba la sim 

biosis producida entre Somoza y la Guardia Nacional, al rendir 

se la Guardia Nacional caía la última posibilidad de resisten­

cia del régimen somocista. 
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(No se hará un recuento detallado de las últimas acciones del 

Frente porque fueron incluidas en el apartado del Capítulo I 

sobre Movimientos Anteiimperialistas). 
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El 16 de junio de 1979 se anunció en San José de Costa Rica la 

creación de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional, -

integrada por Sergio Ramfrez, Moises Hassan, Daniel Ortega, -­

Violeta Barrios vda. de Chamorro y Alfonso Robelo. 

La Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional con el respal­

do del FSLN, elaboró un programa que respondfa a las aspiraciQ 

nes populares por las cuales luchaba el pueblo nicaraguense. -

Este programa serfa realizado durante el perfodo provisorio de 

Reconstrucción Nacional, sentando las bases de la Nueva Nicara 

gua y de un Estado democrático, de justicia social e iniciarfa 

un proceso revolucionario y nacionalista de profundas transfor 

maciones que permitirfa la plena participación a todos los sec 

tores del país, en las estructuras polfticas, en la reconstruc 

ción nacional, en el desarrollo integral de la nación y en la 

transformación humanista de la sociedad nicaraguense. 

A dos días del anuncio de la creación de la Junta de Gobierno, 

ésta consideró oportuno hacer del conocimiento público los li­

neamientos básicos de su Programa de Gobierno en las ~reas Po-

1 ítica, Económica y Social. 
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Al momento de asu~ir la responsabilidad histórica que nos 

sido confiada, de encabezar el Gobierno de Reconstrucción Na­

cional, que habrá de devolver a nuestra patria la libertad, 1 

justicia y la democracia, y cuando nuestro pueblo en armas es 

tá sepultan¿o para siempre a la dictadura somocista y todo lo 

que representa en crímenes, represión y explotación, dirigimo 

nuestro primer llamado hacia la unidad total de los nicara- -
' . 

guenses, base indispensable del proceso de reconstrucción que 

este gobierno deberá llevar adelante. 

El Frente Sandinista de Liberación Nacional, en cumplimiento -

de la palabra empeñada ante nuestro pueblo, ha llamado a cons­

tituir esta Junta de Gobierno a representantes de los distin-­

tos sectores políticos y sociales del país, de manera que pod~ 

mos afirmar que se trata de un verdadero gobierno de unidad na 

cional. 

Anunciamos que el gobierno que ahora se constituye con el ple· 

no respaldo del Frente Sandinista de Liberaci~n Nacional. y de 

las demás fuerzas democráticas del país, comprometidas todas • 

de manera beligerante en la lucha final contra la dictadura, • 

pondrá en marcha un plan de reconstrucción nacional, orienta~ 

do fundamentalmente hacia el fortalecimiento de nuestra sobera 

nía y autodeterminación, la recuperación económica del pafs y 
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nuevo ejército y, desde ahora, la garantfa de su integridad -

personal y el respeto de sus derechos fundamentales. 

El Gobierno de Reconstrucción Nacional ejerce ya autoridad so­

bre amplias zonas liberadas de territorio nacional y organiza, 

con el respaldo de la población, gobiernos civiles locales en 

las ciuqades ya bajo control de Frente Sandinista de Libera- -

ción Nacional. 

Como gobierno responsable, manifestamos nuestra decisión de 

cumplir todos los compromisos internacionales de Nicaragua, 

particularmente los referentes al respeto que se debe a los de 

rechos humanos y a las normas establecidas en las convencionesL 

de Ginebra 1949, los cuales asumimos como parte beligerante. -

Asimismo, pese a la desproporcionada carga que la dilapidación 

somocista ha creado sobre nuestra patria con la deuda externa, 

nos proponemos hacer honor a todos los compromisos contraídos, 

dentro de un plan de reconstrucción financiera que oportuname~ 

te propondremos. 

Finalmente, queremos hacer un llamamiento a todos los gobier-­

nos democráticos de América Latina y del mundo, para que ex- -

tiendan su reconocimiento diplomático a este Gobierno de Re- -

construcción Nacional, que representa los intereses legítimos 

del pueblo de Nicaragua. 
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la organizaci6n de un verdader-0 sistema democrático en Nicara­

gua. 

Atrás quedarán para siempre la corrupci6n y el crimen, la uti-

1 izaci6n del Estado como patrimonio de una familia, la instru­

mentalizaci6n del ejército como guardia personal de un tirano 

y la prostitución de las Instituciones PGblicas. El G~bierno 

de Reconstrucción Nacional dirigirá su~ mayores esfuerzos a es 

timular y organizar la participaci6n popular en la soluci6n de 

los grandes problemas nacionales: el hambre, la desocupaci6n, 

la desnutrición, la insalubridad, el analfabetismo, la falta -

de vivienda, despiadado legado de cincuenta aftos de somocfsmo. 

Para iniciar esta tarea, el Gobierno de Reconstrucción Nacio-­

nal, como primera medida, procederá a la recuperación de todos 

los bienes e intereses que por medio de la extorst6n y la rapi 

ña han acumulado la familia Somoza y sus c6mplices. 

En la nueva Nicaragua no podrá tener cabida ya mas un ejército 

producto de la· ocupación extranjera e instrumento cie90 de la 

represi6n genocida contra nuestro herdico pueblo. El Go~ierno 

de Reconstrucción Nacional se propone la organizaci6n de un -­

ejército nacionalista que encarne los intereses del pueblo ni­

caraguense y defienda nuestra integridad y nuestra s:oberil'nfa. 

Aquellos militares que aan sirven en las filas de Ta Guardia -

Nacional y que de inmediato abandonen sus filas corruptas para 

pasarse al lado de la causa del pueblo, tendrán cabida en este 
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JUNTA DE GOBIERNO DE RECONSTRUCCION NACIONAL: 

Violeta de Chamorro, Sergio Ramfrez Mercado, Alfonso Robelo 

Callejas, Moisés Hassan, Daniel Ortega Saavedra. 

Algún lugar de Nicaragua, 18 de junio de 1979. 

AÑO DE LA LIBERACION NACIONAL. 

Después de 45 años de tiranía genocida somocista y de constan­

te lucha del pueblo nicaraguense, lucha que en los últimos - -

tiempos ha alcanzado altos niveles de patriotismo y conciencia 

política, de sacrificio y heroísmo, de organización y moviliz~ 

ción político-militar, realizando una revolución popular y na­

cionalista de características propias y originales, bajo el -­

ejemplo y el pensamiento de Sandino, ha llegado la hora de la 

liberación nacional y de la tarea común de forjar la Nueva Nica 

ragua. 

El genocidio de nuestro pueblo y la destrucción de nuestras ciu 

dades cometidos por la dictadura somocista, el sufrimiento de -

la población civil bajo el bombardeo criminal, el herofsmo de -. . . 
los combatientes sandinistas y de las masas populares, el es- -

fuerzo de todos los sectores del país en la lucha contra la dif. 

tadura, los miles de mártires y héroes cafdos en la lucha por -

la justicia y la libertad, comprometen a la totalidad de la na 

ción nicaraguense, a la reconstrucción, desarrollo y transform~ 

ci6n política, económica, social, moral y cultural de la Patria. 
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Respondiendo a este compromiso patri6tico, la JUNTA DE GOBIE! 

NO DE RECONSTRUCCION NACIONAL, con el respaldo del FRENTE SA~ 

DINISTA DE LIBERACION NACIONAL, ha elaborado su P~ograma de -

Gobierno que responde a las aspiraciones populares por las -­

cuales lucha todo el pueblo de Sandino. 

Este Programa de Gobierno que será realizado durante el perf~ 

do provisorio de Reconstrucción Nacional, sienta las bases de 

la nueva Nicaragua y de un estado democrático, de justicia so 

cial e inicia un proceso revolucionario i nacionalista de pr~ 

fundas transformaciones que dará plena participación a todo~ 

los sectores del país en las estructuras políticas, en la re­

construcci6n nacional, en el desarrollo integral de la nación 

y en la transformación humanista de la sociedad nicaraguense. 

La JUNTA DE GOBIERNO DE RECONSTRUCCION NACIONAL considera opor 

tuno hacer del conocimiento público los siguientes lineamien-­

tos básicos de su Programa de Gobierno en las áreas Política, 

Econ6mica y Social: 

I. AREA POLITICA 

1 .l. Instauraci6n de un Régimen de Democracia, Justicia y Pr~ 

so Social. 

Se promulgará la legislaci6n necesaria para la organiza­

ción de un Régimen de Democracia Efectiva, de Justicia y 
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Progreso Social, que garantice plenamente el derecho de -

todos los nicaraguenses a la participaci6n politica y el 

sufragio universal, asf como la organización y funciona~­

miento de los partidos polfticos, sin discriminaciones 

ideológicas, con excepción de los partidos y organizacio­

nes que pretendan el retorno del somocismo. 

1.2. Bases para la Organización del Eslado. 

a) Poder Ejecutivo: 

La responsabilidad ejecutiva y administrativa del Esta 

do corresponderá a la Junta de Gobierno de Reconstruc­

ción Nacional. La Junta de Gobierno cumplirá sus fun­

ciones durante el tiempo que se requiera para sentar 

las bases de un genuino desarrollo democrático de Nic~ 

ragua, sustentado en una amplia participación popular 

y en la aplicación práctica de los conceptos y propós! 

tos señalados en el punto 1 .l. de este Programa. 

b) Poder Legislativo: 

Se constituirá u~ Consejo de Estado que compartirá las 

funciones legislativas con la Junta de Gobierno. Di-­

cho Consejo asegurará una amplia representatividad a -

las fuerzas políticas, económicas y sociales que han -

contribuido al derrocamiento de la Dictadura Somocista. 
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El Consejo de Estado se integrará con treinta y tres 
miembros en representación directa de, y designados -
por las siguientes organizaciones políticas y agrupa­
ciones socioecon6micas del país. 

1) Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) 

2) Del Frente Patriótico Nacional: 
Movimiento Pueblo Unido 
Partido Liberal Independiente 
Agrupación de Los Do ce 
Partido Popular Social Cristiano 
Central de Trabajadores de Nicaragua (CTN) 
Frente Obrero 
Sindicato de Radioperiodistas 

3) Del Frente Amplio Opositor (FAO) 
Partido Conservador Democrático 
Partido Social Cristiano Nicaraguense 
Movimiento Democrático Nicaraguense 
Confederación General del Trabajo Independiente 
Confederaci6n de Unificación Sindical (CUS) 

4) Del Consejo Superior de la Empresa Privada (COS~P) 

Instituto Nicaraguense de Desarrollo (INDE) 
Cámara de Industrias de Nicaragua (CADIN) 
Confederaci6n de Cámaras de Comercio de Nicaragua 
Uni6n de Productores Agropecuarios de Nicaragua -
(UPANIC) 
Cámara Nicaraguense de la Construcci6n 
Confederación de Asociaciones Profesionales de Ni­
caragua (CONAPRO) 
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5) Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua (UNAN) 

6) Asociación Nacional del Clero 

c) Poder Judicial: 

Se estructura-rá como organismo máximo del Poder Judi 

cial, la Corte Suprema de Justicia. El número de --

miembros, su organización interna y funciones especJ 

ficas, serán oportunamente establecidas. 

Se asegurará que el Poder Judicial tenga exclusivi--

dad de jurisdicción, funcione con la requerida ido--

neidad e independencia de criterio de sus miembros, 

restablezca la correcta aplicación de la justicia y ,, 

garantice el pleno ejercicio de los derechos ciudada 

nos. 

Se dictarán las disposiciones complementarias que se 

requieran para asegurar el adecuado c.umplimiento de 

las responsabilidades y atribuciones del Poder Judi­

c i a 1 • 

1.3. Garantía de la Plena Vigencia de los Derechos Humanos. 

Se garantiza la plena vigencia de los Derechos Humanos -

consignados en la Declaración Universal de la Organiza-­

ción de las Naciones Unidas (ONU) y la Declaración Ameri 
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cana de los Derechos y Deberes del Hombre de la Organiza­

ci6n de Estados Americanos (OEA}. 

1.4. Libertades Fundamentales: 

Teniendo en cuenta la situación particular por la que atr! 

viesa el país, se dará especial garantía a las siguientes 

libertados fundamentales~ 

-Libre emisión, informaci6n y difusión del pensamiento. 

Se derogarán todas las leyes que reprimen la libre emi­

sión y difusión del pensamiento y la libertad de informa­

ción. 

- Libertad de culto. 

Se garantizará el pleno ejercicio de la libertad de culto. 

-Libre organización sindical, gremial y popular. 

Se promulgará la legislaci6n y adoptarán las acciones que 

garanticen y promuevan la libre ·organización sindical, --· 

gremial y popular~ tanto en la ciudad como en el campo. 

1.5. Derogación de las leyes represivas: 

Se derogarán todas las leyes represivas, especialmente -­

aquel las que atentan contra la di~nidad e integridad de -
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las personas, terminándose con los asesinatos, las desa­

pariciones, las torturas, las capturas ilegales y los -­

allanamientos a hogares. 

1.6. Abolición de instituciones represivas. 

Se abolirán todas las instituciones represivas, como la 

Oficina de Seguridad Nacional (OSN) y el Servicio de In­

teligencia Militar, que han servido para la represión p~ 

lítica del pueblo y de sus organizaciones. 

1.7. Erradicación de los vicios de la Dictadura. 

Se erradicará la corrupción que ha caracterizado a Ta -­

Dictadura Somocista; apropiación fraudulenta de bienes; 

contrabando, exenciones y dispensas ilícitas de impues-­

tos; fraudes en las licitaciones; ventajas dolosas en los 

negocios indebidos. La honestidad administrativa y la -

probidad de los funcionarios serán normas fundamentales 

de la Administración Pública. 

1.8. Aplicaci6n de· Justicia. 

Se llevará ante los Tribunales de Justicia a los milita­

res y civiles involucrados en los crímenes contra el pu~ 

blo y la malversación de fondos del Estado y otros nego­

c i o s il í c ito s • 
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1.9. Anulación de Juicios y Sentencias Ilegales. 

Se anularán todos los juicios seguidos por los ilegales 

Consejos de Guerra, dejando sin efecto sus sentencias. 

Se liberarán todos los prisioneros polfticos y se abrirá 

las puertas de la Patria a todos los exiliados. 

1.10.Autonomfa Municipal. 

Se promulgará una legislaci6n que asegure y haga efectiv 

la plena autonomfa de los municipios. con autoridades li~ 

bremente electas por el pueblo, restaurándose la Municip~ 

lidad de Managua. 

1.11.Disolución de la estructura de Poder Somocista. 

Se disolverán todas las estructuras de poder Somocista, . 

las que serán reemplazadas por nuevas estructuras democr~ 

ticas de acuerdo con la legislación que se dicte con eso~ 

propósitos y el contenido de este Programa. 

1.12.0rganización de un nuevo Ejército Nacional. 

Se organizará un nuevo Ejército Nacional, cuyos principie 

fundamentales serán la defensa del Proceso Democráticoyd 

la Soberanía e Independencia de la Nación, asf como la 11 
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tegridad de su territorio. Este Ejército estará formado 

por los combatientes del FSLN; por los soldados y ofici~ 

les que hayan demostrado una conducta honesta y patrf6t! 

ca frente a la corrupci6n, represión y entreguismo de la 

Dictadura y por los que se hayan sumado a la lucha por -

el derrocamiento del régimen somocista; por tocios los -­

sectores de la Naci6n que hayan combatido por la Libera­

ción y deseen incorporarse al nuevo Ejército y por los -

ciudadanos aptos que oportunamente presten su servicio -

militar obligatorio. En este nuevo Ejército Nacional -

no tendrán cabida los militares corruptos y culpables de 

crímenes contra el pueblo. 

Los miembros del Ejército Nacional no podrán ejercer ac­

tividades proselitistas electorales, pero sí sus derechos 

políticos ciudadanos. 

El Ejército Nacional mantendrá una permanente vinculación 

con las necesidades de la población civil y participará 

activamente en las tareas de reconstrucción y desarrollo. 

Sus integrantes serán formados en diferentes especialid~ 

des técnicas o profesionales. Habrá un servicio obliga­

torio y cuadros mínimos permanentes, con el propósito de 

permitir, en todo momento, el adecuado cumplimiento de -

sus funciones. Su gradual disolución se producirá en la 

medida y oportunidad en que se garantice la adecuada de-
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fensa de la Soberanfa Nacional y no subsistan reductos -

militares beligerantes del régimen somocista. 

1.13.Policfa Nacional. 

La Policía Nacional estará sujeta a un Régimen Especial 

que tome en cuenta la naturaleza de sus funciones cfvi-­

cas y de protección de la ciudadania. 

1.14.Política exterior independiente. 

Se conseguirá una polftica exterior independiente y de -

no alineamiento que relacione a nuestro pafs con todas -

las naciones respetuosas de la auto-determinación y de -

las relaciones económicas justas y mutuamente beneficio­

sas. De acuerdo con estos principios, se mantendrán re­

laciones diplomáticas y comerciales con aquellos pafses 

del mundo que respeten el proceso revolucionario interno 

de Nicaragua. Se perseguirá, asimismo, la apertura de -

nuevos mercados y la solidaridad con los paises democr(­

ticos de América Latina y del resto del mundo. 

1.15.Retorno de nicaraguenses radicados en el exterior. 

Se impulsará una polftica de repatriación de los nicara. 

guenses radicados en el extranjero, con el propósito de 
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que pongan sus conocimientos y experiencias al servicio -

del pafs y participen activamente en las tareas de su re­

construcción y desarrollo. 

AREA ECONOMICA 

2.1. Objetivos. 

Además de la acción que se requiere para atender las necg 

sidades de la emergencia y reconstrucción del pais, en el 

campo económico se perseguirán los siguientes objetivos: 

1. Transformaciones internas 

El inicio de un proceso de transformacicines internas -

en sectores claves de la economía, tales como el agro, 

el sistema financiero, la organización del comercio e! 

terior y las condiciones de vida en los sectores rural 

y urbano. 

2. Reactivación y estabilización de la Economía 

La inmediata reactivación y estabilizaci6n de la econo 

mfa, lo cual exige reducir el desequilibrio en las 

transacciones comerciales con el resto del mundo y re­

solver los problemas planteados por el cuantioso endeu 

damiento externo; reorientar las políticas monetarias 

y fiscal, con el propósito de combatir eficazmente la 

inflación y el desempleo; y, en general, aunar y coor­

dinar las fuerzas económicas y sociales del país alre-
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dedor de metas comunes. 

3. Conformación de una economfa mixta 

El avance gradual hacia. la conformación de una econo­

mía mixta en la cual ca-existirán: un área estatal ) 

de propiedad social, de alcance preciso y característ 

cas claramente delimitadas, cuyos principales elemen­

tos constitutivos se definen adelante; un área privad 

y, una tercera, caracterizada por inversiones conjun­

tas o coordinadas de los sectores públicos y privado. 

4. Participación individual y colectiva 

La sustitución de los tradicionales principios paterr 

listas de Gobierno, en materia económica, por una ac· 

ción gubernamental que impulse y estimule la particii 

ción individual y colectiva de todos los nicaraguen­

ses en la solución de. sus propios problemas. 

De conformidad con .los objetivos anteriores, se adoptar~ 

las siguiente medidas: 

2.2. Planes de acción inmediata. 

En el más inmediato corto plazo y con carácter de urgen· 

cia, se formularán y ejecutarán los siguientes planes dt 

acción: 
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1) Un Plan de Emergencia, dirigido a atender, principal­

mente, las siguientes necesidades básicas de la pobl~ 

ción: a) la disponibilidad y distribución de alimen­

tos; b) la situación económica de las familias direc 

tamente efectadas o diezmadas por la guerra; c} la -

reconstrucción de las ciudades, poblados, y barrios -

marginados; d) las condiciones de nutrición y salud; 

y, e) la eficiente reorganización y funcionamiento de 

los servicios públicos: transportes; energfa; agua; 

comunicaciones. 

2) Un Plan de Recuperación Económica Inmediata, cuyo prQ 

pósito será impulsar la reactivación y estabilización 

de la economfa nacional. Dicho plan deberá incluir -

medidas o programas específicos, principalmente sobre 

los siguientes aspectos: empleo; producción agrícola 

e industrial, política monetaria y cambiaria; comer-­

cio exterior; política fiscal y de gasto público; re­

negociación d~ la deuda pública externa; orientación 

del nuevo endeudamiento; política financiera para el 

desarrollo; y los servicios. 

2.3. Plan de Reconstrucción, Transformación y Desarrollo Socio­

Económico. 

Se elaborará y ejecutará un Plan de Reconstrucción, Trans 
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formación y Desarrollo Socio-Econ6mico a mediano plazo, 

cuya finalidad será el sustancial mejoramiento del nivel 

y calidad de vida de nuestro pueblo, basado en el incre~ 

i 

mento de la producción nacional y en una equitativa dis-1 

tribución de la riqueza. Este plan incorporará a todos 1 

los sectores de la Nación a la5 tareas de reconstrucción 

·nacional y al desarrollo integral del pafs. Formarán pa 

te del mismo los planes sectorialc~ que se mencionan en 

este Programa. 

2.4. Patrimonio de Reconstrucción Nacional. 

Se creará, como un área de propiedad y acción estatal y 

social, el Patrimonio de Reconstrucci6n Nacional, con ba 

se en la recuperación de todos los bienes usurpados por 

la familia Somoza y sus allegados, el cual se destinará 

resolver primordialmente el atraso, la miseria y la deso 

cupación que sufren las grandes mayorías. Este Patrimo­

nio será administrado por el Fideicomiso Nacional antes 

de ser trasladado a las Instituciones Estatales designa~ 

das por el Gobierno, las que se encargarán de incorporar 

lo al proceso de Reconstrucció11, Transformación y Desarr 

llo Nacional. Dicha administración tomará en cuenta la 

necesidad de impulsar la constitución de diversas formas 

de propiedad social. 
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2.5. Producci6n y Comercializaci6n. 

a) Recursos Naturales. 

El Estado ejercerá el control de la explotact6n y d~ 

sarrollo de ios recursos naturales: minas, bosques, 

pesca, energfa y otros .. Para esos fines, administr~ 

rá dichos recursos de manera exclusiva y directa o, 

en su defecto, establecerá las reglas y condiciones 

que serán aplicables cuando se requiera, por razones 

tecnológicas o el monto de los recursos financieros, 

la ejecución de proyectos de ca-inversión. 

b) Orientaciones básicas de la polftica de producción. 

Se orientarán los recursos de la Nación, principal-­

mente, hacia aquellas actividades que permitan el 

uso intensivo de la mano de obra y de la tierra. Se 

impulsará Ta aplicaci6n de criterios de eficiencia -

en la producción de bienes y la prestación de servi­

cios. 

c) Prioridad. de la producción agríCola para el consuma 

interno. 

Se dará alta prioridad a la producción agrfcola, priQ 

cipalmente para el consumo interno, can técnicas que 

aumenten la productividad y no tengan efectos contrª 

producentes en el empleo. Asímismo, se hará uso de 

la gran cantidad de tierra apta para la producción, 
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que actualmente no se encuentra bajo cultivo, a tra­

vés de la Reforma Agraria. 

d) Desarrollo de la agro-industria. 

Se impulsará el desarrollo de la agro-industria, es 

decir, las industrias basadas en materia prima agro­

pecuaria producida localmente. 

e) Mecanismos de comercialización. 

i) Comercio exterior: 

Se pondrán en manos del Estado los mecanismos de 

comercializaci6n de los productos agropecuarios 

tradicionales de exportación, así como la impor­

taci6n de insumos básicos para la agricultura. 

Esta medida será orientada a: conseguir mejores 

mercados y precios para tales productos; asegu­

rar ingresos y remuneraciones adecuadas en las -

actividades agrfcolas correspondientes; reducir 

los costos de producción; y canalizar hacia el 

sector público una parte de las divisas genera-­

das por las exportaciones tradicionales. 

ii) Comercio interno: 

El Estado fortalecerá o establecerá mecanismos -

que permitan controlar o regular los precios y -

asegurar el abastecimiento de los principales --



250. 

productos básicos de consumo interno que forman 

parte de las necesidades alimenticias de la po-­

blaci6n, evitando la especulación con dichos pr~ 

duetos. 

f) Desarrollo de las empresas nacionales. 

El Estado apoyará y protegerá adecuadamente el desa­

rrol 1 o de las empresas nacionales, especialmente las 

pequeñas y medianas, frente a las transnacionales. -

Para ello, aplicará una política racional de tncenti 

vos que responda a los objetivos del Plan Nacional -

de Reconstrucción, Transformación y Desarrollo, e im 

pulsará la identificación, selección, promoción y fi 

nanciamiento de proyectos, a través de la creación o 

el fortalecimiento de las instituciones o mecanismos 

que sean pertinentes. 

2.6. Deuda Externa. 

a) Reestructuración y renegociación de la deuda. 

Se reestructurará y renegociará la cuantiosa deuda -

Pública Externa contraída por la Dictadura Somocis-­

ta, calculada en más de 13,000 millones de córdobas 

(US$ 1,300 millones). La renegociación de la deuda 

externa incluirá su reconvensión en los términos, -­

condiciones y plazos más favorables a los intereses 

nacionales y se vinculará estrechamente al proc~ o -
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de recuperación econ6mica del pafsy a la gradual res-­

tauración de su capacidad de pago. Especial importa~ 

cia se otorgará a las recomendaciones que sobre esta 

materia ha efectuado la Conferencia de las Naciones -

Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD). 

b) Orientación del financiamiento externo. 

El financiamiento externo se canalizará, principalme_!! 

te, hacia las necesidades más urgenes e inmediatas de 

reconstrucción del pais, asf como a aquellas activid! 

des que estimulen la recuperación económica a corto y 

mediano plazo, de acuerdo con las prioridades que se 

establezcan. Para esos fines se tendrá presente la -

necesidad de efect~ar programas de desarrollo de am- -

plios alcances sociales, asf como la puesta en marcha 

de proyectos que puedan generar por sf solos la capa­

cidad de pago correspondiente. Para las tareas de r! 

construcción se solicitará la solidaridad internacio­

nal, principalmente de parte de paises amigos. El fi­

nanciamiento externo para la reconstrucción será soli 

citado en términos concesionales, o sujeto a las con­

diciones más blandas posibles. Se controlará estric­

tamente el endeudamiento externo público y privado, a 

trav~s de los mecanismos que se consideren más apro-­

piados. 
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c) Principios aplicables a las donaciones. 

Se 1mpuisará una política de aceptación de dona- -

cfones internacionales, no sujetas a condiciones o 

limitaciones que lesionen la dignidad o la sobera­

nía nacional. Estos recursos se aplicarán en forma 

rigurosa a las más altas prioridades humanitarias 

y de emergencia que requieran la reconstrucción y 

el desarrollo del país. El ~so y rlestino de estos 

fondos será objeto de informes gubernamentales, de 

carácter público, con la periodicidad que sea nece 

saria. 

2.7. Política Fiscal y de Gasto Público. 

a) Reforma del sistema fiscal. 

Se reformará el sistema fiscal para obtener niveles 

adecuados de ingreso, asegurar la equidad de la car 

ga tributaria y terminar con la arbitrariedad y eva 

sión en la recaudación de los impuestos. Entre 

otras medidas, se reducirán o abolirán los graváme­

nes que afectan los artículos vitales y de consumo 

popular y se gravarán los artículos de consumo sun­

tuarios. 

b) Eliminación del contrabando. 

Se erradicará de raíz toda forma de contrabando y -

tráfico ilícito de mercaderías. Asimismo, se elimi 
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narán las leyes y otras disposiciones que establez­

can sistemas de privilegio que estimulan el contra­

bando. 

c) Control de las exoneraciones fiscales. 

Se ejercerá un estricto control sobre las exonera-­

ciones y reducciones de impuestos que, como estímu-

1 o , re ci ben · de te rm i nadas a c t i v id ad es pro d u c ti vas , -

con el propósito de asegurar que su aprovechamiento 

cumpla con los fines específicos de desarrollo que 

hubiere justificado su concesión. 

La integración centrcamericana y latinoamericana se 

apoyará en ia medida en que no obstaculice el proc! 

so de transformaciones internas o la reactivación -

de la economía que llevará a cabo el Gobierno y en 

que impulse los legítimos intereses y aspiraciones 

de los pueblos. 

d) Garantías a l~ propiedad y actividades del sector -

privado. 

Se gatantizarán y respetarán plenamente las propie­

dades y actividades del sector privado que no sean 

directamente afectadas por las medidas que se esta­

blecen o preveen en este Programa. 
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AREA SOCIAL 

3.1. Objetivos de la acción en materia social. 

Se abrirá a todos los nicaraguenses la posibilidad real 

para el mejoramiento de la calidad de la vida, mediante 

el establecimiento de una política que tienda a erradi­

car la desocupación y que haga efectivo el derecho a vi 

vienda, la salud, la seguridad social, el transporte co 

lectivo eficiente, la educación, la cultura, el deporte 

y la sana diversión. 

3.2. Ocupación plena y salario real. 

a) Creación de fuentes de trabajo. 

Se impulsará el logro de niveles máximos de empleo, 

para lo cual se crearán nuevas fuentes de trabajo --

permanente. 

b) Mantenimiento del salario real. 

Se establecerá una política de salario en la ciudad 

y el campo y se vigilará el cumplimiento de las con-

diciones de trabajo, trato, jornadas, vivienda, ali-

mentación, etc., principalmente en los campamentos -

de cortadores agrícolas. Con el propósito de actua-

lizar dicha política, se tendrá presente la importa~ 

cia de mantener el poder adquisitivo de la población 

y una remuneración justa que permita cubrir sus nece 



255. 

sidades básicas. 

3.3. Trabajo y Seguridad Social. 

a) Nuevo Código de Trabajo. 

Se promulgará un Código del Trabajo que ·sea de verda 

dera protección para los obreros. trabajadores agrf­

colas y toda clase de asalariados que establezca el 

fuero sindical y garantice en forma efectiva el dere 

cho de huelga. 

b) Reestructuración del Sistema de Seguridad Social. 

Se procederá a la reestructuración del Instituto Ni­

caraguense de Seguridad Social (INSS), con el propó­

sito de convertirlo en un organismo eficiente, al 

servicio de los trabajadores nicaraguenses. Para 

tal ~fecto, se integrarán verdaderos representantes 

del sector sindical a la Directiva del INSS. Se ha­

rá efectiva gradualmente la universaliza¿i6n de los 

beneficios del régimen de Seguridad Social a toda la 

familia del trabajador y en todas las zonas urbanas 

y rurales del pafs. De esta manera el INSS se co~-­

vertirá en una institución humana. calificada y efi­

ciente. 

c} Otras disposiciones sobre Seguridad Social. 

Se estableceríln normas rigurosas para el uso de los 
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recursos financietos del Instituto Nicaraguense de -

Seguridad Social, con el propósito de a.segurar su -­

aplicación a los fines específicos para Tos cuales -

fueron creados. Asimismo, se revisarán y actualiza­

rán las distintas prestaciones del Instituto, al al­

cance de la cobertura y su financiamiento. 

3.4. Salud y Nutrición. 

a) Planificación de la acción en materia de Salud. 

Se creará el Sistema Nacional Unico de Salud, dentro 

del cual se incorporará progresivamente la particip~ 

ción activa de la comunidad, con el propósito de se~ 

tar las bases para la prestación de estos servicios 

en forma tal que asegure su eficiencia, en términos 

de la calidad y oportunidad en que se prestan. Las 

bases para el funcionamiento de este sistema se in-­

cluirán en el Plan de Salud. 

b) Capacitación de Personal. 

Con el propósito de disponer de. recursos humanos ca­

pacitados para la ejecución de los programas y pro-­

yectos del Sistema Nacional Unico de Salud, se impul 

s ar á un a a et i va p o l it i ca de forma c i 6 n de té c ni c os en 

los distintos niveles que se requieren, incluyendo la 

preparación de personal paramédico y auxiliar. 
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c) Regulaciones aplicables a las medicinas. 
Se regularán los precios internos de las medicinas y 

su importación indiscriminada. Así111ismo, se modifi-

cará el sistema de patentes para la fabricación de -

medicinas, a fin de hacerlos asequibles a los secta-

res populares y se vigilará el apropiado expendio de 

de los medicamentos. 

d) Participación de los profesionales de la salud .. 

En atención a la importante función social de los 

profesionales de la salud, el Estado establecerá me-

canismos que promuevan su participación organizada -

en la formulación y ejecución del Plan Nacional de 

Salud. 

e) Programa de nutrición infantil. · 

Se iniciará un. Programa de nutrición infantil a tra-

vés de, entre otros, los centros escolares, centros 

de salud y guarderías infantil~s. 

f) Erradicación de la desnutrición crónica. 

Se erradicará la desnutrición crónica que afecta a -

una alta proporción de la población, especialmente -

en las zonas rurales. Para ello, además de asegurar 

una adecuada disponibilidad de alimentos, se ejecut2. 

rán programas de educación alimentaria dirigidos a -
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mejorar la dieta nutricional de los estratos de meno­

res i ng res os. 

3.5. Educación. 

a) Reforma Educativa. 

Se real izará una reforma profunda en los objetivos y 

en el contenido de la Educación Nacional, para conve.!:_ 

tirla en factor clave del proceso de transformación -

humanista de la sociedad nicaraguense y orientarlo en 

un sentido crítico y liberador. Esta reforma tendrá 

un carácter integral y comprenderá todas las etapas -

del proceso, desde la educación pre-escolar hasta la 

de carácter superior. 

Para estos efectos, se elaborará un Plan Nacional de 

Desarrollo Integral de la Educación y se dictará una 

Ley General de Educación. 

b) Educación grat~ita y obligatoria. 

La educación primaria y secundaria será gratuita y -­

obligatoria y además de otorgar al estudiante una pr~ 

paración científica, lo capacitará para el trabajo c~ 

lificado y el conocimiento de la realidad nicaraguen­

se. 

c) Control de precios de los libros y útiles escolares; 

uniforme escolar. 
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se establecerá inicialmente un estricto control de -­

precios sobre los libros y útiles escolares. Al pla­

zo más breve posible, el Ministerio de Educación Pú-­

bl ica establecerá los mecanismos necesarios para la -

producción y comercialización de los libros y útiles 

escolares a fin de que éstos lleguen a ser sumintstr~ 

dos en forma gratuita a la población estudiantil de -

los centros escolares públicos. 

Se establecerá un uniforme escolar único para todos -

los estudiantes del país. 

d) Regulación de colegios particulares. 

El Ministerio de Educación Pública reglamentará el 

funcionamiento de los colegios privados, regulando 

sus tarifas de matrícula y colegiatura y asegurando -

un apego estricto a los planes educativos nacionales. 

De ig~al manera, se establecerá un control apropiado 

de las facilidades físicas de talP.s instituciones - -

(bibliotecas, laboratorios, gimnasios, etc.), a fin -

de coordinarlas con la prestación de servicios de edu 

cación pública. Se estimulará la participación de 

las comunidades en el esfuerzo de mejoramiento educa­

tivo. 

e) Creación de Escuelas Técnicas y Vocacionales. 

Se crearán escuelas técnicas vocacionales que prepa-­

ren a la fuerza de trabajo en diferentes oficios de -



260. 

utilidad para el desarrollo nacional. 

f) Establecimiento de Centros Educativos Rurales. 

Dentro de los lineamientos y prioridades incluidos en 

los programas educativos, se canalizarán recursos a -

la creación de centros educativos rurales en los cua­

les, además de dar una formación básica e integral, -

se proporcionará capacitación técnica a la población 

rural. Los programas de educación rural estarán ple­

namente coordinados con los procesos de reforma agra­

ria y de desarrollo rural. 

g) Respeto a la autonomía de la Universidad Nacional. 

Se mantendrá la autonomfa de la Universidad Nacional 

Autónoma de Nicaragua (UNAN) y se le dará un total -­

apoyo para que desarrolle una docencia creativa y una 

investigación adecuada en el campo cientffico y en -­

el de la realidad nacional. Para coordinar la educa­

ción profesional se creará un Consejo Nacional de Ed~ 

caci6n Post-Secundaria. 

h) Erradicación del analfabetismo. 

A la vez se iniciarán programas de educación liberado 

ra para adultos,. con el fin de incorporarlos plename~ 
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te al proceso de Reconstrucción y Desarrollo Nacional 

1 • 

. 3.6. Vivi,enda. 

a) Reforna Urbana. 

Se realizará una verdadera reforma urbana, con vistas 

a resolver, entre otros, los problemas de los barrios 

marginados, de los repartos ilegales, de la insalubr!. 

dad· ¡mbiental y de los lfmite~ a que debe sujetarse -
.• ~ ... 'í 

1a Ünenti~' de propiedades urbanas. Se dará alta - -

prioridad a la regulación del· precio de alquiler de 

las casas, para evitar la especulación. 

b) Planificación. 

Se planificará y ejecutará un Plan Nacional de Vivien 

da, con el propósito de c~brir las necesidades bás1-~ 

cas de la población, especialmente aquella de más ba­

jos ingresos. Los programas de vivienda deberán per 

seguir la construcción de unidades de tamaño adecua­

do, costo razonable, y que dispongan de las necesa-
Asfmismo, se controla 

rias fac i 1 ida·des sani ta ri as. 

rán los precios de los materiales de construcción. 
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c) Programa de Vivienda Rural. 

Se iniciará en el campo un Programa de Vivienda Rural 

con el objeto de proveer al campesinado de facilida-­

des habitacionales de acuerdo a sus necesidades. 

d) Programa de Emergencia para Barrios Marginados. 

Se impulsará en los barrios marginados un Programa de 

Emergencia para la reconstrucci6n de viviendas propi~ 

dad de los damnificados por Tos bombardeos genocidas 

de la dictadura somocista, así como para el mejora- -

miento de las viviendas existentes, a través de un -­

sistema de financiamiento a largo plazo y a intereses 

bajos, usando la infraestructura de que se dispone en 

estos her6icos barrios. 

3.7. Servicios Públicos: Transporte, agua, luz y alcantarilla 

do. 

a) Organizaci6n de) Transporte Colectivo. 

El Estado pondrá a cargo de la Municipalidad de Mana­

gua la propiedad y administraci6n del transporte ca-­

lectivo metropolitano. Al mismo tiempo se establece­

rán las disposiciones necesarias para reorganizar y -

regular las líneas de transporte colectivo urbano e -

interurbano con el objetivo de promover la eficiencia 

y las mejores condiciones de servicio al usuario. 
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b) Regulación de las Tarifas de Transporte. 

Se regularfn todas las tarifas de transporte colect! 

vo para as-gurar permanentemente precios que estén -

al alcance de los sectores populares y que permitan 

mantener niveles adecuados de eficiencia. 

e) Tribunale~ de Tránsito. 

Se crearán Tribunales de Tránsito bajo la jurisdic--· 

ci6n del Poder Judicial y con carácter estrictamente 

civil •. 

d} Acci6n internacional sobre fletes Marftimos. 

Se combatirán las alzas injustificadas de fletes ma­

rítimos que unilateralmente imponen las Conferencias 

Marítimas Internacionales, llevándose a cabo para -­

el lo los esfuerzos conjuntos de caricter internacio­

nal tjue se requieran, especialmente en coordinaci6n 

con los países del área centroamericana y del Caribe, 

así como del resto de América L¡tfna. 

e) Extensi6n de los Servicios de Agua, Luz y Alcantari­

llado. 

Se ampliarán los servicios públicos, especialmente -

los de agua, luz y alcantarillado, de acuerdo con las 

prioridades que se establezcan en el Plan de Recons­

trucción, Transformación y Desarrollo. 
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f) Revisi6n y modificaci6n de tarifas. 

Se revisarán y modificarán las tarifas de los servi­

cios públicos (agua, luz y alcantarillado), elimina.!!_ 

do la subvención a la industria de parte del consuml 

dar particular, con especial beneficio para los sec­

tores populares. 

3.8. Atención de la mujer, el niño y la ancianidad. 

a) Dignificación de la mujer. 

Se dignificará a la mujer y se harán efectivos todos 

sus derechos en la sociedad, para que no est€ sujeta 

a discriminación. La madre embarazada y la madre -­

lactante recibirán una atención prioritaria dentro -

de los planes de salud. 

b} Establecimiento de Guarderfas Infantile~. 

Se establecerán Guarderfas Infantiles con la efecti­

va participación de las madres para facilitar la ·in­

corporación de la mujer al proceso de Reconstrucción 

y Desarrollo Nacional. 

e) Atención integral del niño. 

Se dará a los niños una atención integral a partir -

de la gestación y durante todo su crecimiento y des! 

rrollo, combatiéndose especialmente las enfermedades 

infectocontagiosas. 
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d) Erradicación del trabajo infantil, el abandono y la 

mendicidad. 

Como resultado de la pronta ejecución de las medidas 

señaladas en.las áreas de salud, educación y otras -

medidas complementarias, se erradicará el trabajo de 

l.os niftos en labores de adultos, as, como la mendici 

dad y el abandono infantil. 

e) Atención de la vejez. 

Con amplio sentido humano y respetando la dignidad de 

las personas, se atenderán las necesidades más apre-­

miantes de los ciudadamos de edad avanzada que estén 

incapacitados para el trabajo, se encuentren desampa­

rados o en estado de mendicidad, o padezcan trastor-­

nos de salud que requieran atención médica. Para es­

tos fines se establecerán o reorganizarán las fa~ili­

dades o instalaciones que sean necesarias, tales como 

asilos o pensiones. 

3.9. Cultura y deporte. 

a) Estímulos a la creatividad y expresión artística. 

Se estimulará en todas sus expresiones la producción 

literaria, artística, artesanal y folklórica, de ma­

nera que se pueda consolidar una verdadera cultura -

popular nicaraguense; y se trabajará para la recupe­

ración de los valores culturale~ nacionales. 
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b) Centros de formación. 

Se crearán escuelas de formación artística en músi-­

ca, danza, artes plásticas y teatro; y se estimulará 

la formación de grupos de la misma naturaleza en todo 

e 1 pa í s . 

c) Ediciones populares. 

Se imprimirán ediciones masivas de libros que puedan 

alcanzar una profunda penetración popular y que sir­

van para mantener activo el proceso de formación cul 

tural posterior a la alfabetización nacional. 

d) Protección del patrimonio artístico y cultural. 

Se protegerá celosamente el patrimonio artístico, cul 

tural e histórico de la Nación y se crearán bibliot~ 

cas, museos y archivos para preservarlos, promulgán­

dose leyes que impidan la fuga del patrimonio cultu­

ral nacional al extranjero. 

e) Conocimiento y divulgación de los valores que forjan 

la nacionalidad. 

Se crearán entidades dedicadas al estudio, análisis 

y divulgación de la vida y obra de los valores nacio 

nales, especialmente de Augusto César Sandino. 

f) Estímulos al deporte. 

Se estimulará por todos los medios la práctica del -
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deporte en la juventud, como parte del proceso inte-

gral de educaci6n: 

Estadios, canchas y parques deportivos serán cons- -

truidos en todo el pais. 

3.10.Reconstrucción de Managua y c~udades destruidas por la 

dictadura. 

~) Reconstrucción de Managua. 

Se pondrá en marcha un verdadero Plan de Reconstruc­

ción para la ciudad capital en base a criterios huma 

nos y se sustituirán los intereses personales que 

fueron la base para las decisiones tomadas por la 

dictadura, por los intereses populares. 

b) Reconstrucción de otras ciudades. 

Se tomarán medidas urgentes para reconstruir las ciu 

dad es y pueblos destruidos por el sorno e i smo, dotándo-

1 as de las necesidades básicas de infraestructura. -

En forma especial, se atenderán los requerimientos -

de las familias que resultaron afectados por la gue­

rra, asi como de los damnificados, refugiados y em1-

grados. 

IV. REORGANIZACION INSTITUCIONAL ·---·--

Se efectuará una Reforma Administrativa, principalmente refE 
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rida al Poder Ejecutivo, con el propósito de: a) racionali­

zar sus funciones, evitando una burocracia excesiva y dupli­

caciones en la acci6n gubernamental~ y h) establecer y ~acer 

operativo un sistema de planificaci6n econ6mica y social que 

asegure la ejecuci6n de los programas y proyectos de desarr~ 

llo econ6mico y social, de acuerdo con las prioridades que -

se establezcan. (2') 
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CAPITULO Ill 

N O T A S: 

( 1} Gil ly, Adolfo; "L~_Nu~_y~_Ni~~ª" • Editorial Nueva Image 

México 1980, P. 84. 

(2} Lozano, Lucrecia; "Tésis sobre Nic_ar_~_~", UNP.M, P. 46 y 4 

(3} Quenan P., Carlos Alberto; "~icara~_:_Econ°-.!!!Í~.L-~~~~U. 

Revolución", Editocial EDUCA, Centroamérica 1980, 2a. edi 
ción, P. 41 y 42. 

( 4 ) L ó pez , N uñe z et a 11 ; " La Ca i da d e 1 Somo c i s "lQ ___ y _la _hu~ ha S ~ 
dinista en Nicaragua", Editorial EDUCA, Centroamérica 1980 
2a. Edición, P. 274-176. 

(S) !bid, P. 69 y 70. 

(6} !bid, P. 75 y 78-79. 

(7} Los diferentes tipos de comportamiento han sido tomados de 
la ponencia "Posturas de los Cristianos Frente al Proceso 
Revolucionario Nicaraguense", de Alvaro Arguello, en el SE 

minario "Fe Cristian~ y Revolución Sandinista". Este Semi 
nario se efectuó en el mes de septiembre de 1979 en la ci~ 

dad de Managua. Se publicaron las ponencias en la revista 
"Apuntes para el Estudio de la Realidad Nacional", No. 3, 

del Instituto Histórico Centroamericano, P. 82-84. 

(8) Estas tres formas de comportamiento de la iglesia, no abar 
can todas las actuaciones de la iglesia en Latinoamérica, 
dado que como institución ésta posee contradicciones al ir 
terior que se expresan en situaciones conflictivas. 
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Sin Editor, Managua, Nicaragua 1980, P. 58 y 59. 
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e o Ne L u s 1·0 N ES: 

La historia de Nicaragua estuvo en gran parte determinada por 

las constantes intervenciones armadas, que tuvo desde el si-­

glo pasado con Walker y los ingleses., hasta los norteamerica­

nos que se retiraron por última vez en 1933, esto frustró - -

cualquier proyecto nacionalista y retrasó la integridad naciQ 

nal; problema que sigue afrontando hoy al tratar de incorpo--

rar plenamente la Costa Atlántica con el resto de la naci6n. 

Las Doctrinas norteamericanas, Monroe, Corolario Roosevelt, -

justificaron las intervenciones en América Latina, y en el C! 

so concreto de Nicaragua, influyeron en el tipo de Estado que 

se desarrolló posteriormente. 

El Gobierno Norteamericano al retirarse de Nicaragua en 1933, 

dejó un cuerpo militar formado, entrenad-0, dirigido y contra­

lado por los infantes de marina de los Estadas Unidos, la - -

Guardia Nacional. Este organismo militar que funcionó como -

un ejércit~ de ocupaci6n, df6 las garantias suficientes para 

tener un control poTftico y militar sobre los grupos sociales, 

asegurando los intereses del Imperarialismo. De esto se des-­

prende la lucha que mantuvo el Gobierno de Est~dos Unidos du-­

rante la crisis 1978-1979 por mantener la Guardia Nacional o -

al menos salvar su estructura. 

El primer intento de lucha anttimperialista en Nicaragua, se -

di6 especialmente a partir de 1926 con Augusto César Sandino. 
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Es necesario reconocer que estas fueron abanderadas por el li 

beralismo, sin embargo, fueron virando hasta convertirse en -

una lucha por expulsar a los norteamericanos de suelo nicara­

guense, elemento que fue rescatado por Carlos Fonseca Amador 

y por el FSLN,'en su lucha contra el somocismo y el imperiali! 

mo norteamericano. 

5. Una vez implantada la Guardia N~cional y con Anastasia Somoza 

García como Presidente de Nicaragua, y como Jefe Supremo de -

la Guardia flaciooal, se empieza a gestar un nuevo orden pol í- · 

tico apoyado directamente en el aparato militar, e indirecta­

mente en el imperialismo norteamericano, que gobernó por enci 

ma .del resto de las fracciones de la burguesfa. Se comenzó a 

generar a partir del aparato estatal, una nueva fracción de -

.clase -el grupo Somoza-, encargado de mantener la hegemonía, 

basándose normalmente en la coerción más que en el consenso. 

6. El grupo somocista utilizó al Estado y la Guardia Nacional c~ 

mo medios que le permitleron crear su imperio económico (fue 

el grupo econ6mico más importante de. Nicaragua), a partfr del 

control de la banca estatal, la administración de aduanas, me.r. 

cados y hospitales, de la creación de empresas personales vin­

culadas a los servicios públicos, del acaparamiento de tierras 

fundamentalmente ganaderas y cafetaleras. (Además expropia -

tierras a los alemanes durante la Segunda Guerra Mundial). 
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A partir de la Segunda Guerra Mundial, se hace más evidente la 

dependencia de Nicaragua con respecto del imperialismo, ya que 

por una parte pasa a ser el' principal proveedor de los Estados 

Unidos, tanto de materias primas para la industria bélica, co­

mo agropecuarias; y por otra se le obliga a ser mercado de los 

productos manufacturados que dicho país produce en gran esca-­

la. Por lo tanto, su papel será de abastecedor de la economía 

de guerra norteamericana, que absorbe el 90% de las exportaciQ_ 

nes totales de la Nación. 

A partir de los años 30 y hasta los 50 se produce el desarro--

1 lo del capitalismo dependiente, predomin~ndo las relaciones -

capitalistas de producción. Sin embargo, es a partir de los -

50 con la explotación del algodón, que se empieza a consolidar 

este sistema de producción, produciéndose un cambio en el sis­

tema de la tenencia de la tierra. Esta cobra significado en -

cuanto es un medio de producción. 

La producción evolucionJ mostrando un alto grado de desarrollo 

de las fuerzas productivas, lo que trae como consecuencia un -

cambio en la estructura de clases, surge una burguesía agraria 

industrial y financiera y el campesino tradicional pasa a con­

vertirse en proletariado y semi-proletariado agrícola. 

A partir de los 50 se fundan los dos principales bancos priva­

dos de Nicaragua, el Banco Nicaraguense (BANIC) en 1952 y el -
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Banco de América (BANAMER) en 1953. Esto posibilitó un amplio 

impulso a la acumulación y centralización de capital. El gru­

po Somoza aprovecha el auge económico para extender sus inter! 

ses y funda numerosas empresas comerciales y de servicio. 

10. A partir de los 60, e impulsado por el Mercado Común Centroam! 

ricano, se produce una modernización en la economfa, por una -

industrialización sustitutiva a nivel regional. Lo que provo­

ca una clara modernización y diversificación de la burguesía -

nicaraguense, trayendo como consecuencia el desarrollo de un -

joven proletariado industrial y urbano. asentado principalmen­

te alrededor de la industria capitalina .. 

En este período se delimitan claramente sectores fundamentales 

de la burguesía: por un lado, la gran burguesía no somocista, 

nucleada alrededor de los dos grandes bancos, el Banic expresa -

la fusión de los intereses algodoneros y comerciales de Occi-· 

dente con industriales de Managua; el Banamer que expresa la . 

fusión del comercio de exportación e importación, los ganade-­

ros y·comerciantes de Oriente y los productores de azúcar y b! 

bidas. Por otro el grupo Somoza, que estructura sus intereses 

alrededor de las finanzas públicas, controlando los servicios 

públicos y parte importante de la agricultura. 

Al mismo tiempo, surge una pequeña burguesía asentada en las 

industrias ligeras de la construcción y del pequeño comercio. 
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l. En 1.a década de los 60 se inicia el proceso de reintegración -

del movimiento sandintsta, que tiene su máxima expresi6n en la 

formación del FSLN en 1961. 

Es importante destacar que la formación del FSLN se da a par-­

tir del triunfo de la revolución cubana y dentro del contexto 

de la estrategia contrarrevolucionaria de Estados Unidos apoy~ 

dos en la politica de la Alianza para ~1 Progreso. Durante es 

ta década la organización tiene pocas acciones, las cuales se 

dan en forma aislada y con un alto grado de espontaneismo. 

La labor de organización en su interior se hace maniffest~ en 

la década de los 70 con la toma de la casa de Cherna Cas.tillo -

en diciembre de ~974., donde el FSLN se da a conocer a nivel in 

ternacional. Paralelamente a esta operación este grupo venfa 

realizando acciones como asaltos bancarios, desarrolla de trab~ 

jo clandestfno de masas en la ciud~d y el campo, que produjeron 

movilizaciones como tomas de templos, .huelgas de hambre, etc.­

Se puede decir que es en 1974 cuando se cierra la etapa de at! 

mulación de fuerzas en el silencio. Es a partir de 1975. cuan­

do se inicia una nueva etapa de ofensiva armada, la cual se da 

rá de manera más sistemática. a pesar de la ruptura interna que 

produce las tres tendencias y la represión provocada por el -­

éxito de la Operaci6n Cherna Castillo. 

En 1972 se produce una catástrofe natural que influyó negativ! 
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mente en la ya deteriorada econom1a nicaraguense. Es a parti 

de este fenómeno -terremoto del 72- y de la actitud asumida 

por el Estado que se comienzan a agudizar las contradicciones 

al interior de la clase dominante. La voracidad del grupo So 

moza que aprovecha la reconstrucción de Managua incrementar 

su fortuna, invadiendo sectores económicos que antes era de 1 

exclusividad de la burguesía opositora. Este fenóméno altera 

la correlación de fuerzas, ya que dicho grupo al ver invadido 

su espacio económico siente la necesidad de buscar formas de 

unión con otros sectores de la sociedad; pequeña burguesía, i 

telectuales y trabajadores con los cuales forma un frente de 

oposici6n al régimen. Esto se concretiza en la creación de 1 

FAO. 

13. La política interventora del imperialismo norteamericano, que 

permitió la gestación del estado somocista, fue un factor de­

terminante en el desarrollo de la clase· burguesa. Además con 

tribuyó en la creación de las condiciones internas que posibi 

litaron la formación de· los grupos económicos en los años 50. 

Durante dos décadas la burguesía no somocista aseguró la perm 

nencia de la dinastía somocista de manera especial a través d 

los pactos interburgueses, que les aseguraba una plataforma 

económica y una limitada representación política. El Estado 

se beneficiaba de estos pactos, ya que le permitían hacer re· 

formas a la constitución asegurando su permanencia en el pod1 

obstaculizando el acceso a éste por vía electoral. de los . 

otros sectores. 
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4. El imperialismo norteamericano posibilitó el desarrollo de una 

burguesía nacional, sin embargo, lo limitó en dos aspectos fun 

damentales; el ec~nómico con la competencia provocada por la -

existencia de empresas norteamericanas oper~ndo en el territo­

rio. El político impidiendo que se constituyera como clase so­

cia 1 a 1 no pe rm it ir 1 e e 1 ejercicio de 1 poder . 

Otra muestra de sus 1 imites se expresa en la incapacidad que -

tiene la clase para transformar las bases de la estructura eco 

nómica que caracterizan la economía del país. 

S. Los elementos antes mencionados unidos al ascenso revoluciona­

rio y la participación de las masas populares en la insurrec-­

ci6n final, impidieron que el proyecto democrático burgués, im 

pulsado por el imperialismo fuera posible. 

6. El rompimiento del FSLN con el Frente Amplio Opositor (FAO) al 

rechazar subordinarse a negociaciones que lo marginaran de -

cualquier acción polftica y la unificación de las tendencias -

que lo componen reafirmaron el carácter antiimperialista del -

Sandinismo. 

A partir de estos dos acontecimientos prepararía su ofensiva 

final que lo presentaría como la única alternativa viable para 

derrocar a la Dictadura Militar Somocista. Asimismo, el FSLN 

rescata en su ideología la tradición nacionalista de Sandino, 
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nacionalismo del que carece la burguesía al estar intimamente 

ligada al imperialismo norteamericano. 

17. Las caracterísiticas fundamentales que permiten definir el 

tado somocista son las siguientes: 

- Es un Estado producto de 1as múltiples intervenciones nort~ 

americanas que destituyen el proyecto nacionalista de José 

Santos Zelaya. Algunos autores le han dado la calidad de -

semi-colonia por la intervencj6n de Estados Unidos en sus -

asuntos políticos. 

- Su permanencia está dada por el apoyo de la Guardia Naciona 

al interior del país y la ayuda norteamer'icana en el aspect 

político por su asesoría a la Guardia Nacional.y en el aspe 

to económico~ debido a las grandes inversiones y créditos 

que permiten se desarrolle un capitalismo dependiente. 

- Aseguró su permanencia a través de la coerci6n que ejercfa 

su aparato· militar. En las épocas de auge económico el Est 

do lograba el consenso al interior del resto de las fraccio 

nes de la burguesía y de las clases populares, tradicional­

mente desplazadas de la esfera política y econ6mica. 

Fue un nuevo orden político que surgió de las entrañas mis­

mas de la Guardia Nacf.onal, llegando a producirse tal simbf1 

sis que Dictador sin Guardia resulta incomprensible y vice­

versa, prueba de ésto es que en el momento que Somoza renun 

ci6 y huy6 del pafs Ta Guardia Nacional se desintegró. 
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El apoyo polftico y militar, permitió a Somoza una acumulaci6n 

de capital que lo llevó a formar un grupo económico, el cual -

rebas6 al resto de los grupos econ6micos extstentes. 

- El Estado Nicaraguense se ha definido como Dictadura Militar 

Somocista, lo de Dictadura se entiende a partir de que no lo 

gró su legitimación, necesitando de un aparato militar repr~ 

sivo, para a través de la coerción mantenerse más de cuatro 

décadas; militar, ya que tuvo como eje de apoyo la Guardia -

Nacional que le permitió el acceso al poder y mantenerse en 

él; Somocista por su carácter dinástico, ya que mantenía a -

familires directos e indirectos en puestos claves del Gobier 

no como son: Administraci6n Pública, Poder Legislativo, Po-

d e r Ju d i c i a 1 . Esto se expresa en igual forma a 1 i n ter i o r de 

la Sociedad Civil. 

Otra muestra del carácter dinástico, es la estructura de la 

Guardia Nacional que a diferencia de los ejércitos sudameri-

canos, obtiene la cohesión por medio de la fidelidad y el 

servilismó a la Familia Somoza, que retribufa haciéndolos 

partícipes de sus negocios fraudulentos y su corrupci6n y, -

no pior medio de la disciplina, de la lealtad a la institu- -

ción y el respeto a la jerarqufa. 

- Por ~ltimo, se podrfa agregar que es un Estrado concentrador 

de ~~der político y económico, por lo tanto, marginador y no 

distributivo, elemento que ayudó a agudizar las contradicci~ 

nes de clase, creando un sentido de.antisomocismo que incluy6 

' ., 

·~. 
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a la burguesfa no somocista. 

18. La Guardia Nacional tuvo la característica de ser un ejército 

de ocupación en su propio país, debido a la forma en que se -

originó y a la supervisión·y asistencia técnica permanente de 

los Estados Unidos. Una guardia pretoriana al servicio de 

una familia, no se podía considerar un ejército profesional. 

Era un ejército corrupto donde el soborno o el contrabando era1 

formas normales de completar el salario. Además de ser una 01 

ganización represiva que amedrentaba a la oposición, tenia el 

control de diversos sectores de la burocracia del país. Por 

último participaba en la extracción económica que año con año 

incrementaba el capital de la familia Somoza. 

19. Al final de la Dictadura se produce una ruptura en la concili 

ción de intereses entre Somoza y Estados Unidos, debido a la 

pérdida de hegemonía norteamericana en América Latina y a su 

cambio en la política de derechos humanos propiciado por el G 

bierno de Carter. 

20. La revolución sandinista se da en plena expansión capitalista 

esto aunado al creciente e indetenible avance del FSLN como 

fuerza revolucionaria, movilizadora de masas, crea las condi­

ciones objetivas y subjetivas de la desintegración del aparat 

estatal y de la Guardia Nacional. 
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A partir del 17 de julio con la renuncia y huida de Somoza De 

bayle y sus allegados más pr6ximcs, el régimen se desmorona y 

la Guardia Nacional sin dirección se desintegra, siendo derro 

tada por el FSLN que toma la ciudad de Managua el 19 de julio, 

asumiendo e-1 poder del nuevo Estado. 
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